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I N T R o D u e e I o N 

Durante la década de los setenta la temática y las disc~ 

sienes sobre las múltiples y diversas características asumi 

das por la intervención del Estado en la economía han alean 

zado un desarrollo inesperado. En el ámbito latinoamerica­

no y en particular en el caso de México, las viejas discu­

siones entre "estructuralistas" y "monetaristas" le han ce­

dido el paso a otras interpretaciones que han centrado su 

objeto de estudio no tanto en la conveniencia de aplicar 

tal o cual estrategia de política económica, sino más bien 

en la naturaleza y el carácter que asume el "sujeto" privi­

legiado en la determinación de estrategias, alternativas y 

objetivos de política: el Estado. 

Tal cambio de actitudes ante el objeto de estudio,pensa­

mos, obedece entre otras causas, al cambio en la situación 

económica internacional y su influencia, aunque de manera 

asimétrica,sobre la economía interna, y por otra parte, a 

la crisis del régimen de acumulación predominante en la déc~ 

da anterior. Es bajo el perfil de esta tendencia observada 

durante la década de los setenta, que la intervención del 

Estado en la economía adquiere otras dimensiones, modifica~ 

do de esta manera sus prácticas y reacciones tradicionales. 

Es en este sentido que los debates acostumbrados entre mon~ 

taristas y estructuralistas de cómo lograr y conciliar 
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el equilibrio interno con el externo , manteniendo la estabi 

lidad en las condiciones del crecimiento,han sido rebasados, 

dado que los cambios- aquí anotados, han significado modifi 

caciones profundas tanto en las condiciones estructurales 

del desarrollo y de reproducción de la economía, corno en 

sus mecanismos de intervención y regulación. Asimismo nos 

parece conveniente subrayar que el origen de estos cambios 

estructurales está en una crisis prolongada en la es-

tructu~a productiva y en las relaciones comerciales y finan­

cieras con el exterior. Consideramos que la crisis mundial 

capitalista ha modificado los parámetros de largo plazo que 

determinaron la inserción de la economía mexicana en el mer 

cado mundial en la década anterior. 

Es en el marco de este conjunto de factores que se ins-

cribe el presente trabajo. Nuestro objetivo es prese~ 

tar un análisis detallado del intervencio~ismo estatal en 

la economía,en un periodo decisivo de la historia económica 

reciente,caracterizado por la crisis y el cambio de las ba­

ses estructurales del crecimiento de la economía mexicana 

tanto internas como externas. La hipótesis subyacente a lo 

largo del trabajo es que ~l creciente intervencionismo en la 

economía logrado a través de las distintas políticas econó­

micas de ajuste y materializado en su creciente influencia 

sobre la expansión, ritmos y características del crecimiento 

económico, así como en su orientación y perfil, ha encentra-
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do límites objetivos para garantizar condiciones estables en 

la reproducción bajo las nuevas condiciones económicas. 

Los límites a los que nos referimos son producto de la 

conjugación e interrelación de dos fenómenos complejos: la 

crisis en la estructura productiva y los efectos que origina 

la política económica de control y regulación. En un primer 

momento, la crisis económica se proyecta como la instancia 

reguladora de las prácticas y políticas estatales, seguida 

después de políticas de. regulación y manejo de la demanda 

que por sus características propias, proyectan a su vez nue 

vos desequilibrios al conjunto de la actividad económica. 

Tanto en el manejo de la política económica con fines com­

pensatorios (1970-77) come en aquel en que se le asigna el 

papel de dinamizadora del ciclo (1978-1980), lo que podemos 

constatar es un mayor deterioro de la regulación macroecon~ 

mica -incremento del déficit público, del deficit corriente 

externo, del endeudamiento externo- a la par con una profu~ 

dización de la crisis de la estructura productiva. 

Analizada desde una perspectiva de largo plazo, nosotros 

afirmamos que la permanencia de esta problemática a lo lar­

go de la década de los setenta, de crisis de la estructura 

productiva y de deterioro de la regulación macroeconómica, 

es producto de la incapacidad de las políticas expansivas y 

contractivas para corregir los desequilibrios estructurales 
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internos -productivos y distributivos- y enfrentar los cambios 

cíclicos a nivel mundial. 

Más arriba hemos hecho mención de la crisis y de las bases 

e?tructurales del crecimiento de la economía mexicana. s~s ma 

nifestaciones más claras, son las siguientes: 

1) La pérdid~ de dinamismo de los sectores productivos en 

el conjunto de la actividad económica. Esta pérdida de dina-

mismo estuvo determinada por la crisis del sector agropecua­

rio y las ramas manufactureras productoras de bienes indus­

trializados de consumo básico. Las manifestaciones más elo­

cuentes de esta contracción prolongada han sido la permanen­

cia y el incremento de la tasa de subempleo cr~nico que pade­

ce la economía; la disminución relativa de la tasa de absor­

ción del empleo en la industria manufacturera; su influencia 

decisiva en la inflación reptante experimentada por la econo­

mái en la década; la contribución al incremento en el déficit 

externo corriente; su influencia en la desarticulación intra­

sectorial de la estructura productiva y en el desarrollo de 

una estructura oligopólica industrial en la producción alime~ 

taria. 

2) La incapacidad del sector manufacturero para generardi 

visas que garanticen su proceso de reproducción ampliada y de 

acumulación. Esta situación originó que la expansión de la 
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inversi6n pública industrial, generara un desequilibrio comercial ere- -

ciente. Las consencuencias más notables de esta incapacidad para gene-­

rar divisas han sido la crisis financiera del sector externo, de las fi­

nanzas póblicas en su componente externo y en menor medida una crisis de 

liquidez da sectores y empresas pertene cientes al ámbito del capital -

privado. 

El financiamiento de la acumulaci6n que demand6 la reconversi6n pro­

ductiva en el sector manufacturero y la modernizaci6n de las ramas más 

dinámicas as1 como las ramas asociadas al sector paraestatal, inscrito 

en las fronteras de una crisis persistente del déficit externo corrien-­

te, sent6 las bases de una crisis financiera que penetr6 no s6lo los ci.!: 

cuitas tradicionales de la cuenta de capital, sino el sector financiero­

y no paces empresas. 

3) La crisis del comercio y del sistema monetario interna cional 

afect6 de manera significativa las relaciones de la econom1a mexicana 

con el exterior. Dicha crisis se ha manifestado a lo largo de la década 

en el deterioro de los t~rminos de intercambio, la incapacidad del sist~ 

ma multilateral de intermediaci6n financiera para proporcionar los flu-­

jos de capital que la crisis del d~ficit externo demandaba y el incre-­

mento en el costo y la disminución en la amplitud de los plazos para el­

pago de la deuda. 
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Ante la crisis prolongada en el déficit externo corriente 

por el comportamiento del sector manufacturero y la crisis 

de las balanzas compensatorias (agricultura, turismo) y ser­

vicios por transformación, el ajuste de la cuenta de capital 

se hizo cada vez más crítica. La crisis de las monedas na­

cionales y desencadenamiento de un movimiento especulativo 

a nivel mundial, sólo coadyuvaron al agravamiento de las crl 

sis del sector externo de la economía mexicana. En términos 

generales y tomando en cuenta tanto los factores internos co 

mo los externos, podríamos hablar de la crisis del modelo de 

inserción de la economía mexicana a la economía mundial. 

~ 

En relaci6n a los cambios en las bases estructurales del 

crecimiento, los siguientes fueron los más significativos: 

1) Al nivel de la estructura productiva, presenciamos un 

cambio significativo en l~ participación sectorial en la ge­

neración del producto interno bruto y en el sector manufactu 

rero. En este Último presenciamos un incremento en la partl 

cipación de las ramas productoras de bienes intermedios y 

de capital, en detrimento de las ramas productoras de bienes 

de consumo, en especial de consumo básico. 

Este cambio en la estructura fué acompañado por un cambio 

en la estructura y composición de la inversión realizada. 
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Asimismo estos cambies irr,plicaron una variante en la dinámi­

ca y co~posici6n de las importaciones. El incremento en las 

importaciones estuvo dirigido a la ampliación y moderniza­

ción de las nuevas ramas dinámicas. 

2) El complejo desa~rollo del sistema bancario-financie 

ro. El paso de un sisLerna bancario especializado a uno de 

banca múltiple,'implicó un crecimiento inusitado del comple­

jo bancario y una mayor centralización del capital financie-

ro. 

Su influencia a través de la conformación de grandes y p~ 

derosos grupos financieros en ramas decisivas de la economía 

implicó un grado considerable de influencia sobre l~ políti­

ca económica. Entre ellas pode~os mencionar la liberación 

del mercado financiero interno a través de la política de t~ 

sas de interés, el establecimiento d~ una ·política de apert~ 

ra de depósitos en dólares y una mayor diversificación de 

instrurr.entos financieros. 

Sin embargo, el poderío y la influencia de los grupos fi­

nancieros y la adopción de las políticas mencionadas, influ­

yeron en forma decisiva en el comportamiento de la cuenta de 

capital con el exterior. La dolarización, la desintermedia­

ción y el movimiento neto en los flujos de capital en el 

exterior no s6lo implicaron una mayor· inestabilidad en el de 
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teriorado sector externo, sino que hicieron perder el con­

trol a las autoridades monetarias, de la gestión monetaria. 

3) Por último tenemos la conjugación del deterioro en el 

sistema tributario, la crisis financiera del sector paraest~ 

tal y la política expansiva de la inversi6n y el-gasto pÚbl~ 

co. 

El deterioro del sistema tributario ha consistido en el 

cambio de un sistema basado en las fuentes tributarias direc­

tas, al apoyado en las fuentes tributarias indirectas y en 

los financiamientos. Este cambio se di6 particularmente en 

la segunda mitad de la década y estuvo apoyadO en el incre­

mento de los impuestos a la exportación petrolera y en la di~ 

minución del impuesto sobre la renta dentro de los ingresos 

corrientes. A la par con esto observamos durante la década un 

incremento considerable de las fuentes financieras en el f i­

nanciamiento del gasto. 

El deterioro y el recambio en el sistema tributario•dado 

en condiciones inflacionarias, contribuyó de manera notable 

en la redistribución del ingreso en favor de las ganancias. 

En relación con la disminución de la capacidad financiera 

y el incremento en el gasto y la inversión pública, mencion~ 

remos no tanto los niveles alcanzados por el déficit públi-
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co, sino sobre todo el del papel dinamizador desempeñado 

por el intervencionismo estatal en la economía. 

La política de inversión y gasto público durante la década 

fué diferente en las dos coyunturas vividas por la economía. 

La primera que abarca de 1970 a 1977, estuvo orientada a co­

rregir los efectos más negativos de la estructura distributi­

va, sin modificar en forma definitiva su composición y estru~ 

tura. En términos generales, el cambio de objetivos en la p~ 

lítica de gasto e inver~ión pública en este periodo fué el 

acento puesto en el consumo social. Sin embargo, podemos co~ 

cluir que el comportamiento del gasto fué procíclico, no tan­

to por su comportamiento en relación con el conjunto de la a~ 

tividadeconómica, sino en el sentido de no modificar su es­

tructura y composición ni su papel complementario en relación 

con.la inversión privada. Hay que hacer notar que el incre­

mento en el gasto en estos años fué mayor al registrado por 

la inversión privada. 

Por el contrario en el periodo excesivo de 1978-BO, la p~ 

lítica de gasto e inversión pÚblica experimentó cambios sensi,; 

bles. Los más notables y significativos fueron los siguien­

tes: 1) la alteración en la composición de la formación bru­

ta de capital total durante el ciclo expansivo, y 2) su in­

fluencia determinante en la ampliación de la capacidad produ~ 

tiva en la industria en general y en la manufactura en parti-
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cular. De esta manera si bien se reforz6 la influencia est~ 

tal en la economía, lo más importante resulta ser la decisi­

va influencia que adquirió el Estado en la estructura inter­

industrial al participar de manera decisiva en las principa­

les ramas de bienes intermedios y de capital. 

En conjunto estos son los elementos más significativos en 

la evolución económica del país en la década de los setenta. 

En el presente trabajo se analizan en detalle la compleja in 

terrrelación de estos fenómenos y las prácticas estatales al 

respecto • 

.. 
La estructura general del trabajo se desarrolla de la si-

guiente manera: en el primer capítulo se presenta una penor~ 

mica general de las bases teórico-analíticas en la que se sus­

tenta la intervención del Estado en la economía, así como el 

desarrollo propio del capitalismo. En ei capítulo II prese~ 

tamos los rasgos estructurales más sobresalientes que carac­

terizaron la evolución de la economía mexicana durante 1970-

1980. Después,en el capítulo III,abordamos los que a nues­

tra consideración son los aspectos más destacables de la po­

lítica de gasto e inversión pública. En un capítulo poste­

rior, el IV,hacemos un análisis detallado del sistema y la p~ 

lÍ~ica tributaria. En el capítulo V presentamos el exámen 

de la política monetaria. En una Última sección destacamos 
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las conclusiones que nos parecieron mas pertinentes para co~ 

tinuar el examen, hoy decisivo, del papel del Estado en la 

economía y la sociedad mexicana.* 
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.ASPECTOS TEORICOS EN REL.ACION AL ESTADO. 

Bajo cualquier perspectiva, pero sobre todo si ésta es in 

herente al campo de las relaciones económicas, el análisis 

del Estado y sus múltiples prácticas, resulta imprescindible. 

Nihgún proceso de cambio,sea éste,económico, social o polítl 

co, es p~sible ser entendido, si en él no se examina con 

cierto grado de objetividad, el. papel que desempeña el. Esta-

do. Las grandes crisis económicas y sus repuntes, así como 

los cambios políticos y social.es, definen y proyecta~ una 

práctica estatal. La historia del capital.ismo que en forma 

bastante breve,podría resumirse,desde la formación del 

mercado interno -proceso en 'el. que se definen· y se sientan 

l.as bases del estado-naci6n-, pasando por l.as etapas tempra­

nas de la industrializaci6n,del desarroll.o del. 'comercio mun­

dial y l.as desigualdades que éste genera, hasta l.os fen6menos 

complejos de la transición, est~ asociada y directamente 

influenciada por la naturaleza y el. carácter que asume la 

práctica estatal. 

En síntesis, podemos afirmar que resulta imposible el aná 

lisis de cual.quier estructura económica, si prescindimos de 

la acción estatal tanto en la esfera propia y específica de 

las relaciones de producciónl1 como en relación a las normas 

y Defininos al conjunto de las relaciones de producción en un !W.ntido 
¡:ireciso. Es el conjunto de relaciones resultantes de una estnlctul'a 
productiva que cuenta con un acervo de capital acumulado existente, y 
que se desarrol.la a través de una muy específica división social. del 
trabajo. · · 
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políticas y sociales involucradas en todo proceso de desarr~ 

llo. A la inversa, ninguna práctica política podrá ser eva­

luada en todo su contenido y significación, si desconocemos 

el marco económico predominante,en el momento en que dichas 

medidas son llevadas a la práctica. 

Tanto la exclusión del análisis económico, como la de las re 

laciones políticas establecidas entre las clases resultan i~ 

suficientes. Su insuficiencia radica, desde nuestro punto 

de. vista, en no consid~rar al Estado capitalista, como ele­

mento constitutivo de las relaciones de producción y de las 

acciones políticas resultantes de la participación de los 

agentes antagónicos de la sociedad. 

La articulación estructural del Estado en la s·ociedad ca.:. 

pitalista, no significa únicamente el desarrollar mecanismos 

automáticos de regulación o superación de deficiencias, sino, 

sobre todo,el de ser uno de los canales estructurales del de 

sarrollo de las relaciones antagónicas. Sin embargo, en el 

caso de la realización de funciones económicas -de producción 

distribución, acumulación y consumo~ se hace necesario cier­

to tipo de acciones estatales para que garanticen el proceso 

de desarrollo. Al conjunto específico de estas acciones, le 

denominaremos de aquí en adelante, intervencionismo estatal. 

Aún cuando, la comprensión cabal del papel del Estado en 
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la economía, signifique el análisis interdependiente de las 

relaciones de producción y de las relaciones políticas, nues 

tro objetivo en éste y los demás capítulos, se limitará de 

manera específica a analizar el papel desempeñado por el E~ 

tado en la realización de funciones estrictamente económi-

cas. El método elegido para llevar a cabo esta tarea, consi~ 

tirá, en el exámen de los distintos mecanismos e instrumen­
como 

tos que, el Estado ha constituido, históricamente, los -'me-

dios más eficaces para realizar uno u otro tipo de interven 

. . 2/ c ionismo .-

, 

A este conjunto de mecanismos e instrumentos, que especi 

fica y determina los alcances de la capacidad de interven­

ción económica del Estado, se le denomina de manera genérica, 

la política económica. Siguiendo nuestra exposición,es ne­

cesario subrayar, que para nosotros, la política económica 

es un subconjunto de la política en general. De aquí que, 

en términos generales, la política económica exprese siempre, 

la orientación y el sentido de la política del Estado capi­

talista en general. 

2/ Retorram::>s aquí el punto de vista de Suzarme de Bnmhoff para quien la 
fonnación de la actual política económica tiene su origen en los años 
treinta, a raíz del derrumbe económico de 1929. Es clar'O que el desa 
rrollo histórico del capital, ha hecho variar en muChos sentidos, la 
a=ión del intervencionisrro estatal. Estado y Capital, Edit. Villalar, 
1978. 
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Sin embargo, en la práctica, la pol1tica econOmica se presenta en 
3 

fonna diversificada y diferenciada. - Esta concreción de la pol1tica-

económica está en función de los objetivos económicos y sociales y de 

las relaciones de clase, subyacentes en toda estrategia de desarrollo. 

As1, tenemos un conjunto de políticas interdependientes entre sí; la po-

11tica monetaria, la politice de finanzas públicas; la pol1tica indus- -

trial, la pol1tica de precios, la pol1tica de comercio e~terior y la po-

11tica social {empleo, salarios y seguridad social), 

Siguiendo esta misma perspectiva, podemos distinguir un st.bconjunto-

nucho más variado de instrumentos al interior de cada uno de estos "cuer 

pos" integrantes de la pol1tica económica. Las formas de su aplicación 1 

as1 como su intensidad y duraci6n, dependen del periodo y el espacio en-

que se ejecutan. Al proceder de este modo, tenemos el sigUiente ordena-

.miento de pol1ticas e instrumentos. 

-ª Las definiciones de la teoría económica ccinvencional s6lo se re­
ducen al análisis de los u5os alternativos de los diferentes me­
canismos e instrumentos, y al efecto que tales usos generan. "La 
política econOmica trata de realizar un cierto número de fines ~ 
generales que conducen a un conjunto de objetivos econ6micos de­
finidos con mayor precisi6n. Las dirigentes (l~ase el Estado),­
intentando alcanzar estas objetivos, emplean diversas instrumen­
tos y toman ciertas medidas". J. Linbergue, Economic. Policy in­
aur Time; citado par s. de Brunnhof Estado y Capital pág. 85, 
edit. Villalar, 19?8. Asimismo v~ase A. Kirschen (comp.), "~ 
tica Económica Contemporánea" cap. I "Definiciones", PP• 15-38.-

0ikos Tao Ediciones, Español 969. 
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POLITICA INDUSTRIAL: En este caso, la aplicación de deteE 

minadas acciones e instrumentos tienen como objetivo el au­

men~o en la tasa de beneficio, así como la ampliación de la 

capacidad de financiamiento. Bajo el primer rubro podemos 

agrupar las siguientes acciones en relación a: 

-Incentivos a la localizaci6n industrial 

-Estímulos crediticios y fiscales a la implantación de 

nuevas industrias 

-Incentivos fiscales a la ampliación de la inversión 

-Política arancelaria 

-Política de precios (bienes finales e intermedios) 

-Política de empleo y salarios 

-Política impositiva al ingreso y a las ganancias 

-Planes de restructuración sectorial. 

En relación a la financiación, tenemos los siguientes ins 

trumentos: 

-Política crediticia 

-En relación a montos 

-En relación a tasas de interés 

-Política cambiaría 
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POLITICA MONETARIA Y FINANCIERA: El objetivo general de 

esta polí~ica, es el mantenimiento de las condiciones gener~ 

les de la reproducción y del crecimiento. Al igual que la 

anterior, su aplicación depende de circunstancias muy espe­

cíficas. Sin embargo nos atreveríamos a decir que este co~ 

junto de la política económica es el de mayor sensibilidad 

en relaciSn al financiamiento de la economía. La forma de 

su manejo así como el alcance que se le infiere en un perio­

do determinado, son decisiv0;; para medir el grado de interve!:!_ 

cionismo y los cambios en la reproducción y el crecimiento. 

En -relaciónaimantenimiento de las condiciones de repro­

ducción, la política monetario-financiera se ejerce a tra­

vés de las siguientes acciones: 

-Política de Regulación y Expansión de la Base Monetaria 

del Crédito 

-Tasa de encaje (disponibilidades de reservas obliga-

torias) 

-Financiamiento al sector público y privado 

-Política de tasas de interés 

-Política cambiaria y de comercio exterior 

-Política de financiamiento del déficit externo y de 

control sobre las reservas internacionales. 

-Política de endeudamiento externo 

-Política antiinflacionaria. 
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En relación a los objetivos del crecimiento~ las prácti 

cas intervencionistas más usuales en materia mone~aria y fi 

nanciera son: 

-Política de financiamiento a la inversión 

-Política de financiamiento a la exportación e importa-

ción 

-Política de regulación, impulso y fomento a 1a banca 

-Política de fomento financiero a sectores, ároeas o regi~ 

nes de escaso desarrollo 

-Política de incentivo al ahorro financiero 

-Política de gasto e inversión estatal. 

POLITICA SOCIAL: Es ésta quizá una de las formas inter­

vencionistas que tienen mayor relevancia social. La natura­

leza y alcance de esta política definen en muchos sentidos el 

esquema de las. alianzas políticas entre el Estado y las lla­

madas clases subalternas. Resulta evidente que 1a conforma­

ción de una determinada política social es el resultado de 

la lucha y participación entre los agentes antagónicos de la 

sociedad. 

La política social tiene que ver fundamentalmente con el 

salario. Sin embargo, y como resultado del desarrollo hist~ 

rico del capitalismo, el concepto actual del salario tiene 
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dos connotaciones: el salario individual y el salario so-

cial. 

La primera de estas connotaciones -el salario individual-

está relacionada directamente con el desarrollo de la estruc 

tura productiva. 
que 

Es decir, ~l salario nominal depende fund~ 

mentalmente, del 
de ~ 

volumen y la composicion de la ocupación. 

La segunda connotación del concepto salario tiene que ver 

fundamentalmente con el sistema de seguridad social y de vi-

vienda, aún cuando a es_ta connotación estricta se le puedan 

agregar una gama amplia de servicios sociales urbanos, tran~ 

portes y gastos para la calificación de la fuerza de trabajo. 

Si bien,ésta es la diferenciación analítica correcta que es­

tá detrás de la determinación histórica del salario, correre 

mos el riesgo de la simplificación y plantearemos para los 
de 

efectos del análisis de "las políticas" y los instrumentos 

en torno a la política social, el enfoque de la distribución 

y la redistribución del ingreso. 

Así, el conjunto de acciones e instrumentos utilizados 

más frecuentemente son: 

-Política salarial 

-Política impositiva 

-Impuestos al ingreso 

-Impuesto al consumo 
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-Composición y destino del gasto estatal 

-Transferencias al consumo 

-Al transporte, vivienda y servicios urbanos básicos 

-Política de seguridad social 

-Sistema de capitalizaci6n 

-Sistema ampliado de transferencias 

De esta forma y de manera esquemática y descriptiva, he­

mos presentado algunas de las prácticas económicas que el 

Estado utiliza corrientemente. 

Sin embargo, las alternativas o interdependencias Jde estas 

políticas, así como las orientaciones que se les defina a cada 

una de ellas, tienen que ver fundamentalmente con la coyun­

tura histórica por la que atraviesa el proceso de desarro­

llo. En este .sentido, estamos hablando de lo que comunmen­

te se denomina como estrategias o alternativas de política 

económica. Dichas estrategias o alternativas están en fun­

ción tanto de la regularidad cíclica del proceso de desarr~ 

lle, como de la propia capacidad estatal para llevar a cabo 

determinadas acciones dentro de los límites del sistema de 

alianzas preestablecidos. Estas dos determinaciones estruc-

turales no significan que el estado en un momento dado 

pueda tomar decisiones, que trasciendan estos límites. 

La heterogeneidad tanto de las clases propietarias -basada 
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en sus posibilidades de acumulación- como de las clases no -

propietarias, le permite al Estado emprender acciones de 

reorganización a veces profundas, en el esquema de desarro­

llo. Es por ello que resulta tan decisivo el an,iisis con­

junto de las alternativas de política económica, de sus obj~ 

tivos, de los conflictos que ésta genera, así como de los re 

sultados o soluciones que finalmente consagra la interacci6n 

de los agentes antagónicos involucrados en el· proceso de de­

sarrollo. 

POLITICAS Y· OBJETIVOS. 

Las variantes que pueden surgir de 

las diversas combinaciones de políticas, están siempre suj~ 

tas a la condicionalidad de los objetivos que les fija la 

práctica estatal. Por otro lado la condicionalidad de los 

objetivos, es siempre y en todo lugar, función de las carac 

terísticas que asume el propio proceso de acumulación y de 

la predominancia de tal o cual fracción de clase o alianza 

de clases~ ~ue conforman el bloque dominante. Aún 

cuando la conciliación de intereses y situaciones resulte 

compleja, la adopción de tal o cual política tiene como obj~ 

tivo fundamental la estabilidad de las condiciones del creci 

miento. Nosotros entendemos aquí el términod€stabilidad no 

como el control de determinadas variables macroecon6micas, 
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sino como la recuperación de la capacidad productiva en té~ 

minos de inversión, empleo, producción y consumo. El resta 

blecimiento de las condiciones de crecimiento, está directa 

mente relacionadQ con el caracter cíclico que asume el mis­

mo proceso de crecimiento. Es en relación con la naturaleza 

y las características que toma el proceso cíclico, que 

la política económica estatal ha ido conformándc 

táneamenté estableciendo con cierto rigor los objetivos del 

crecimiento. Nosotros no partimos del supuesto que la 

crisis económica del mupdo capitalista, deriva de la ausenc-

cia de proposiciones analíticas provenientes de la teoría 

económica y por ello de la pérdida de eficacia del interven 

cionismo estatal.~/ 

Tanto la crisis de los años treinta, COl!D la iniciada a partir de 
1974-75 en todo el mundo capitalista, son crisis de ruptura y res­
tructuraci6n de los pnJCesos . de producción y del sistema de alian­
zas constituido com:> pre.condición del crecimiento. Si part:im::>s del 
supuesto de que las gr'al'ldes crisis capitalistas "son generadoras de 
un orden nuevo", es poco lo que nos puede decir la actitud interven 
cionista en la aplicación de tal o cual polÍtica. Los :impulsos -
"exógenos" de la acción estatal s6lo podrán convertirse en dt.l!'ade­
ros y por lo tanto en eficaces desde el punto de vista de la acumu­
lación, en la medida en que participen de nodo directo en las candi 
cienes de generación y apropiación del. valor. -
Nos parece necesario subrayar que la efectividad del intervencionis 
no estatal, es considerada en muchos casos sólo en relación a situa 
cienes de corto plazo. Esta consideración nos parece insufíciente:­
La dependencia estructural del Estado respecto al proceso de actunU­
lación y su articulación en relación al bloque de alianzas predomi­
nante, son las variables clave en torno a las cuales resulta nás 
significativo evaluar la acción estatal, en los diversos rromentos 
del ciclo (recuperación, expansi6n, auge y contracción). Al res~ 
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Al analizar el proceso de desarrollo bajo esta perspecti 

va, entendemos de mejor manera el alcance, las limitaciones 

Y la eficacia del intervencionismo estatal. El surgimiento 

y desarrollo de los postulados intervencionistas pertene-

cientes a una y otra concépci6n, deriva de las particulari 

dades que confronta el proceso de crecimiento. De manera 

sintética 'podemos agrupar los elementos centrales de la or­

todoxia intervencionista en dos grandes tipos de acciones: 

en primer lugar, aquel.las relacionadas con la política anti 

cíclica y, .en· segundo lugar, aquellas tendientes a realizar 

un ampl:i.o.programa de pleno empl.eo. Sin embargo a partir de 

1.a segunda lJlitad dela década de los setenta y como conse­

cuencia de iós.· inicios de, la actual crisis, hemos asistido 

a cambios ppofundos en cuarito a la naturaleza intervencio-

( contint'.ia:. 4/) .. ;to f1ciS ·.parece· con~iente también señalar la ifilportancia 
de los'"'."1lairados ciclos políticos de. coyuntura de inspiraci6n kalec­
kiana. Tales . ciclos según· la. versi6n de sú autor tiene su origen 
cuando la aceión estatal, a través de la política de gasto, se propci 
ne CO!IP objetivo el pleno empleo. La "resistencia" política del ca-= 
pital privado sUI'ge.en primer lugar. cuando el gasto estatal se diri­
ge a la'•irivérsión de .carácter social y al aumento de los subsidios al 
conslll!P; y ·en ségundo luiar, por las consecuencias políticas result~ 
tes ctel pianteruntlento del objetivo del pleno empleo. Nuestro comen­
tario a• es1:eb:pOstUlado se apoya en lo sostenido por Altvater: ''El si~ 
tema de acUmu1ación entra necesariamente en crisis, que es consecuen . 
cia de· suS contradiceiones económicas, y no de la resistencia políti ' 
ca; Sfu :~go; los m:mentos de crisis encuentran fornas de expre-= 
si6n. s00iales y políticas que, consideradas en conjunto, éausan el d~ 
rrúmbe .de 'la estructura; el derrúmbe de la estructura, pues, no es 
cau$a nunca s6lo econérnicamente [S.N.], sino que siempre, pal'ICialrnen­
te es' causado políticamente". cfr. Altvater. "Implicaciones sociales 
del cambio tecnol6gico". Cuadernos Políticos Nº 32, abril-junio de 
1982, Sin embargo~ y caro enunciado general, debem:ls tener presente, 
que es. en las· situaciones de crisis en donde el activiSJro estatal se 
expresa .con mayor> profundidad y dinamisrro. 
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ista del Estado. En numerosos países la actitud del Estado 

en cuanto a la solución de la crisis no ha sido la de ejer-

cer un activismo a ultranza apoyado en mantener las condici~ 

nes de distribución y empleo, sino precisamente la de impul­

sar una profunda reorganización de las estructuras producti-
de 

vas a costa del empleo, los salarios, y en favor de lacen-

tral.ización del capital y del restablecimiento de las cond.!_ 

ciones de rentabil.idad y de ganancias. Bien podríamos decir 

que a diferencia de los años treinta y de la posguerra , 

las solu cienes estatales a l.a crisis tienen hoy connotacio­

J"l,es muy distintas. El paso de una a otra actitud interven'."' 

cionis.ta se explica por las características de la reordena:.:. 

<:dón.capitalista y por las condiciones en.que se desarrol.lan 

l.OS·movimientos sociales en cada uno de. estos países. Más 

adelante retomaremos en detalle el carácter de esta 

nue;,,a práctica histórica asumida por el Estado en no pocos 

países. 

Siguiendo con nuestra subdivisión característica en torno 

al intervencionismo estatal, podemos afirmar, que la difere!! 

cia entre una y otra -política anticíclica y pleno empleo­

radica en que la primera persigue como objetivo central el 

restablecimiento de las condiciones de producción, inversión 

y empleo que hicieron posible el auge o la recuperación, en 

tanto que la segunda, define una estrategia de más largo pl~ 

zo, apoyada sobre todo en el cambio de las condiciones de 
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distribución del ingreso nacional. Es decir, la política a~ 

ticíclica tiene a~~e sí un espacio temporal de corto plazo, 

centrado c;obre -codo en la manera de reactivar la demanda 

agregada a través del impulso y del estímulo al sector priva­

do y manteniendo las condiciones de la distribución del in-

greso y del equilibrio externo y monetario. Para la estrate 

gia de pleno empleo o "redistributiva",lo esencial radica en 

modificar la acción estatal,en relación al destino 'del gas­

to público y a su forma de financiamiento. En donde radica 

la p?:>oposición más interesante es en el sentido de que el. d~ 

ficit pres~puéstario puede financiarse a trav~s de impuestos 

directos ál capital o apliqando un sistema impositivo para 

el servicio de la deuda originada a raíz de la expansión e~ 

tatál del gasto. Por el lado. del gasto,. la proposición cen­

_tral es la de aumentar el subsidio al consumo y lá inversión 

en obras que en este caso específico no compitan con la fer-

• > d ·• l. . d - 51 macion e capita priva o.-

Aún cuando los objetivos y las polÍticas difieran, estos 
! . 

dos grandes lineamientos parten de una mis!Tla preocupación: 

5/ Sobre este punto se pude consultar a M. Kalecki .en ''Una. teot>ía sobre· 
Gravamen de Impuestos a los Artículos de consumo, al .. ingreso y al ca 
pital" y "El mecanisrro del auge económico" en Ensayos Escogidos sobre 
Dinámica de la Economía Capitalista, F.C.E., 1977, pp. 37-54. Asimis 
m sobre los obstáculos al pleno empleo, véase J. Robinson "Obstácu-­
los al Pleno ~léo" y e.Qué ha sucedido con la pol.1'.tica de empleo'? en 
Contribuciones a la Teoría· Económica Moderna, Siglo XXI, México; 
1979. . 

" 
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¿cómo hacer compatibles. las características del proceso de acu 

mulación y reproducción capitalista, con el pleno empleo de 

los recursos, la estabilidad del ciclo y una justa y equili­

brada distribución del ingreso y el consurr..o? Es tal vez en 

este sentido que se encuentran las mayores dificulta-

des y las grandes limitaciones entre el cuerpo doctrinario 

del intervencionismo estatal y el desarrollo histórico del 

capitalismo. 

El mismo Kalecki señ~la que el movimiento cíclico de la 

economía se caracteriza por " . . , que á f . , la inversion ~st en uncion 

del volumen de capital existente". Ello significa que tanto 

1 d l l ., endell d. ., l. en e paso e auge a a recesion como e . a epresion a a 

recuperación. el elemento determinante es, la !'elación.entre 

la nueva inversión y el stock de capital. En términos muy 

sintéticos la paradoja de Kalecki significa que el aumento 

de la inversión explica tanto la expansión del sistema como 

su crisis. El sistema,como tal,de ninguna manera es estable:· 

en su interior produce movimientos irregulares 

que en forma continua lo llevan a experimentar situaciones 

de crisis y desempleo. 

Así, el mismo autor reconoce que existen factores -

complejos que ejercen una influencia determinante en el ere-

cimiento a largo plazo y que no son manejables ni controla­

º bles por tal cual actitud intervencionista por parte del Es-
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tado. Estos factores están asociados a las repercusiones -

que el progreso técnico ejerce sobre la dinámica de la econ~ 

mía en su conjunto. En muchos sentidos como éste~ la po-

litica económica convencional dispone de pocos elementos que 

permitan ca,mbios y restructuraciones subs~anciales. 

Otro aspecto decisivo en cuanto a los objetivos del inteE 

vencionismo estatal. y a las condiciones objetivas bajo las 

que se desarrolla estructuralmente l.a economía capitalista, 
'· . 

tiene que ver con las características propias de .esa econo­

mf~ y sus posibilidades de transformaci~n a través de l.a po­

lítica econ~mica. .Tomaremos el._ ejemplo del. comercio exterior 

para ilustrar esta problemática • . •. 

Una política de Íibre comercio resulta inuy atractiva para 

.aquel.los países que cuentan con .una acumulación.de capital 

muy dinámica,de mayor productividad y ~a .competitividad que 

les permita obtener excedentes en sus balanzas de pagos. El 

.efecto de una mayor acumulaciónde capital, implicaÍiqu:i:dez 

adicional par-a crédi.to e inversión, ·10 que se traduce en una 

renovación rr.ás dinámica de la planta industrial, el empleo y 

la productividad. Sin embargo una economía deficitaria en 

su comercio exterior, caracterizada además por·e1 estancamie!:!_ 

to productivo, poca renovación en los acervos de capital y 

altos. costos unitar-ios de producción, lleva consigo el círc~ 

lo vicioso del. déficit crónico en bal.anza de pagos, el estan-
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camiento en la producción y la inversión y la consiguiente 

pérdida de productividad. ¿De qué manera una política econ~ 

mica que sólo busca la estabilidad en los precios internos y 

el tipo de cambio, permitirá modificar las condiciones y las 

implicaciones del libre comercio entre una economía dinámica 

y otra con tendencia al estancamiento? 

En este apartado hemos querido presentar los principales 

objetivos del intervencionismo estatal, así como sus condi­

ciones de surgimiento y_los límites objetivos que les impone 

el cambio en las condiciones estructurales del crecimiento. 

CRISIS E INTERVENCIONISMO EN LA DECADA DE LOS SETENTA. 

Corriendo el riesgo de la simplificación, podemos afir­

mar que, a partir del momento en que la política económica 

aparece como el campo privilegiado por excelencia del inteE 

vencionismo estatal se pueden distinguir lps siguientes peri~ 

dos en el desarrollo capitalista. 1) el que va desde 1939-

1940 hasta el final de la segunda guerra mundial; 2) el que 

cubre el periodo de 1948-1949 hasta mediados de los años se 

tenta, y 3) el que comprende los años de 1965-1966 hasta 

1973-1974 •• Es precisamente en estos dos últimos periodos 

que la economía capitalista experimenta un desarrollo sin 
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precedentes. De 1948 a 1971, la tasa anual de crecimiento -

de los precios en los países capitalistas desarrollados fué 

en promedio, del 3%. Asimismo~la tasa de desempleo osciló 

entre el 2i y el 3%. La estabilidad tanto en el incremento 

de los precios relativos, como en el empleo, eran el reflejo 

contundente de la ampliación de la tasa de acumulación y de 

la produc~ividad de la economía. Hay que agregar,además~que 

en las condiciones de estabilidad en el empleo, los precios 

y el ingreso sobre todo en la década de los sesenta, la may~ 

ría de las grandes economías capitalistas se preocuparon por 

mantener el equilibrio de balanza de pagos. 

En forma resumida, las condiciones de la estabilidad en 

la etapa de expansión, la podemos representar como sigue:~ 

donde: 

B = rpE - piM - G - F 

B = superávit de la Balanza de pagos 
E = volumen de las exportaciones 
M = volurren de las irnportaéiones 
p = nivel interno de precios 
pi = nivel internacional de precios 
r = tipo de cambio 
G = gasto neto del gobierno en el exterior 
F = Inversión privada neta en el, o del exteriol.'. 

§} D.M. Nuti, "La Política de Ingresos", capítulo XVIII, Lecturas del Tri 
rrestre No. 21. F.c;E., Crítica a la Teoría Econ6mica, México, 1977. -
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Adn cuando esta condici6n refleje de manera formal 21 las 

situaciones de la estabilidad del crecimiento en términos g~ 

nerales, y que las condiciones del deseado equilibrio 

sean radicalmente diferentes entre las economías, el balance 

de pagos sigue siendo el indicador más consistente de la ex-

pansión y continuidad del comercio y del ciclo internacio-

nal. El aspecto más relevante en este sentido, es el siste­
se 

ma monetario internacional en el que apoya el mercado mundial 

de mercancías y capitales. 

En la medida en que las bases del sistema monetario ínter 
se 

nacional, han ido poco a poco socavando dados el carácter y 

elvolumen del déficit de pagos de los Estados Unidos, se ha 

puesto en entredicho una de las condiciones primordiales de 

la expansión de posguerra.~/ 

1! Las condiciones diríarros estructural.es que están detrás de este equili 
brio IiOnetario son, la renovaci6n continua de los acervos de capital -
garantiz.ada por una expansión permanente del proceso de inversión ; el 
incremento constante de la pi:OOuctividad del trabajo y una correspon­
dencia necesaria entre la estructura del mercado de trabajO'Y el cam­
bio de técnicas en el. p:roceso productivo. Son éstas tomadas en su con 
jum:o , las condiciones para la expansión de la· demanda mundial. -

~/ La inestabilidad m::metaria internacional plantea a nivel interno, se-
rios pn::¡blemas al intervencionism::i estatal. "La m::meda fluctúe o no su valS?_ 
rización relativa -es el único patrón de referencia contable y de li­
quidaci6n interna de deudás y, por lo tanto• el único instrumento acti 
vo de circulaci6n del capital y, en consecuencia, el único vehículo -
apropiado para la reproducción ampliada". María de Concei~o Tavares; 
"Capital Financien:> y Empresa Multinacional", en Nueva Fase del Capi-
tal Financiero, Edit. Nueva Imagen, México, 1981. Las polÍticas deva­
llatorias así corro las diferentes polÍticas de control sobre el poder 
adquisitivo de las rronedas nacionales se derivan de los fenómenos aso­
ciados con la inestabilidad del patrón monetario internacional. La al 
teniativa muy usada a partir de mediados de los setenta, de establecer 
los tipos de cambio flotantes corro alternativa a la inestabilidad rron~ 
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A la par con los cambios en el sistema monetario interna-

cional y la contracci6n de los flujos comerciales, las econo 

mías centrales experimentan también el agotamiento y las 

consecuencias de los objetivos contenidos en el llamado ple-

no empleo. Lo que una vez fué denominado como "un mal exclu-

sivo de las economías menos desarrolladas~· la inflación, se 

extendió a lo largo de los países capitalistas más desarro­

llados. 

Asimismo, y como con¡;ecuencia de los défÚ:its de pagos y 

la propagación inflacionaria, la actividad económica inicia 

un proceso que aún no termina y que se ha caracterizado por 

la precariedad del crecimiento, la profunda destruccción de 

ca pi tal y la imposibilidad del intervencionismo ,estatal para 

mantener sus niveles de gasto e inversión, así como su ínter 

vención directa. 

continua.- taria internacional, requiere el control riguroso de los flujos 
roonetarios internos (oferta m:metaria). ID. aplicación de estas políti 
cas implica altos costos sociales internos. Bajo cua1quier circuns_­
tancia, las particularidades de las crisis m:inetaria mmdial, implican 
un decisivo golpe a las condiciones norwativas del intervencioniSilP e2. 
tatal durante el auge. En forne adicional y conjugado con la deses­
tructuración del sistema m:>netario, deberros considerar las detennina­
ciones estructurales del comercio mundial, que después de haberse asen 
tado sobre bases casi libres, durante los setenta retorna al protec- -
cionismo y a los convenios bilaterales de comercio. 
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El estancamiento productivo, la caída en el empleo y los 

salarios y el déficit de pagos, han hecho imposible la in­

tervención estatal sin generar mayores desequilibrios. Así 

también,la creciente integración de las economías capitali~ 

tas en el mercado mundial,hace cada vez más difícil~practi­

car el viejo intervencionismo del pleno empleo, ya que el 

mantenimiento de. éste genera"len las condiciones de hoy, des 

equilibrios crecientes en los déficits externos. 

Sobre este punto quisieramos subrayar uno de los as-

pectes más significativos del auge de posg~erra •. Se trata 

sin lugar a dudas, de la creciente interdependencia.de las 

economías y los mercados capitalistas. .Las condiciones de 

la recupe_ración no están sólo en las economías del ce11tro 

capitalista, sino tambi~n y de manera decisiva en las econ~ 

mías dependien"tes. Esta reciente interdependencia e inest~ 

bilidad de las economías nacionales, es uno de los puntos 

decisivos en la etapa actual del. intervencionismo estatal. 

Aún cuando la crisis capitalista a nivel de comercio entre 

naciones, tienda a expresarse en t~rminos proteccionistas 

como en los años treinta, los intereses del capital intern~ 

cionalizado, se expresarán en el mediano y largo plazo en 

el contexto de un comercio más libre. Ello significa para 

muchos países en términos del intervencionismo estatal _modl 

ficar sus tradicionales pétl:rones de administración y regula­

ci6n de los modelos de acumulación diseñados sobre la base 
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del capital privado nacional en alianza con el Estado. 

La tendencia a la unificaci6n internacionalizada de los 

esquemas de valorización del capital es el antídoto de ma-

yor envergadura que tiene ante sí el intervencionismo est~ 

tal practicado durante la posguerra. La expansión aceler~ 

da de los esquemas de valorización del capital a nivel. in-

ternacional demanda un nuevo esquema de intervencionismo, 

sobre el cual desarrollarseY reproducirse.Asimismo, desde 
de · 

el punto de vista, por ejemplo, los países menos desarr~ 

llados y dependientes, la preocupación central es la modi­

ficación de su .inserción a l.a economía mundial en la posgu!:_ 

rra. Sobre estas dos tendencias con perfiles distintos., 

aunque no excluyentes, transit? el Estado intervencionista 

durante los años setenta. En términos de la intervención 

del..Estado en l.a economía,l.a deéada de los setenta~se carac 

terizó por innumerables conflictos g¡merados pbr la 

internacionalización del capital. y el recrudecimiento de p~ 

líticas nacional.es defensivas. 

Sin embargo y de manera paralela,el establecimiento de 

estas políticas nacional.es,11..evade a cabo en contextos de 

crisis económica interna y bajo la tónica y la inspiración 

del. intervencionismo de l.a posguerra,produjo 

los viejos desequil.ibrios que padecían. 

y agudizó 
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Aún cuando,en muchos casos,la participación estatal se lle 

vó a cabo a través de profundas reformas estructur~les y de 

un nada despreciable crecimiento industrial, la política de 

crecimiento se apoyó de manera decisiva en el endeudamiento 

interno y externo, en un contexto de crisis externa e infla­

ción constante y creciente. Un ejemplo de crecimiento~en e~ 

te sentido,es el. vivido por l.a economía mexicana durante ia· 

década de 1970-1980. 

La adopción de políticas de alto contenido intervencionis 

ta,en el sentido tradicional_,-expansión de la demanda ;i.nteE_ 

na utilizando como eje la.:inversión y el gasto públicos:- p~ 

ra abatir los desequilibrios estructurales internos,en un 

contexto de· crisis de lOs mercados internacionales y de agu-_ 

das tendencias a la internacionalización, son, pensamos noso 

tros, uná 'prueba rnás')de.las limitaciones del intervencionis­

mo estatal apoyado en las políticas econó~icas de expansión 

y regulación de la demanda en un contexto de crisis capita-

1.ista. 
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CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LA ECONOMIA 1970-1980 

En el presente capítulo trata.remos de analizar algunos de 

los elementos que desde nuestro punto de vista son los de rna 

yor importancia, para el análisis del proces~ de la interve.!! 

ción estatal en la economía mexicana en la década de 1970-

1980. Esta década por lo demás, se caracteriz6 por la inesta­

bilidad del proceso de acumulación, tanto en lo que se refi~ 

re a la estructura productiva, como en relación a la estruc­

tura del sistema monetario financiero y a las tendencias ob 

servadas en el·aparato estatal. 

Es cierto.,por otra parte,que este complejo proceso de .trá_!! 

sito de la economía y la sociedad mexicana, estuvo influido 

en forma _significativa por el ciclo contractivo que a lo 

largo de la década estuvo vigente en el conjunto.de las eco-

. nomías ca pi ta listas. Dichó ciclo de crisis fue precedido por 

el desequilibrio monetario que.· provoc~ el abandono del patrón 

oro-dólar, y a lo largo de estos · años ha. mantenido su vi-

gencia a través de la extensión de los procesos inflaciona­

rios de reestructuración industrial a nivel nacional e inter­

nacional. 

Este ciclo , por su naturaleza, expresa una profunda crisiS' de 

acumulación del capitalismo de posguerra : crisis de acumula­

ción, que como l.o han expresado algunos autores, significa 
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que, el parque industrial pre-existente debe ser reemplaz~ 

do . Esta recomposición afecta de manera significat:iva la di 

visión internacional e intersectorial del trabajo. 

Dado que a lo largo de este trabajo analizaremos ~a inci 

ciencia de políticas económicas aplicadas para corregir los 

desequilibrios urgentes que' se suscitaron , •rdura:nte ·este pe-

riodo en este apartado nos detendremos sólo a examinar 

los factores y las causas estructurales que de manera deter-
en 

minante influyero.n el curso del desempeño de la economía y 

del intervencionismo estatal en estos años. Sobre la conceE 

tualización y la utilización de esta categoría queremos de 

j ar asentado lo mencionado en páginas anteriores: nosottus, no cdncebi 

mos la acción estatal en la economía, como sucede en muchos 

casos, como si se tratara de dos espacios con límites preci- · 

sos y recíprocos, intrínsecamente los mismos a través de la 

historia, siendo lo característico de esta relación, el que 

uno de estos espacios -en este caso el Estado- "intervenga" ca 

da vez más en el otro; la· economía. 
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Hechas estas aclaraciones, pasaremos a exponer los cam­

bios éstri..;cturales más significativos, acaecidos en estos 

años, y que a nuestro juicio fueron los determinantes de la 

acción estatal y sirvieron de base para la manifestación de 

los. ciclos de contracción y auge que vivió la economía mexica 

na durante 1970-1980. 

En primer término~ es conveniente señalar que la econ~ 

nomía mexicana vi6 modificad:>s sus tradicionales procesos de 

ajuste internos y externos. El. desequil.ibrio interno de su 

estructura productiva;· dió origen a cambios sustanciales en 

la estructura de precios, empleo y en el cqrnportamiento de 

la inversión. Lo anterior trajo como consecuencia diferen-

tes reacciones en el conjunto de l-:is actividades económicas, fu!!_ 

damentalmente ~uellas relacionadas con el proceso de acumu 

lación y valoriz.ación del capital. 

Por lo que se refiere a los problemas de la tasa de acu­

mulación, encontramos 

que la estructur•a productiva mantiene rezagos importantes en 

la producción de bienes intermedios y de capital, fundamen-
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talmente en la petroquímica, cemento, siderurgia, produ~ 

tos metálicos, transporte, etc., todo esto· aunado a la pro­

longada crisis del sector agropecuario, oferente estratégi­

co, de muchas ramas ubicadas en la producción de bienes de 

consumo básico y no básico, así como intermedios (celulosa, 

madera, etc.) Naturalmente el decremento y el rezago 

en la producción de este tipo de bienes en la primera mitad 

de la década de los añ~s setenta, significaron un desalien­

to considerable en la tasa de inversión del sector indus­

trial y manufacturero en su conjunto y por lo mismo en la 

capacidad productiva. La permanencia de tal rezago fué ma­

~ifiesta, al iniciarse la expansión en 1978 que durante 1980 

registró :i.ncranentos nominales de alrededor 0,'del 50\, superior 

al incremento en el ingreso nacional. 

Es claro como eri una coyuntura en la que las llanadas con 

diciones materiales que sirven de impulso a la actividad i~ 

versora no existen en relación a los requerimientos de 

la estructura productiva o de las ramas en expansión, las 

posibilidades de la expansión o de auge, se agotan muy rápi 

damente. E1 otro aspecto dinámico es el que se relaciona 

con el problema monetario. En este caso, la situación prev~ 

leciente en la primera mitad de la década, era la de una po-

lítica restrictiva de crédito y de importaciones. Al cam-

biar las condiciones del déficit externo y al reactivarse la 

economía en los años de 1978-80, estos factores se vieron 
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contrarrestados. 

En relación con lo anotado en los párrafos anteriores, es 

necesario sin embargo hacer la siguiente precisión. Si bien -

es cierto que la tasa de inversión en la industria manufacture 

ra mantuvo un relativo estancamiento a lo largo de casi todo 

el periodo, no lo fue así con la tasa de inversión total de la 

econo~ía.!11 ¿Por qué entonces esta situación no se generalizó 

al interior de la actividad transformación? Para responder a 

esta.pregunfa será necesario analizar por separado como lo ha-

remos más adelante, el comportamiento de la estructura produ~ 

tiva así como la composición y tendencia de la inversión, da-

·do que como resultado de esta última que tenemos un incre-

mento vertiginoso de la tasa de acumulación en la economía. 

En segundo lugar, y teniendo como marco estructural el com­

portamiento de la estructura productiva,. analizaremos el carác 

ter y los alcances del intervencionismo estatal en el periodo. 

En este apartado abordaremos la problemática del intervencio-

nismo en el contexto más general de su participación como age~ 

te del proceso económico. En los capítulos siguientes se ana-

zarÓn con más detalle los resultados de las políticas econó-

micas aplicadas durante el periodo. 

2_/ Dentro del periodo de estudio conviene, aclarar que para los dos Últinos 
años del periodo de análisis, esta tendencia se nodificó al ritmo en que 
la economía se recuperaba y expandía. 
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Cuando hablamos del Estado como agente econ6mico, nos est~ 

mos refieriendo al conjunto de reglamentaciones y prácticas 

formuladas por el mismo Estado ante la necesidad presente y 

objetiva de adaptarse a los cambios económico-políticos que 

el desarrollo econ6mico genera. Es en este marco donde ad­

quieren verdadero significado los límites entre las áreas de 

dominio público y las de carácter privado, las modificacio­

nes del espacio económico del Estado, las formas específicas 

y renovadas de la política económica y, por Último, el poder 

de regulación frente al exterior para hacer operar en el ám­

bito n~cional, los objetivos más generales del desarrollo. 

Lo anterior resulta de interés para la comprensión más gene­

ral del intervencionismo estatal. Este y sus modalidades, 

se expresan . siempre a través yen reiaci6n a la permanencia de 

la dominación del capital, pero también en las nuevas formas 

de la lucha social. 

Una mayor extensión de estas implicaciones nos lleva a 

afirmar que el "grado" de participación o de intervención .del 

Estado en l.a estr.uctura económica, es por así decirlo, muy 

relativo • Hay periodos de una participación muy activa y 

creciente del estado en la economía, como sucedi6 significa­

tivamente en este periodo (1970-80), y hay periodos en que 

el campo de acción del. Estado se restringe a mantener y re­

producir las condiciones materiales y sociales del crecimien 

to. Este cambio de actitudes del Estado, está directamente 
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relacionado, con los periodos de expansión y auge, y los de 

contracción, recesión y crisis. Así el nuevo carácter inte~ 

vencionista del Estado mexicano en los setentas, es producto 

de la crisis del intervencionismo desarrollista, surgido a 

finales de los años cincuenta (desarrollo estabilizador). 

.:::El interve.ricioniSITO desarrollista fué posible gracias a 

la estabilidad del ciclo mundial capitalista, y en lo inter­

no por el inicio de una ampliación de la capacidad producti­

va del capital industrial en la manuf'actura y en menor medi­

da en los sectores de base de la índustria. La modificación 

brusca y definitiva de estos dos parámetros originaron .la 

búsqueda de nuevos "ajustes" a nivel externo, fundamentalme!! 

te en el sentido de dotar a la economía de un espacio y una 

integración más consistentes en el mercado mundial y ·de reco_!! 

poner la estructura productiva interna tanto al nivel 

de su·articulación interindustrial -produ~ción ae bienes in 

termedios y de capital- como el nivel de · los circuitos ere 

diticios en proceso de cambio. Este conjunto de fuerzas y 

de factores, provocaron sin embargo, el fin de una. etapa de 

estabilidarl financiera, y el inicio de otra caracterizada 

por la inestabilidad monetaria y carnbiaria, ciclos de expan­

sión y retracción del crédito y el crecimiento sostenido de 

la deuda pública y privada. Es éste el tercer elemento con­

figurativo, de los cambios estructurales experimentados por 

la economía de esta década. 
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LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA 

En este apartado haremos referencia explícita, aunque sea 

un tanto descriptiva, a la dinámica productiva de la econo­

mía. Nuestro objetivo es mostrar de qué manera, estos cam­

bios afectaron el desempeño macroecon6mico de la economía, 

y por lo tanto inf1uy€ron en la orientación y la forma del 

intervencionismo estatal. En el siguiente cuadro, presenta­

mos las tasas de crecimiento y la evolución de la composi­

ción del producto interno bruto (PIB). 

En términos generales, podemos destacar los siguientes h~ 

chos: en relación ai crecimiento, la _mayoría de l.os sectores 

muestran un dinamismo.mayor al observado para el conjunto de 

la economía,(salvo el agropecuario, los servicios y el come~ 

cio.) En términos relativos, se puede afirmar que la econo­

mía en su conjunto, manifestó una dinámica de crecimiento de 

·consideración, similar un tanto a la que tuvo en la década 

pasada (7\ en esta Última, contra 6.6% en 1970-80). 

Sin embargo, analizadas así las cosas, -resulta imposible 

conocer con mayor precisión los factores y las causas que i~ 

primieron esta dinámica. Así, por ejemplo, y si considera­

mos la evolución de la capacidad productiva toda,tenemos que 

durante el periodo~el sector agropecuario cae considerable­

mente en su capacidad de generación productiva: de 12.2\ en 
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1970 a 8.3% en 1980. Este comportamien~o es atribuible a la 

caída en el PIB agrícola, cuya participación' en el PIB total 

pasó de 7.1% en 1970 a 5.21 en 1980. 

Otra ca~acterística sobresaliente, es ei estancamiento de 

la intervención de la industria manufactura dentro de la di­

námica global de la economía. Ello implica no sólo una re­

tracción en su tendencia al crecimiento de años anteriores, 

sino que constituye un freno considerable en términos de em­

pleo, productividad y capacidad de acumulación al conjunto de 

la actividad productiva. En un sentido más preciso, podemos 

afirmar que ello también se debe a los cambios ocurridos al 

interior del sector manufacturero en materia de producción, 

inversión y acumulación. En 

este mismo sentido observamos uno· de los cambios fundamenta-' 

les en los que se vió involucrada toda la economía, por la n~ 

turaleza de esta actividad y por su forma de articulación. 

Se trata del vertiginoso incremento de la extracción de crudo 

y gas natural. La extracción de crudo y gas natural experi­

mentó una tasa media de crecimiento anual de 14.5\ en todo 

el periodo, no comparable a ningún otro sector. 

El dinamismo de esta industria fué lo que permitió el que 

la actividad industrial incrementara su participación en la 

generación del PIB total. La participación del sector indu~ 

trial pasó de 32.6% en 1970 a 37.3% en 1980. Si excluimos 
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el sector extractivo energético, la actividad industrial pe~ 

maneci6 prácticamente estancada en el periodo. Las consecue~ 

cías de esta retracción en la industria en general, pero más 

específicamente en la manufactura y en el sector agrícola, 
que 

nos indican como tendencia, lo dominante en la estructura pr~ 

ductiva en la deéada de los setenta fué su escaso dinamismo 

en la generación de valor. Con ello se vieron frenadas dura!!_ 

te casi toda la década las condiciones materiales y sociales 

de producción del capital -empleo, productividad; consumo y 

'formaci6n de capital-, y a la vez y como efecto de. esto, se 

.vieron agudizadas las tendencias al desequilibrio propias de 

nuestra relaci6n con el exterior. 



CUADRO 11° 1 

EVOWCION DE lA COMPOSICION DEL PRODUCTO INTERNO BRlJl'O 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 Tasa Med. anual 
CONCEPTO de Incremento 

!i! 

~o!I 12.2 12.1 11.1 - 11.6 11.6 il.2 10.7 10.5 10.2 9.2 8.3 3.4 
-Agl'icul. tura 

-M:INilUAY - 2.5 - 2;3 2.1 2.1 3.0 2.9 2.5 3.4 3.4 4.3 6.8 9.4 
..:Petroleo y gas na-
tural· 

MANUFACTURA 23.7 24.1 23.9 23.8 24.0 23.3 23.1 23.8 23.6 23.3 23.0 7.1 

CONSTRUCCION 5.3 4.5 5.1 5.1 5.4 6.0 6.2 5.6 6.0 6.3 6.5 7.0 

EU:CTRICIDAD 1.1 1.1 1.1 1.0 .9 0.9 1.0 1.2 1.0 1.0 1.0 9.4 

ca1ERCIO 25.9 25.9 25.9 26.1 26.1 25.2 24.7 2_4.1 24.0 24.2 23.4 6.5 

TRANSPORTE 4.8 4.9 5.1 5.1 5.1 5.7 G.a 6.2 6.4 6.5 6.5 11.4 

SERVIcrosl' 24.5 25.1 25.7 25.2 23.9 24.8 25.8 25.2 25.4 25.2 24.5 5.8 

TOTAL: ~ 100.0 -· 100.0 100.0 ~ 100.0 100.0 100.0 100.0 1.Q.Q..& 100.0 u --.-.. 
1 11 Incluye ganadería, silvicul1:Uni y pesca. tn 
~ 2/ Incluye extracci6n de crudo y gas natural.. 1 

31 Incluye servicios finanC:iero, seguros, innru.ebles, comunales, sociales y personales. 
!I.J Millones de pesos de 1970. -

Fuente: Sistemas de cuentas Nacionales, Secretaría de Progremaci6n y Presupuesto, México, 1981 y 1982. 
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La afirmación anterior, merece algunas calificaciones, en 

función de la dinámica propia asumida por la estructura econó­

mica en su evolución decenal. Tanto las condiciones y las te~ 

dencias básicas de la acumulación, como nuestros desequili-. 

brios externos, muestran situaciones y comportamientos distin­

tos, en cada una de las coyunturas por las que atravesó la ec~ 

nomía. Sin embargo, nos parece que en conjunto estas tenden-

cias configuran el perfil estructural más de fondo, a partir 

del cual el intervencionismo estatal, participó y se desarro­

lló en estos años. 

A continuación presentamos la contribuci-Onsectorial agreg~ 

da .al crecimiento del PIB. 

CUADRO Nº 2 

CONTRIBUCION AL CRECIM:IlNI'O DEL PRODUCTO INTERNO BRUl'O 
CPIB), 1970-80 

CONCEPID 

Í. AGROPro.JARIO 
-Agrícola 

II. MINERIA 

-Pesos de 1970-

;,.Extracción de petróleo y gas 
[II. lWIDFACTURA 
IV. CONST.Rl.XX:ION 
V. ELECTRICIDAD 

VI. COMERCIO 
HI. TRANSPORTE 
nI. SERVICIOS 

TOTAL 

INCREMENTO 
1970-1980 

(miles de millones) 

. 21.6 
12.1 
16.2 
12.3 

104.5 
22.9 
7.5 

101.0 
41.5 
82.3 

397.5 

CONTRIBUCIOO 
% 

5.4 
3.0 
4.1 
3.1 

26.3 
5.8 
1.9 

25.4 
10.4 
20.7 

100.0 

Fuente: Sisterra de Cuentas Nacionales, Secretaría de Programación y Presupues­
to (SPP); México 1981 y 1982. 
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Los resultados que arroja el cuadro anterior son claramente 

indicativos del comportamiento sectorial de la economía. Asi­

mismo, se deduce fácilmente lo que anotábamos más arriba en el 

sentido del escaso dinamismo en la formaci6n de valor, en los 

sectores productivos. Del total del incremento y expansi6n en 

el PIB, para toda la década, los sectores agropecuario e industrial 

aportaron el 43.5%, y los sectores del comercio, los transpor-

tes y los servicios -en general improductivos-, contribuyeron 

con el resto, 56.5%. 

El comportamiento de esta tendencia puede ejemplificarse 

también, si observarnos la evolucion de la estructura ocupacio-

nal para 1970-80. 

CUADRO Hº 3 

COMPOSICION DE LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL, 1970-80 
-Porcentajes-

S E C T O R 

PRIMARIO 

INDUSTRIA 

SERVICIOS 

T O T A L 

1970 

37.5 

23.1 

39.4 

100.0 

1980 

32.0 

26.0 

42.0 

100.0 

FUlllTE: La econonúa rrexicana en cifras. NAFINSA, S.A. , México, D.F. , 1981 
CUadro 1. 7 • TO!li3.do del artículo de Ignacio Llamas , "DesarTOllo 
Econ6mico y Procesos de Trabajo en México". Rev. Economía: Teoría 
y Práctica, Nº 1, 1983. 



CUADRO Nº 4 

EVOLUCION DE LA COMPOSICION DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
- miles de ocupados -

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 . 1975 1976 1977 1978 1979 1980 .Tasa Med. 
anual. de· 
Cree.(%} 

r. llapleo · én la ~ 
duc:ción de Consu 
iiD Msico. - 683.1 720.0 735.3 762.7 784.0 768.IJ 7.64.9 769~9 786.1 831.2 858.5 (2.3) 

II. Dnpleo en la Pro 
ducción de Bie--
de Consum:> no b! 
sico. 446.3 462.9 477.3 505.0 519.2 523.2 543.4 549.2 554.9 601.0 !)37.0 (3.6) 

III. llapleo en la Pro 
duc:ción de 1/ -
Bienes Inteñne-
dfos. 502.6 453.5 470.2 492.5 513.8 524.7 548.8 551.2 599.9 646.1 684.6 (3.2) 

IV. llapleo en la Pro 
duc. de Bienes -

1 de Capital. 133.3 
00 

134.3 147.6 164.1 179.3 185.6 188.5 180.2 191.8 212.0 232.9 5.7 

""' 1 TOTAL llihl 1:J.J.!l:1. ~ 1924.3 ~ 2001.9 2045.6 ~- 2132.7 2290.3 2416.0 (3.3) 
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En el contexto de este marco general de comportamiento de 

la economía mexicana, analizaremos. ahora, lo que pasó al int~ 

rior del sector manufacturero, dado que es en el examen de su 

comportamiento como podremos explicar las tendencias predomi-

nantes y los factores que explican la permanencia y regulari­

dad de los graves problemas económicos que aquejaron a la eco 

nomía. 

De entrada veremos cuales fueron los cambios más signific~ 

tivos al interior de la industria manufacturera!01 Para ello, 

mostraremos a continuación como evolucionó la producción bru­

ta, el empleo y la formación de capital en la industria. 

En el cuadro sobre la evolución de la composición de la 

producción bruta, podemos distinguir dos grandes periodos t~ 

to en lo que respecta a su crecimiento, como a su participa-

ción agregada. Por lo que hace al crecimiento, tenemos que 

del 1970-1975, la mayoría de los sectores manufactureros, cr~ 

cieron por encima de la media manufacturera, excepto las ra-

mas componentes de la producción de bienes básicos. Las ta­

sas respectivas fueron para la manufactura en general de 6.8%; 

para la producción de bienes de consumo no básicos de 7.9%; 

para la de bienes intermedios de 7.5% para los bienes de ca-

pital de 9.2%, y para el consumo no básico, de 5.3%. El com-

10/Pa.ra estos fines, hemos subdividido las 48 ranas de la industria nanu­
- facturera, de acuerdo a la clasificación del Sistema de etlentas Naciona 

les, en los siguientes cuatro grandes sectores. I, Bienes de Consllll'O ~ 
sico, que comprende las ramas siguientes: 



1 

~ 
1 

Concepto 1970 1971 

Consurro Básico 40.8 41.9 

Consurro no básico 22.s 22,3 

Bienes Intennedios 30.4 29.9 

Bienes de capital 6.0 5.9 

TOTAL 100.0 ~ 

y Por su tendencia 70-75: 

CUADRO Nº 5 

PRODUCCION BRUTA MANUFACTURERA 
-evoluci6n 'de su composici6n-

1972 1973 1974 1975 1976 

40.8 39,3 38.2 37.9 37.5 

22.4 23.0 23.5 24.0 23.9 

30.6 31.1 31,5 31.4 32,1 

6.2 6.6 6.8 6.7 6.5 

1:QQ..:.Q ~ 100.0 100.0 100.0 

1977 1978 1979 1980 

37.9. 35.9 34.9 33.9 

23.5 24.6 25.1 25.7 

32.2 32.7 32.8 33.0 

6 .I+ 6,8 7.1 7,4 

100.Q; 100.0 100.0 100.0 

y Por su composici6n a partir de 1973 se anuncian cambios. importantes, que se prcfundizan a partir de 1978. 
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portamiento observado en estos primeros cinco años, es, con li 

gezas variantes, la tendencia para toda la década. 

CUADRO Nº 6 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION BRUTA 

MANUFACTURERA 1970 1980 

S E C T O R TASA MEDIA ANUAL DE 
CRECIMIENTO (%) 

I. Bienes de Consumo Básico 4.9 

II. Bienes de Consumo No Básico 8.1 

III. Bienes Intermedios 7.7 

IV. Bienes de Capital 9.2 

TO TA L 6.8 

IUENI'E: Sistena de Cuentas Nacionales de México, Secretaria de Progra¡ra• 
ción y Presupuesto (S.P.P.); México 1981-1982. · 

Los resultados de este comportamiento secular, se materia­

lizaron en 1a conformación de un nuevo perfil en la estructura 

productiva manufacturera. Este nuevo perfil estructural, que 

se empieza a delinear relativamente a partir de 1973, pero más 

acentuadamente desde 1975, tiene que ver con una caída sustan­

cial en la producción de bienes de consumo, fundamentalmente 

de los que hemos denominado como básicos, y una mayor partici­

pación en la producción de bienes intermedios y bienes de ca-
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pi tal. 

Sin embargo, y, a la par con estos resultados, tenemos que 

la formación de capital en la industria manufacturera, tiende 

a crecer a una tasa anual del doble, en relación a la produc­

ción total de bienes.de consumo, e incluso mayor a la de toda 

la economía. 

CUADRO.Nº 7 

PARTICIPACION DE LA PRODUCCION DE BIENES DE CONSUMO 
Y LA FORMACION DE CAPITAL EN LA INDUSTRIA MANUFACTQ 
RERA. 

ARO 

1:970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

-1978 

1979 

1980 

Produc. Bienes de Consumo 
Produc. Bruta Manufac. 

65.5 

64.1 

6,3. 3 

·62.3 

61. 7 

61.9 

61.4 

61.5 

60.5 

60.0 

59.6 

Tasa'media anual 
de crecimiento 6.2 

Formaci6n de Capital 
Prod. Bruta. Manufac·. 

13.9 

'13•05 

13.5 

14.3 

14.9 

15.9 

14.6 

12.5 

13.5 

15.9 

17 •. 5 

9.4 

Flf.t1JTE: Sistema de Cuentas Uacionales de México, Secretaría de Programa­
ción y Presupuesto (S.P.P.); héxico 1981-1982. 

En términos del ingreso nacional, la situación es la si-

guiente: 
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CUJ\DTIO Nº 8 

INGRESO NACIONAL, PRODUCCION DE BIENES DE CONSUMO MANUFACTUREROS 
. FORMACION DE CAPITAL .TOTAL·!/ Y EN LA MANUFACTURA, 1970-1980 . 

- Participaci6n porcentual. y tasas de crec.imiento -

c O N e E p T o 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

I P:i:'oducci6n.de Bie 
. nEis de consump'l_/- 180.0 182.9 197.3 213.4 225.5 236.2 244.7 253.3 272.3 298.1 316.8 

Il Forín; de. Capital 
·en l.a. Ind. Man u-

. facturerá. 38.0 37.2 42.0 49.0 ·54. 3 60.7 5B.2 51 •. 6 60.7 78.8 93.2 

III Formaci6n de Ca pi 
tal Total. BS.7 83.2 . 95. 2 105.1 114.8 130.7. 133.5 129. 2 iso.o 182.0 2Q3.3 

. IV In¡¡;reso Nacional. 415.5 433. 2 469,6 509.4 538.8 ss0.o· 588.3 605. 8 .. 656.1 713.7 773.4 

v. I/IV (%) 43.4 42.2 42.0 41.9 41;8 41.6 41.6 41. 8. 4i.5 41.8 Íl1. o , . 

VI. III/IV (%) 21.3 19.2 20.3 20.6 21. 3 23.0 22.7 21.3 22.9 25.s 26.3 

y Cifras &i millones de pesos a precios de 1970. 

U Comprende . la producci6n de· bienes de consumo básic6 y la producci6n i;ie biene5 de··• consUJro ria básico. vér .~· 
. - logia. . . . .. .· ·.·. . . . . . 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1980 y 1981. S;P.P. 
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Estos cambios estructurales en la base productiva, dieron 

origen, entre otras cosas, a modificaciones. drás~icas en la 

formación de precios relativos internos y, por otra parte a 
' 11/ 

una mayor presión sobre sector externo de la economía.~ (ver 

gráfica Nº 1). Esta- se dió fundamentalmente por la irirportaci6n de bienes CO!!! 

plementarios -intermedios y de capital- a los sectores de ma~ 

yor dinamismo. 

En relación al sector externo, a continuación presentamos 

el resultado global sectopial de los sectores productivos de 

la economía, para .el periodo 1970-1980. 

. . . . 

. . 11/En relaci6ñ con 1a dinámica iiiflacionaria nos parece oportuno sefialar 
~o .siguiente: en la primera mitad de .la década el incremento inflaciona 

·. rio no sólo' tiene' su origen en . estos cambios' profundos en la cálidad de 
la oferta de bienes. Teneros paralelamerite a esto, el abandono de una 
política ecóoomica basada en la p:rotroción de' al.tos márgenes de ganancia, 
tanto por la'· vía ·del consuíoo • salarial. c6rro delos insumos. El ábaridono 
de <esta política,. tierie sti odien en 1973-1974. Es muy ilu$trati'Í1o el 
que esta pol!tica, t.ierida á' desecharse en el llQOOilto en que la :partici­
pación tiende .. a incrementarse. E1 otro ·dato característico. de .. eSta pri­
mera mitad, es. la estabilidad del tipo de cambio. Para la segunda mitad, 
reisultan más irlfluy_ei'rtes en la determinacioo inflacionaria, 1aS nuevas 
bases estructural.es del ciclo expansivo. En particular la cont!:nua po-
1.ítica de liberación de precios; la incidencia de la polÍtica de tasas 
de interés, y el nuevo régimen de tipo de cambio. En relación al. compor 
tamiento, y a las causas de la inflación, se pueden consultar: Garles -
Tello Macias, "La PolÍtica Económica en México, 1970-1976". Siglo XXI, 
México 1979. Cap. III. F.conomía MexicanaNº 1, México 1979. CIDE. Fer­
nando Clavijo. "Reflexiones en torro a la inflación mexicana", Trimestre 
EConómico, Nº 188, Octubre-diciembre 1980; Antonió J. Bermúdez, "La Polí 
tica ·Petrolera Mexi.Cana". Joaquín M:>rtiz, ·México. 1976. -
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CUADRO Nº 9 

BALANZA DE BIENES DE LOS SECTORES PRODUCTIVOS POR.ACTIVIDAD 
DE ORIGEN. 

-Miles de millones de pesos de 1970-

1970 1971 1972 1973 1974 197 5 1976 

:1 Agropecuario,. Sil 
vicuitura y· Pesca 1.7 2.1 1.8 •. 4 -2 .1 -2. 5 -.3 

2 Minería (incluye 
petr6leo) · 1.6 .1 •. 3 1. 5 Ll 2.2 2.5 3.1 

3 Industria Manufac 
turera -17.9 -15. 7 -16 .:3 -20 :2 -27.9 -28.6 -2 3, 3 

TOTAL -14 .6 -12.3 -13.0 -18.7 -27 .• 8 -28.6 -20.5 

FUEN'rE : SiStema .de Cuentas Nacionales de México, 1980 y 1981, S. P.P. 

ECONOMICA 

1977 1978 1979 1980 

-1.7 -1. 5 -2.2 .-8. 5 

4.1 5.4 7.4 12.1 

-17.7 -23.0 -37.4 -55.9 

-15.3 . -19 .1 -32.2 -52.3 
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Lo que observamos, tanto en lo que se refiere al sector -

agropecuario, como en relaci6n a la industria manufacturera, 

es una profundización en su deterioro comercial en las 

relaciones de intercambio respecto al exterior. Ello no hace 

sino corroborar lo que anteriormente afirmábamos, en relaci6n 

al deterioro en la expansi6n y generaci6n de valor, en los 

sectores productivos. 

En relación con la tendencia observada en el incremento 

del défiéit productivo, específicamente el manufacturero, re­

sulta de significación si lo compararnos con el balance global 

de bienes y servicios. 
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CUADRO Nº 10 

BALANZA CORRIENTE, BALANZA DE BIENES Y BALANZA 
COMERCIAL MANUFACTURERA. 

-Miles de millones de pesos de 1970-

Balanza Cuenta Balanza Comercial Balanza Comercial 
Corriente. Total por origen manufacturera por 

(1) ( 2) origen ( 3) 

-13.4 -14.6 -17.9 

-10.4 -12.3 -15. 7 

-9.7 -13.0 -16.3 

-12.8 -18.8 -20.2 

-21. 2 -27.8 -27.9 

-25.6 -28.6 -28.6 

-21. o -20.6 -23.3 

-13.3 -15.3 -17.7 

-18.7 -19.1 -23.0 

-28.0 -32.2 -37.4 

-29.0 -52.3 -55.8 

Med. 

8.03 13.6 12.0 

IUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1980 y 1981. S~P.P. 

Si en los inicios de la década, existía en términos monet~ 

rios una correspondencia mayor entre el déficit en cuenta co-

rriente y la balanza comercial manufacturera, a finales de la 

década, esta correlación tiende a invertirse, hasta llegar a 

representar una relación de 2 a 1, mayor en la industria ma-

nufacturera. Esta brecha corno puede verse, tiende a configu-

rarse a partir de 1978, inicio del ciclo expansivo. Sin em-

bargo, como lo señalamos más adelante, la balanza petrolera, 
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es la que compensa este déficit, haciendo manejable en estos 

primeros años el crecimiento expansivo. 

De acuerdo a su composición, el comportamiento de las im-

portaciones de la industria manufacturera es el siguiente: 

ANO 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978· 

1979 

1980 

CUADRO Nº 11 

IMPORTACIONES DE BIENES DE LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA. 
-Composición Pqrcentual-

Total Consumo Consumo no Intermedios 
básico básico 

100.0 8.1 15.7 30.5 

100.0 8.9 15.7 31. 7 

100.0 9.2 16.4 31.1 

100.0 8.2 15.1 36.7 

100.0 6.7 13.4 38.5 

100.0 5.7 11.6 32. 3 

100.0 6.9 11.1 30 .4 

100.0 7.0 12.0 34. 8 

100.0 7.0 11. 3 40. o 
100.0 7.2 14.4 45.4 

100.0 6.7 12.2 50.0 

Capital. 

45.7 

43.7 

43.3 

40.0 

41.4 

50.4 

51. 6 

46.2 

41. 7 

33.0 

31.1 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de México, 19.80 y 1981, 
Secretaría de Programación y Presupuesto. (S.P.P.) 

Como se desprende del cuadro, el cambio en la estructura 

productiva implica un cambio en la estructura de las import~ 

cienes. Para 1970, una parte del valor de las importacio-

nes manufactureras, eran demandadas por las ramas producto-
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ras de bienes de consumo, en tanto que las tres cuartas par­

~es restantes, se originaban en las ramas de bienes interme­

dios y de capital. Los resultados para 1980, nos indican 

que esta estructura se ha profundizado, en favor de estas 

últimas ramas. El 81.1% de las importaciones proceden de 

estos sectores, aún cuando resulta importante subrayar que 

existe un cambio de importancia al disminuir en términos ªE 
solutos y relativos la participación de los bienes de capi­

tal en favor de los bienes intermedios. 

Al examinar hasta aquí los cambios que operan al interior 

de la industria, surge la siguiente pregunta: ¿Cómo explica­

mos una tendencia a la baja en el crecimiento del producto 

manufacturero y una tendencia al incremento en el déficit co 

mercial industrial? La primera parte de esta pregunta la 

hemos contestado al analizar la composición del producto ma­

nufacturero, a continuación,presentaremos una visión dinámi­

ca del comportamiento de la industria de transformación. 
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PIB, INVSRSION E IHPORTACIONES EN LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA. 

-Tasas medias de crecimiento-

P e r i o d o PIB Inversi6n Importaciones 

1970-1974 7.1 9.3 10.6 

1975-1977 l¡. 9 -7.8 -12.4 

1978-1980 ~ • 5 23.9 33.9 

1970-1980 6.3 ~ 10.3 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1980 y 1981. 

En términos generales, los diferentes comportamientos cí-

clicos pueden muy bien atribuirse al comportamiento agregado 

del gasto público y del ba1ance en cuenta corriente. Sin lu-

gar a dudas las condiciones monetarias y crediticias del 

periodo 1978-80, fueron positivas en el sentido de impulsar 

el consumo y la inversi6n global de la economía. 

Sin embargo, estas condiciones, por sí solas, son insufi-

• cientes para explicar las condiciones materiales del proceso 

de acumulaci6n. Desafortunadamente la inforinaci6n disponible 

de acervos de capital y del destino de la inversi6n bruta 

son insuficientes, para examinar con mayor precisi6n este 

comportamiento superexpansivo de la dinámica de la inversi6n. 

A pesar de esta fuerte limitaci6n estadística, avanzaremos 

aquí en algunas proposiciones analítico-interpretativas. 
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Dos hechos nos parecen relevantes en esta problemática. 

En primer lugar destaca el comportamiento diferenciado que 

tiene la inversión bruta a lo largo de la década. Durante 

la primera mitad 1971-76, los principales aumentos en la in­

versión se llevaron a cabo en ramas como la producción de 

papel, la química básica, productos petroquímicos. Todas 

estas ramas, en su mayoría, :i.ncI:'elll€!ltaron su : inversión prom~ 

dio, en grado mayor a la media de la industria manufacture­

ra. Asimismo, las ramas que mayor tasa de incremento regi~ 

traron -otros productos químicos, 32.B~; papel, 19.9% y qui 

mica básica, 24.7%-- son de propiedad y/o participación es­

tatal. Esta posición muy singular, aunada a la tendencia 

expansiva del gasto y la inversión públicas, explican el in 

cremento de la inversión. Sin embargo, lo definitivo en es­

tas ramas fué la ampliación de capacidad y su modernización. 

El hecho de que sólo trece de las veintisiete ramas de la 

muestra hayan tenido un incremento positivo en la inversión, 

no,s explica la magnitud de la tendencia recesiva de la capa­

cidad productiva en la industria manufacturera. Afirmamos 

entonces, que a pesar de la tendencia recesiva en la expan­

sión de la capacidad productiva, paralelamente existió en 

las ramas que mencionarnos -aunque no exclusivamente- una no­

table expansión de sus potencialidades productivas. 
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CUADRO Nº 13 

RAMAS QUE REGISTRARON AUMENTOS EN LA INVERSION 

BRUTA FIJA. (1970-76) 

RAM A Incremento 
Promedio. 

1. Otras alimenticias 6.3 

2. Bebidas 1.4 

3. Madera y Corcho 6.8 

4. Papel 19.9 

5. Productos de hule 7.2 

6. Química básica 24.7 

7. Petroquímica II 4.7 

8. Farmacéuticos 3.7 

9. Perfumes y cosméticos 2.7 

10. Otros productos químicos :n.8 

11. Cemento y vidrio 14 •. 6 

12. Metalmecánica 3.4 

13. Automotriz 11.6 

TOTAL DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 7. ll 

Fuente: SBPAFI_N. 

í 

Es quizá la expansi6n en estas ramas, la que propici6 el que 

las importaciones hayan sido en mayor medida de bienes de ca­

pital. La dinámica de la inversi?n p~blica fué decisiva para 

la expansi6n de la capacidad productiva. 

Sin embargo la circunstancias para el ciclo expansivo de 

1978-80 son diferentes. Comparativamente con otro periodo 

expansivo, el de los años 60,la característica del proceso in 

versionista en estos años es, en forma significativa, el 
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de ser masiva. Este comportamiento es el que explica el in­

cremento generalizado en las importaciones, y sobre todo, el 

hecho de que se haya modificado la composición de las impoE 

taciones a favor de los bienes intermedios. 

Otra característica central es que la tasa de acum~ 

lación se haya conportado al alza en forma significativa y 

homogénea en los sectores productores de bienes intermedios 

y de capital. Ello es fácilmente identificable si tomamos 

como base el sector de la metalmecánica que salvo el creci­

miento de la automotriz, la siderurgia y otras productoras 

de bienes de consumo, fue de las que mayor incremento regis­

traron. 
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CUADRO Nº 14 

FORMACION DE CAPITAL EN MAQUINARIA Y EQUIPO 
-composici6n de su origen nacional e importado-

CONCEPTO 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977· 1978 1979 1980 

Total' 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nacional 58.1 62.8 62.2 53·, 1 63.6 60.3 63.3 70.2 70.S 62.7 58.6 

Importado 41. 9 37. 2 37. 8 36.9 36.4 39,7 36.7 29.8 29.S 37.3 41. 4 

ruENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de M~xico, 1980-1981. Secretaría de Progranaci6n Y Presupuesto, 
($,p,p,) 
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Aún cuando las cifras del:cuadro anterior, nos indiquen 

que hubo un retroceso de magnitudes relativas, significativo, 

nos parece importante señalar que más significativa ha sido 

la orientación que el proceso de expansi6n de la capacidad 

productiva ha seguido. De ninguna manera queremos dejar de 

subrayar el carácter dependiente de este proceso, ni mucho 

menos el cáracter·cada vez más internacionalizado de los pr~ 

cesos productivos. A pesar de esto, la informaci6n disponi­

ble nos indica que en el ciclo expansivo de 1978-80, se pro­

fundizan las tendencias observadas en años anteriores en el 

sentido de mantener a ritmos elevados la tasa de acumulaci6n 

en la producción de bienes intermedios y de capital, en com­

paraci6n con la producci6n de bienes de consumo. Exceso de 

capacidad en las primeras y un crecimiento menor en la deman 

da de las segundas, son los rasgos distintivos de la dinámi­

ca de la estructura productiva manufacturera en la década de 

los setentas. 

Sin embargo.dada la poca integraci6n seccional de la in­

dustria manufacturera que es posible advertir al analizar es 

te comportarniento,es imposible interpretar la dinámica cícl! 

ca en las manufacturas a partir de estas desproporcionalida­

des. El ciclo industrial de los sectores productores de bi~ 

nes de capital, no es influenciado por las variaciones de 

los sectores productores de bienes de consumo, o viceversa. 

El bajo peso relativo de los bienes de capital por sí solo 
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en el conjunto de la estructura industrial, despeja cualquier 

afirmación en tal sentido. 

1.- Todo lo anterior se dió en un contexto de cambios pro 

fundos en la estructura productiva, de crisis financiera y 

de restricciones externas. 

2.- Los cambios en la estructura productiva y el deterio­

ro en la exportación de productos agrícoias se conjugaron p~ 

;raque en.la primera mitad de los años setenta se.desencade-

1-i'ara una espiral inflacionista y, más aún, marca la pauta pa­

ra _'la subsecuente·· política económica de la segunda mitad. Es 

esta situación --de cámbios en la estructura. productiva y de 

deterioro progresivo de las exportaciones agrícolas-- la ba­

se ~structura1 de la crisis externa de divisas y e~ general 

de la permanencia potencial de las crisis financieras. 

3.- El hecho de que la industria manufacturera no posea 

o no haya·1ogrado éonsólidar un sector exportador con la po­

sibilidad de enfrentar el relevo en ia generación de divi­

~ • significa que la industria manufacturera en su conjunto 

está i'mpedida en su capacidad de reproducción, todo ello en-

'medio de una crisis prolongada al comercio exterior. 

4.- Los cambios en 1.a estructura productiva tienen que 

ver fundamentalmente con: 
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- Deterioro progresivo del sector productor de bienes de co~ 

sumo, primero por la caída en el producto agrícola y des­

pués por la política de control salarial y por el deterio 

ro de su base tecnológica. 

- Un crecimiento importante en la producción de bienes inteE 

medios, al grado de que su participación en el conjunto de 

la estructura productiva manufacturera es el principal ge­

nerador de valor. sustituyéndo al sector anterior. 

- Un relativo incremento en la producci6n de bienes de capi­

tal. 

Un incremento relativo en la composición final del produc-· 

to bruto manufacturero. en el periodo'de estudio, al pasar 

la producci6n de bienes de producción de. 36. 4% en' 1970, .al 

40.4 en 1980. 



. CUAD.Kü lZº 15" 

BALANZA COMERCIAL DE LA INDUSTRIA MANUFACT~A 
En'millon .. de·pe•o• d• 1970 

..!.!!!L. . ....?1!l.. ...!2ll.. ...w.L ...l2!i.. ....!.2ZL ...!.2!L .J1!Z... ..l2Z!... ....l21L ...!2!2._ 

1. Proda •. olimentii::ioa, 
·:be_bi_daa y tabaco. +3,499 +3,707 +3,868 +3,897 +3,039 +3,054 +2,907 ·+3,125 +3,662· +3,498 + 118 

2. Te>etilea,. prendas 
de veatir e indua-
trias del cuero. +1,030 + 850 +1,340 +1'471 +1, 645 +1, 494 +1,459 +1,446 +1,842 +1, 582 + 676 

3. Induatria de la ms. 
dera y productos 
de la madera. 151 62 59 6 22 160 74 33 14 100 175 

4. Papel y cartdn, im 
l. prentas y editoriah, . -1,191 _,. 061 • -1,057. -1,565 -1. 715 -1,424 -1 ,331 -1, 391 -1, 032 -1, 418 -2,371 

°' 5: '° Sustancias qu!niicaa, 1 derivada.del petrdleo 
y prods,d• caucl\o y 
pldatico. -3,511 -4,033 -4,781 -6, 190 -8,352 -5,306 -4,173 -4, 122 -4,434 -4.95:<! -5,797 

6. Prods,de minerales no 
matdlicos e><ceptuando 
derivados del petrd-
leo y carbdn. 59 35 + 61 + 50 + 101 133 + 258 + 578 ... 513 67 358 

7. Industrias metdlicas 
bdsicaa, 852 141 .137 •1,606 -2,294 -2,834 -1,945 -1,765 -5,570 -6,438 -9,494 

8. Prods. metdlico•, ms. 
quinaria y equipo, -15531 -13844 -14385 -14921 -18852 -22030 -19479 -14644 -16775 -27038 -35380 

9. Otras industrias ma-
nutactur•ras.- -1, 138 -1,048 -1, 186 -1,389 -1 ,478 -1 ,308 984 933 -1, 183 -2,504 - 3, 140 

TOTAL1 -17904 -15667 -16331 -20259 -27918 -28646 -23362 -17739 -23004 -37437 -55872 
.. 



'. ------·--· CUADRO Ñº 16 

EXPCATACXQNES DE LA JNOUSTAIA MANUFACfURERA 

En millones de pesos de.1970 FOii 

· . Taaft meiliH 
' .. 

'da. creci--- .. 

1.970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 19711 1979 1980 miento •. - 1970-1980 

1 •. Praducta• oli111enUcioa, 
, b•bida·a - y toboco. - 4547 4694 5200 5460 4836 4528 477'.1 4722 5687 6155 5454 

2. Textiles, pr•ndoa de vea 
tir e induat.del cuero.- 2194 1965 2441 2722 :?779 2217 ·2174 2060 ·2563 2585 2113 ----

3. lnduatria de lo modera y 
producto• de lo madera. 107 123 134 156 186 107 130 152 160 143 119 '1 .1 

4, Papel y cort6n, imprentas 
1: y editorial••· 285 213 194 269 ·351 271 312 365 393 402 437 4.4 

¡¿. 
5. Suatanciaa qú~micaa, deri 1' 

vado• del petr6leo y pro':' 
dueto• de caucho y pl~st.!:, 

1427 1377 1392 1679 1700 1233 1814 1916 2247 3304 3957 10. 7 co. 

6. Productos de mineral•~ roo 
metdlicoa, exceptuando d,! 
rivadoa del petrdl•o y 
carbdn. 201 284 409 483 487 454 623 967 957 628 508 9,7 

7. Industrias metdlicas bd-
aica•, 417 642 638 271 410 340 423 697 662 553 162 

8, Producto• metdlicos, ma-
quinar!o y equipo. 969 1469 2014 3075 3340 2756 2745 3314 5904 6088 6575 21 

9,, Otras ' industrias monu-
facturaras, 214 248 313 401 381 386 597 546 527 289 268 2,3 

TOTALI 10361 11015 12735 14516 14470 12292 13589 14739 19088 20147 19593 6,6 



•· 

, ·_;,. .. ----------
BALANZA DE BlENES PCR ACTIVIDAD ECONOMlCA DE ORIGEN 

En Ml.iicnes de peSO!l a. 1910 

..12!2.. .12.!2.. ~ ~ ..1.lli.. ...lfil.. ~ ..12ZL 1979 ..l2!2.. .lilQ.. 

1,-Agropecuario,silvicult!! 
'"ª y pesca. +1703 +2095 +1796 + 374 -2111 -2481 - 279 -1729 -1530 -2229 -9529 

2.-Mineria 
leo) 

(incluye 'petró-

2-1 Mineria (sin petróleo) +1621 +1332 +1541 +1097 +2202 +2499 +3076 +4106 +5370 +7440 +12069 

3,-lndustria Manufacturera -17904 -15667 -16331 -20254 27916 -29647 -23361 -17739 -23004 -37437 -55872 

4,-Electricidad, 4 5 4 4 4 3 3 3 4 9 11 

5,-Servicios comunales, y 
personales. 46 31 48 14 13 13 + 5 6 20 42 

.! 1 Total -14629 -12274 -13044 -18802 -27943 -26644 -20563 -15362 -19175 -32254 -52385 , ...... . ' 
DEFICIT DE LA BALANZA DE BIENES COMO ! DEL Ple· 

.liZ!L 1971 .l.2ll... .l.2U- .l.2.a .1.2.ll.. ..1.21§... .liZL. .liZ.IL .liZ2. ~ 

1.-Agropecuoria,silvicult!! 
ra y pesca. 3.43 3.96 0.44 2.54 2,14 3.15 11 .27 

2,-lndustr-ia Manufacturer-a 17,02 14.34 13.61 15.28 19.60 19.35 ·5,02 11.01 13.01 19.14 26,65 

Total 3,29 2.65 2.60 3,45 4,83 4.70 3.23 2.33 2.69 4.15 6.22 



', 

IMPORTACIONES DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

En Millones de pesos de 1970 CIF 

J~~~sd~· 
cr-ecirnien 

..!2!2.. ..11!.!.. ~ ..12ll. ...12l.i. ~ 1976 .llU.. .l.2ll.. ..12!2.. ..l.2m. to 1970-SO 

1 ,-Pr-oductoa alimenticios,bebidas 
y tabaco 1048 987 1332 1563 1797 1474 1864 1597 2025 2657 5336 17.7 

2.-Textiles. prendas de vestir e 
industJ"ias ·del c4aro, 1164 1115 1101 1251 1134 723 715 614 721 1003 .1437 2.1 

3,•lndustrias de la madera y pr-o 
duetos de la madero, - 258 185 193 162 208 267 204 185 174 243 294 1 • 3 

4,-Papal y cartón imprentas y --
editorial•s. 1476 1274 1251 1834 2066 1695 1643 1756 1425 1820 2808 6,6 

1. 5.-sustancias quimícas,derivados e-.¡; 
I'--; del petróleo y productos de -

caucho y plástico, 4938 5410 6173 7869 10052 6539 5987 6038 6681 8256 9714 7.0 

6,-Productos de minerales na me-
tálicaa exceptuando derivados 
del petróleo y carbón. 260 319 348 433 386 587 365 389 444 695 856 12.6 

7.-lndustrios metálicos básicos, 1269 783 775 1877 2694 3174 2368 2462 6232 6991 9658 22. 

8,•Productoa metálicos maquino-
ria y equipa. 16500 15313 16399 17996 22192 24786 22224 17958 22679 33126 41955 9.8 

9.-0tras industrias manufactur~ 
ras, 1352 1296 1499 1790 1859 1694 1581 1479 1710 2793 3408 9,7 

Total 28265 26682 29066 34775 42388 40938 36951 32478 42092 57584 75465 1o.5 



CUADRO Nº 19·. 

~EClMlENTOS ~CENTUALES Tcisas PREcios o.E i97o medias de 
crecimieo 

.121!. ~ ..!!!!. .1974 .2..2?1. ~ ~ ..:!1!!. .1!!2.. ~ to 1970-80 

PlB 4,17 0,49 8.41 6 .11 5,61 4.24 3.44 8,24 9.17 8.32 6.6 

Exportacian•• Gab, 2.41 13.22 8.01 3.65 -10.00 6,40 13.65 29.82 9,94 11. 49 8.4 

lmportacione• ClF. - 6.39 10.26 22.86 25,07 - 2,65 -14.48 - 6,07 27,81 32.85 36.84 11 .2 

PIB Manufacturero, 3.66 9.79 , 0.49 6,35 5,03 5,04 3,55 9.80 , 0.63 7.19 '?. .1 

E><partacicSn de mcinufact~ 
ros, 6;31 15. 61 '\ 3,99 - 0,32 -15,06 10.56 6,46 29.51 5,55 - 2.75 6.6 

Importac icSn de manuf act~ 
roa, - 5.60 8.94 19.63 21.90 - 3,42 - 9,74 -12., 1 29.61 36.61 31 .05 10.5 

PIB Agropecuaria y Agri-
1 culturo y pesca, 5.73 0.10 4,06 2,54 2.02 1 .01 7.52 7.56 - 2.09 1.09 3,4 

M 
r:- E><portaciones Agropecua-

rias. - 7,93 14.4 - 0.43 ...21 ,49 8,04 8.03 20.91 26,67 -11 ,28 -12.00 -o-

Importaciones Agrapecua-
ríos. -41 .12 76.50 84.42 56,62 3,15 -40. 28 67.76 13,45 4,14 99.51 22.0 

E L A S T I e 1 O A O E S 

E><portacianea + 0,57 , .56 0,95 0.60 -1.78 + i .si + 3,96 + 3,61 +, ,00 +, .38 1 .27 

Importacianea, - 1.53 + 1 .21 + 2.11 + 4.10 -0,47 - 3.42 - 1. 76 + 3,38 + 3.58 ... 4.43 1.7Q 

E><portacianea de Manufa,i 
tura, ... , ,63 + 1 ,59 + 1 ,33 - o.os -2.99 + 2,06 ... 2.36 + 3,01 + o.52 - 0,36 0.93 

Importaciones de Monufo~ 
tura, - 1,45 + 0,91 + 1 .87 + 3,45 - 0.60 - , ,93 - 3.41 + 3.02 + 3,46 + 4,31 1.46 

E1<portac ionea Ag ropecuor ias- 1 .38 + 2,06 - 0.10 - 8,46 - 3,96 + 7,95 + 2. 78 + 3,53 - 5,39 - 1 .70 -o-

lmportacionea Agropecuaria•- 7,1B.fl12,14 ..:io .80 122.29 + 1,56 ...39,88 + 9,01 +, .1a +, .98 .fl4.04 6.47 

'· 



CÚADRO ~o 20 

~~!S!BIA~IS!i Qf,; ll~f:I~§ !S!B si:um!AQ ~CONOMl~ DE ORl!&f:I 
En millone• de peaos o precioa.d• 1970· FOB 

Toaos medios 

-~.:~},-.. -. 
de crecimiert 

" '.l.212 12ll ,1.2,ll 11ll l.lli. 22ll ~ l2ll 1978 1979 198D 1270-1980 

1. Ai;Í~~pécü~r ~; aÚviculturo 
.:y, pese~. 3291 3030 3467 3452 2710 2492 2692 3255 4123 3658 3216 o 

2. :Minerfa (inc1 .petr.S1eo) 2460 2456 2485 2220 3743 4048 3758 4782 6368 8710 13447 18,5 
2.1.Mi~er;!o (&in petrdleo) 

. 3~ ;1nciustrio monúfocturera • 10360 11014 12734 14516 1447i> 12291 13589 14738 19088 20147 19593 6.6 
4, ·Electricidad, 

5, Servidos comunales, 
so~ioles y:personolea. 19 20 20 18 21 17 16 16 10 15 12 

· .. TOTAL: 16131 16521 18706 20205 20943 18848 20054 22721 29588 32530 36268 8~4 

1 

""' ,..._ . 
IMPCRTACION DE BIENES FCll ACTIVIDAD ECONOMICA DE OOIGEN (CIF) 

.l.212 12.?.l l2li !2.ll 1.2!! 1.211 .l2ll llll ~ 1979 12.!!2. 
1 •. : Agropecuario, ail1ticul".' 

· turo y pesca. 1588 935 1669 3078 4821 4973 2970 4903 5653 5887 11745 22,0 

2. Minerfo, 839 1124 944 1123 1541 1549 682 674 990 1270 1378 6.1 

3, ,.Industrio monufocturera, 28264 26681 29065 34770 42386 40938 36950 32477 42092 57584 75465 10,5 

4, Electricidad, 4 5 4 4 4 3 3 3 4 8 11 

4, Servicios comu!"lal••• •o-
ciale& y personal••• 65 51 68 32 34 30 11 16 16 35 54 

TOTAt.: 30760 28795 31750 39007 48786 47492 40617 38153 48763 64784 88653 11 .2 
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NATURALEZA Y CARACTER INTERVENCIONISTA 

DEL ESTADO EN LA ECONOMIA. 

En el marco de la situaci6n descrita anteriormente y de~ 

pués de haber participado de una expansión ininterrumpida 

!desde 1963, el Estado mexicano de nueva cuenta se ve oblig~ 

do a participar de manera destacada en el conjunto de las· 

rel.acíones ec'on6micas ..1:11 Esta novedosa coyuntura intervenci~ 

.nista no sól.o contempl.a una serie de nuevos parámetros "co~ 

pensatorios" en .la actividad estatal;, sino so.bre todo; sien­

ta las nuevas bases de acció.n del Estado en los setentas. 

De esta iorma, podemos distinguir dós grandes momentos 

en .la acción estatal durante los años setenta. El. primero 

en el. que el. carácter irltervencionista del. Estado se define 

básícainente alrededor de l.o que podríamos .. llamar la crisis 

del desarrol.lo estabil.izador, donde se co~jugan acciones 

compensatorias y reforma:sdedistinto tipo; y un segundo 

. 12/la participación del. Estado en 1a econOmía .ha sido y es una de las 
• '"-Oorurtantes hist6ricas. de mayor rel.evancia en el. desarrollo de nuestro 

.país~ Piénsese tan s6lo en el. periodo de 1934-40, y en el. que abarca 
de ,pl'incipios de los cuarenta hasta antes de 1a deva'.I.uaci6n de 195~. 
Tanto el primero, de profundas refonnas estructurales, coiro el. segundo, 
de activo praootor del desazTOllo industrial, le dan a:l Estado mexica­
no las bases para su intervenci6n, tanto a:l nivel de la :regu1aci6n, co 
mo al nivel de su intervenci6n directa. · -
Sin embargo, es necesario subrayar la diferencia entre el carácter .in­
teIVencionista en las etapas iniciales de.la industria:lizaciéin y aquel 
que se refiere a una etapa más avanz.ada. En ésta Última, la interven­
ción ·del Estado en la economía no sólo incide en la conp;tencia de los 
proctuctos -política industrial. proteccionista y de exenciones y est!íaj 
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momento, en el que el Estado se convierte por así decirlo 

en el agente dinámico del ciclo expansivo de 1978-80. Bajo 

estas dos Ópticas desarrollaremos a continuación la acci6n 

estatal a lo largo de la década. Antes quisiéramos detener 

nos en el desarrollo de los factores externos que desde 

nuestra 6ptica, resultaron decisivos tanto en la expansión 

de 1963-70, como en las diferentes coyunturas vividas por 

la economía mexicana en la década de los setentas. Dos el~ 

mentas nos parecen fundamentales al respecto. En primer lu 

gar, .la dinámica de la. inversi6n extranjera, que durante. 

los años. sesenta se. erigió' como el motor 'de lá expansión Í!!_. 

dustrial a través fundamentalmente .de ramas como la automo~ 

triz, electrodomésticos, farmacéutica ypetroquímica secun­

dar>ia. Asumiendo el riesgo de la generalizaci6n,.podemos 

afirmar que sólo cuando la crisis de acumulación que pade-

ció nuestro país desde mediados de 1950 hasta 1962, se enl~ 

zó con este .ciclo expansivo de la inversión extranjera, es 

que se llevó a cabo este añorado periodo de crecimiento de 

la economía mexicana. De ninguna manera absoltitizamos este 

proceso como fuente básica de crecimiento; todavía no se ha 

bía expresado en toda su magnitud la crisis agrícola, ni 

toda su secuela subyacente al interior de la industria man~ 

los- al seleccionarse unos no otros COllP pen:eptores.de las ayudas es 
tatales, sino fundamentalmente y de manera casi exclusiva en la compe--
tencia de los capitales, a través de la selección de ranas específicas 
consideradas ccm:> preferentes, dando corro resultado una orientación más 
definitiva y de más largo plazo al sistena productivo. 
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facturera, factores clave como vimos, de la contracci6n in-

dustrial durante la década de los setentas. Asimismo, ta~p~ 

co asistíamos a la creciente diversificación del aparato 

productivo y simultáneamente a su cada vez mayor potencial_! 

dad de demanda que ello implica. 

En segundó lugar~ tenernos que a partir de los primeros 

años de los sesenta,. específicamente desde 1962, y hasta 

1969, la economía norteamericana conoc.i6 el más intenso y 

prolongado periodo de expansi6n continua en su historiaE! 

' ' 

Los objetivos de esta política.económica, dieron.como re:.. 

sultado· a principios de,1970, serios problemas econ6nÍicos. 

Si desde 1945 hasta 1954, se.registraron en la economía esta 

dounidense cinco déficit y cinco. superávit por el contrario 
14/ 

de 1965 a 1973 se registraron ocho déficit y un superávit.-

Aún cuando las causas profundas de la crisis norteamericana 

radiquen. en la base de su estructura productiva, a la que se 

sumó esta política, no podemos dejar pasar este hecho, pre­

cisamente por sus repercusiones en la estructura del siste­

ma monetario. Así, a partir de 197. 1 , al decretarse la in­

convert ibilidad del dólar con el oro, primero,y devaluarse 

130Cfr. Antonio Barn:>s de Castro; "La crisis económica de los Estados 
-Unidos", Cap. I del libro "El Capitalisoo Hoy". Marcha Editores, 1982 

pág. 13. 
14/ !bid, pág. 17. 



-78-

éste último después, se modifica sustancialmente el siste-

ma monetario creado en.la posguerra. Esta crisis monetaria 

a la vez que anticipa la crisis mundial de 1974-75, inicia-

ba también una nueva etapa en el comercio mundial, precisa­

mente a través de la implantación del régimen de flotación 

en los mercados cambiarios. 

Así, .el estancamiento del comercio internacional aunado a 

la crisis monetaria implicaron ·para muchos países como.el 

nuestro> una mayor vulnerabilidad en sus relaciones con el 

exterior. La dinámica especulat.iva de. los mercados de cap.!:_. 

tales en el exterior, lidf!~~ por los comportamientos· sie!!!. 

pre aL alza en las tas~s de Í.nteres, fueran la tónica de 

la circulación financiera internaci.onal durante ,ios seten~ 
. .. 

,tas. Más que cr.isis de crédito, lo que se observa ~~ la d§. 

cada es ·una crisis generalizada de las monedas· nacio.nales 

Las crisis de balanzas de pagos se recrud~cier-on, como en 

ninguna otra época, lo que desestabilizó los mecanismos tr~ 

dicionales de financiamiento establecidos a nivel .Í.nterna-

6i6nal a partir de 1944. 

La conjunción de estas dos tendencias modificaron cual.'i-

tativaJ1EI1te la naturaleza y el carácter del intervencionís-

mo estatal practicado en otras coyunturas de ajuste. De 

ninguna manera nuestra afirmación significa que en diferen-

tes momentos no se echara mano de políticas compensato-
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rias. expans'J.vac y restrictivas. R~vísese tan s6lo: la 

política de contención del gasto público en 1970, 1971, 

19í6 y 1977; la política comercial de control de las im-

portaciones de 1975-1977; la política de contención crediti 

cia de 1974-1977; la política de relativo control de pre-

cios y de aumentos salariales de fines de 1974, la po1fi-

ca liberatoria de precios y de control salarial desde prin-

cipios de 1977, etc., etc. Por otra parte nos parece impoE 

tante sefialar que, por ejemplo, l.a dependencia de los ingr~ 

sos tributarios respecto al comercio exterior no llegó 

a representar el. 35%, como a mediados de los cincuentas 7 

con lo_ que la depresión del mercado externo, significaba, de 

in~ediato la cont~acción en el ·gasto y el. ajuste incmetario. 

A lo que nos referimos cuando afirmamos que cambió la. 

naturaleza y el car~cter del intervencionismo estatal. es al 

hecho de que, por una parte y como decíamos al principio, 

el Estado alentó de manera decisiva la competencia de los 

capitales tanto a nivel industrial como en l.a esfera maneta 

ria-crediticia como condición exclusiva para afrontar la 

crisis primero y la permanencia después en l.a expansión de 

los desequilibrios de la estructura productiva interna. Por 

otra parte la acción estatal se modific6 debido a los ca~ 

bias estructurales externos que conjuntamente con las acci~ 

nes emprendidas a nivel interno, perfilaron una marcada te~ 

dencia hacia la internacionalización de l.a economía mexica-
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na en relación con los circuitos financieros. Esta internaciona 

lizaci6n significó una mayor apertura al capital finan-

ciero internacional, utilizando la vía del endeudamiento ex-

terno como móvil casi estratégico en la expansión del gasto 

y la inversión públicos primero, y del consumo y la inver­

sión privada, después.1~/ 

Es en estas dos tendencias, que nosotros encontramos las ba-

ses de la acción estatal durante la década. 

15/Hasta mediados de los años sesenta los flujos de la i.nversi6n extranje:­
- ra directa y el· endeudamiento externo neto no presentaban grandes ·dife­

rencias en ·cuanto a su ioonto. A partir de. 1967-68 esta diferencia 
tiende a ser mayor, en favór de la deuda externa estatal, aiID ·cuandO. la 
inversión extranjera se expan'da rápidamente. De ninguna manera la polí 
tica de endéudamiento público sustituye a ésta. Es necesario subrayar­
que. esta tendencia "aperturista" hacia los fondos externos durante el 
ciclo de expansión.de 1978-80 ~a la banca privada y a .las grandes 
empresas, tanto en sus operac1.ones activas COllO pasivas. Asimisroc> el 
contenido de deuda externa dentro de los ingresos de las empresas para;.. 
estatales más ~rtantes, creció en fonra significativa a partir de 
1975. . 
Es cierto que en el caso del sector JlÚl?lico hay dos factores decisivos 
que han rootivado esta política de endeUdamiento con el capital financie 
ro internacional. I.a insUficiencia de los ingresos fiscales y la polí­
tica de precios y tarifas subsidiados de las empresas estatales. Sin 
embargo, también es cierto, que la expansión de la iriversión pública en 
las enpresas de1 sector energético, pet:roquímico, mrtalúrgico, fertili­
zantes y otras de participación conjunta con el. capi1:al extranjen:>, de­
mandaba un fuerte contenido de impÓrt:ación y por ende de divisas. Esta 
tendencia fué más acentuada a partir de 1978, a pesar del enorme flujo 
de divisas. En· el miSJW sentido, poderos decir. que, coroo consecuencia 
de la. pol.ítica estatal de alentar e1 desarrollo de la competencia. de ca 
pital.es, la tendencia al endeudamiento del sect6r privado fué crecienclO. 
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Son estas dos constantes, las que se encuentran presentes 

en las diferentes coyunturas de la política económica en el 

periodo. Estas orientaciones claves del intervencionismo 
son 

estatal, las que explican la crisis del Estado surgido del 

desarrollo estabilizador, y su influencia determinante en los 

procesos económicos y sociales que se sucedieron durante 

1970-1980. 

A continuación presentamos una revisión detallada de las 

distintas reformas introducidas a·la Ley General de Institu-

cienes de Crédito y Organizaciones Auxiliares, en donde se 

puede observar con claridad, la intención intervencionista de 

alentar la competencia capitalista a través de la centr.ali;za-

ción financiera. 
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R E F O R M A S D E 1 9 7 o 

1.- Se suprime la autorización por el ejecutivo federal 

para otorgar concesiones a sociedades que realicen opera­

ciones de ahorro y préstamo. La razones son las siguientes: 

a) Su forma de captar recursos no es atractiva para el 

público, y 

b) Sus operaciones activas se han ido reduciendo progr~ 

sivamente. 

f
. por una _parte . 

11 
• 

En el documento se a irma que en Ia actualidad, existen 

mejores alternativas para el financiamiento de la vivienda 

que las que ofrecen los bancos de ahorro y préstamd'. Por. 

" otra par>te el resto de la instituciones finan-

cieras han ofrecido al ahorrador una amplia gama de instru­

mentos de captaci6n de recursos que producen rendimientos 

más equitativos y seguros". 

Esta medida implica la liquidación o fusión de dichas s~ 

ciedades con el objeto de que se aproveche su esperiencia 

y personal en otra rama de la actividad económica. 

2.- Se suprimen las cámaras de compensación como organi­

zaciones auxiliares de crédito, dado que este servicio debe 

ser llevado en forma exclusiva por el Banco de México. 
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3.- Reformar la Ley con objeto de que el Banco de México 

pueda abonar intereses por los depósitos que se constituyan 

por encima de los mínimos que fija la Ley, así como elimi-

nar de la Ley Orgánica del Banco de México la prohibición 

que existe de pagar intereses sobre estos depósitos. 

4.-:se faculta a la Secretaría de Hacienda, para que me­

diante reglas generales determine el monto máximo del crédito 

otorgado a personas individuales o grupos de personas. 

5.- Se faculta al Banco de México para regular el costo 

de la~ operaciones pasivas. 

6.- Se faculta a la Secretaría de Hacienda para establecer 

la proporción máxima de los créditos que se puedan conceder 

a las empresas controladas dire9ta o indirectamente por ex­

tranjeros, así como la inversión de valores de los mismos, 

con objeto de que los recursos captados por la banca se desti 

nen a empresas mexicanas. 

7.- Se faculta a la C.N.B., para autorizar la colocación 

por abajo o por encima de la par, valores emitidos por las 

instituciones de crédito, o con su intervención, para que sin 

variar las tasas nominales de los títulos bancarios, se pue-

dan adecuar a las cambiantes situaciones de mercado. 
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a.- Los valores emitidos por las sociedades financieras, 

serán aquellos que la C.N.B. señale. 

9.- Ampliar de diez a quince años el plazo de los crédi­

tos refaccionarios, otorgados por los bancos de depósito y 

ahorro y las sociedades financieras. 

10.- Derogar la disposición legal del requisito de mant~ 

ner existencia en caja. 

11.- Se requiere autorización de la S.H.C.P. para adquirir 

el control del 25% o más del capitál social de una institu­

ción de crédito o organización auxÍliár. 

12.- Se reconoce la existencia de grupos financieros. 

REFORMAS DE 1 9 7 4 

1.- Se establece la posibi,lidad de qúé dichas instituci~ 

nes puedan establecer sucursa.1.es u oficinas de representa-' 

ción en el extranjero; asimismo, se les faculta p~ra inver­

tir en acciones o participaciones en el capital social., de 

entidades financieras del exterior. 

2.- Se suprime la posibilidad de que se establezcan en el 
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país sucursales de bancos extranjeros, permitiendo tan sólo 

oficinas de representación de dichos bancos, bajo la inspec­

ción y vigilancia de la S.H.C.P. 

En todo caso dichas oficinas están impedidas para reali­

zar cualquier actividad que constituya materia de concesión. 

3.- Intervención del Banco de México para dar mayor flexi 

bilidad y eficacia a los instrumentos de captación, haciéndo 

'1os más homogéneos. 

~.- Eliminar el tope máximo a los depósitos en cuentas 

de ahorro. Así corno dar mayor agilidad al trámite de los 

créditos para la construcción de vivienda. Son objeto de 

los créditos hipotecarios, las mejoras para habitaciones de 

tipo medio, de interes social. 

5.- Que el regirnen de cobertura para bonos financieros e 

·. hipotecari~s sea manejado a través de reglas generales por 

el Banco de México, 

6.- Se faculta al Banco de México para operar más explíci 

tarnente el mecanismo del depósito obligatorio , así corno 

para expedir reglas para la canalización selectiva del 

crédito y sobre depósito legal en los fideicomisos. 
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R :<:: F O R M A D E 1 9 7 5 

1.- Para establecer la posibilidad de la banca múl.tiple 

es necesaria la modificación del artículo 2° de la Ley. 

2.- Para que el mecanismo del encaje l.egal. sea más flex_! 

bl.e se propone adicionar el artículo 9lt bis 3. estableciendo 

que, cuando a juicio del. Banco de México, l.a,ÚtuadÍ5ri mon~ 
taria y crediticia haga necesario y conveniente q1;1elas in~ 

tituciones de crédito orienten una pro.porcit?n: el~vctda .de 

sus pasivos a inversiones de interés públ.ico'en.ac:tivoslí"".' 

quidos q .no expu~stos a riesgo, dicha e~tick<i· pi:><l~t'<úit~ri-
.. ~ ... -· 

zar que los mecanismos no afecten la capaciidad:d~,i~·b~cá. 

para seguir captando recursos. 

3. - Se suprime en las emisiones de bonos po:t! :parte ::d~ · 
.~ . ' .. ' t• ; . . . 

las instituciones financieras, el señalam:5.ento, d~. gar~t~as 

específicas. 

:::·.,: 
4.- Reformas a las representaciones del pasivéi de los d~ 

.. ,· .: 

pósitos de ahorro: hasta un 20% por descuentos, préstai,nos.y. 

créditos de cualquier clase. 

S.- Las sociedades financieras pueden aceptar pr~starnos 

y créditos y recibir depósitos a plazo, sin ei;¡tar sujeta a 

montos mínimos. 
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R E F O R M A S D E 1 9 7 8 

1.- Se reforma el artículo 2°, para otorgar concesiones a 

los grupos de operaciones de banca y crédito, incluyendo en 

esos grupos de operación los de la banca múltiple. 

2.- Se reforma el artículo 8, en el sentid.o de·restringir 

la operación de un sistema de banca y crédito, apoyado en un 

sinnúmero de instituciones. Se busca la integración de la 

banca mediana y pequeña.a la banca múltiple. 

'3.- Se adiciona el capítulo VII 0 en donde se sefialan·y dé 

tallan las reglas de operación del sistema de banca múltiple. 

Antes de concluir con este punto nos parece necesario se­

ñalar un aspecto·contradictorio relevante sobre esta respue~ 

ta intervencionista y las condiciones prevalecientes en la· 

economía. 

Aún cuando el objetivo central de esta pol.ítica fué elde 

posibilitar una mayor expansión de capitales individuales y 

mayores posibilidades de expansión de la capacidad producti­

va en ramas específicas, esta política financiera coincidió 

precisamente con el agravamiento del déficit externo de la 

economía y los inicios del ciclo de crisis monetaria de la 

•. 



-88-

posguerra. 

Sin embargo, lo verdaderamente significativo de estas me­

didas, es precisamente el hecho de profundizar aún más la a~ 

tonomía del capital financiero, en una situación económica 

deficitaria tanto pública como externa. El hecho en sí no 

es nuevo., En muchos países desarro:ll.ados el proceso de acum~ 

lación financiera se realizó en algunos _periodos caracteriz~ 

dos por baja en el.crecimiento del ingreso nacional y de los 

fondos empresariales de inversi6n. Es ni más ni menos que 

una crisis ordinaria.de crédito provocada por una "escasaº de. 

manda .de crédito". 

Lo significativo desde nuestro punto de vista, es el he~ 

cho de que esta mayor autonomía del. capital financi~ro, ten 

ga lugar en un momento de depreciación cambiaría y de par-

ticular auge de_la deuda interna. 

En.el cuadro siguiente se describe esta situación: 



.· CUADRO Nº 21 

COMRORTAMIENTO FINANCIERO DE LA ECONO.MIA 

-miles de millones de pesos-

ANO DEUDA·IN- 'fiIDtüIU1IDñ'O DEFICIT EXTER DEFICIT FINAN 
TERNA .EXTERNO (flu- NO.CORRIENTC CIERO ·PUBLICO 

~ <flujos) jos) 

.·,··.1970< s~o 3.3 13.4 1L4' 

:i971 4.9 3:5 11.0 13.3 

1972 13.5 5.2 10~~ 21;.3 

1973 19.1 15.2 16 •. 3 33.4 

1974 33.8 26.0 32~9 49•2 

1975 40;8 44.6 46.2 97.7 

·1976 50.1 65.8 45.4 100. 4 

1977 31.2 88.9. 37.3 97.0 

1978 106.0 '92.9 61.3 126.9 
1 

a..· 1979 102.9 '71.4 110. 7 ··215. 7 
00 

',·,• ':.··. 

1 1980 131.1 92.9 151 .• 7 260.0 

FUENI'E: Banco de~·, cuenta Pública.y Cuentas NaciolÍales. · 
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Al generalizarse los flujos monetarios, tanto por los cr~ 

cientes déficit externo y público así como por la fuga de ca 

pi tales, es evidente que el control sobre el poderdeemisión y 

sobre el régimen cambiario por parte del Estado es cada vez 

menor. A este contexto hay que añadirle todas las presiones 

especulativas internas y externas. Al final lo único que 

queda es el reajuste contractivo y la devaluación. Simplifi,_ 

cadamente, es·te proceso cul.rnina en una crisis financiera. 

Crisis financiera que no sólo significa un deterioro de 

nuestra capacidad de compra y de pago con el exterior; sino 

·'fundamentalmente la desintegración de nuestro sistema moneta 

rio y crediti_cio en la medida en que la moneda extranjera 

-en este caso ei dólar- se proyecta como medio de pago de 

deudas privadas entre l.a banca y el público y entre l.a banca 

y l.as empresas. Planteadas así las cosas.es manifiesta la 

imposibilidad de intervencionismo estatal para ir más allá en 

materia monetaria, a no ser que la oferta de divisas sea fun 

ción· exclusiva de la política de endeudamiento . 

.. 
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POLITICA DE GAS1'0 E INVERSION PUBLICOS 

EL MARCO DE ANALISIS 

El análisis de la intervenci6n del Estado en la eoonanía, es en muchos 

sentidos, examinar el volt.mm, la canposición y la tendencia del gasto 

e inve?:'Sián pública • Más aún, muchos economistas, ·uno de ellos1 

l<a1ecld:,resaltan el carácter anticíclioo que la inversión pública 

tiene a lo largo del rrovimiento de la econanía. 

Otros los llamados neokeynesianos, señalan que el. gasto público 

resulta estratégico, en la medida en qu~ el..toonto y Ú ccínposici6n de és-:­

te al~ demanda adicionál, introduce cambios signifi~tivos en.el. in­

gres0.nacional y por lo tanto.en la.capacidad productiva del.· sistema en~ 

neral. En esencial, el neokeynesianism:> sostiene que si 1a adici6n a· la 

c.ipacidad productiva debida a la inversi6n en periodos anteriores, es igual 

al gasto total, el sistema se encontrará en equilibrio dinámico. En otras 

palabras el .incremento del. gasto total del. sistema de un.periodo a otro, 

es apenas suficiente para absorber los bienes adicional.es cuya producción 

ha hech:> posible el gasto de inversi6n anterior. 

Por lo que, si el in~to de la capacidad productiva es mayor que el 

incremento del gasto, la política neokeynesiana aconseja el estímulo esta-

tal al gasto en oons\lll'D. Si por el contrario la capacidad productiva es 

menor que el incremento del gasto, la política a seguir sería el estímulo 

al gasto en inversión. Por esto, y cuando se experimenta una coyuntura ~ 
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pansionista en la que el incremento del ingreso -vía sueldos y salarios­

est:inula el consum::> y por ende la dananda, y en1ªque además el gasto públ~ 

co resulta ser en parte el detonador de este proceso y a la que~e agr>ega, 

por'los desequilibrios intern'.:ls, las necesidades de mayor financiamiento 

exten10.la política econánica que se sugiere para contrarrestar mayores 
de 

desequilibrios y desajustes, es la "adecuar la oferta a la demanda". Es 

ta úl.tina, es la típica política contraccionista, eans~adora, que tiene 

su origen en el gasto fiscal austero de las concepciones oonetaristas. E's 

'te ·es, conviene recordarlo, con todas las especificidades del caso, el IID­

delo de política aplicado en el periodo del deSar!Qllo estabDizarlm>; 

Por úl.tim:>, y en la medida en que la intervención estatal_ directa -a 

través de la propiedad y el control de grandes empresas estatales en ~ 

estratégicas- sea considerable, el propósito - fundamental para regular,. 

el proceso de crecimiento, y su ines-tabilidad es la reducción a la p!Qpensi6n 

al consurro de las ganancias, a través de tma mexior distribución. del volu-' 

men de éstas a la econanía. Est:vÓlumen de ganancias que no puede ~ 

tener la empresa pública por su política de altos costos y bajos precios es 

transferido a los capitalistas, atunentando sus ganancias, y por lo tanto su. 

consuroo. De lo quese deduce que si la ~sa Pública, adoptara una polí­

tica de mayor rentabilidad y si además el_ crecimiento de éstas abarcara un 

número mayor de actividades, podría ejercer un papel más determinante en 

la distribución y el consum::> de las ganancias. 

J::stos esquem:is de política econánica, no son de nin-

guna manera excluyentes. En la práctica se yuxtaponen unos con otros, ya 
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que de alguna llEilera el cumplimiento de algunas de las proposiciones ahí -

contenidas, implica necesariamente emprender acciones -novilizar ins~ 

tos- que afectan enforma endógena y exógena no sólo al sector público, si­

PD a la actividad económica en general. 

La presentación de estos enfoques, obedece a que nuestra pretensi'6n 
una 

en este apartado, es . de, por parte, analizar el papel estabil i z<1dor 

del gaSto y la inverión públicos. -su carácter antiéíclico- y par otra parte 

es de ·señalar cuale5. son los lími. tes que ·la expan5ión del gasto público 

tienen en la década de 1970-80, dada las características p:redaninantes en 

el prupio sector público. ~.luego que el análisis coyuntural.: y tendE!!!_ 

cial que presentarenos a lo largo de este apartado,; nos irá indi~ tam­

bién los elementos :Político-sociales, implícitos en las ~ ~a~ 

les eri la econcmía. 

L n;NIJENCIAS DEL GASro PUBLICO. ANI'.ES DE 1970. 

Es por todos reconocido que la intervención del estado en la vida. ~aj_ 

mica del país, siempre ha jugado un papel preponderente. AsimiSllD esta 

participación del estado, n6 sólo ha sido complementaria; sino que a lo 

largo.de la historia ecoriánica·contemporanea de nuestro.país, esta·partic_! 

paci6n se ha dado ahí eh donde se concentra lá .fuerza dinámica del des~ 

11.o econ6rtú.co. Así, por ejemplo, tenenos que, de 1929 hasta 1939 el. 90% de 

la inversión pública federal se destinaba a la creación y ampliación in-­

fraestructural, en tanto que.el resto se empleaba en el sector primario 

-agricultura y extracción de petn)leo- y en la generación de energ:Ía elec-
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trica. Esta tendencia en los gastos públicos, de aumentar en rrayor propo!: 

ción y volúmen los gastos en infraestructura., que en la agricultura y la -

industria, prevaleció hasta 1950. Así también fué hasta 1954, que la in­

versión pública en el sector industrial rebasó a la aplicada en la agri-· 

cultura. 

El paralelisno de esta tendencia de la inversión pública, con el cambio 

en la composici6n del producto interno bruto es altamente significativo. 

Hasta 1939, el componente principal del PIB nacional lo constituía el sec­

tor agropecuario; de ahí en adelante el sector manufacturero será el eje 

a través del cual se sustente el crecimiento deJ. país. 

Así también.· si ~s la tasa de crecimiento del PIB y la inVersi6n. 

pública para· estos años vereoos que: 

CUADRO N' 22 

PRODUCTO INTERNO BRUI'O E INVERSION PUBUCA 
-:-millones de pesos corrientes-

ANO PI B Inversión Inversión Tasa de 
Total Pública creciJn. 

1930 4,399 103 

1935 4,279 137 33.0 

1940 7,774 591 290 111. 7 

1950 39,736 5,385 2,672 821.4 

Tasa media 
c:reciJn. anual 12.2% 18.7% 

Particip. 
Inv. públ.!, 
ca en el 
total (%) 

49.1 

49.6 

Fuentff: Banco de México, Producto Interno Bruto y Gasto. Cuaderno 1960-
1977. 
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Otro aspecto importante dentro de esta política de gasto público es e1 

de examiniir la canposición misma de éste. A partir del gobienx> de Cárde­

nas se inicia tmadisminuci6n en el gasto corriente -denaninado y clasifi_ 

cado para este periodo cono gasto adninistrativo-, eri, :relación al. llamado 

de ".farento econánicci" que aunque ccmpreru:le una variada g~ de actiVida­

des económicas· -agriCultuza, irrigación, crédito agclcola, CCltllniCaci.cines 
' .• ' . ' . . - . . 

' y obras públicas, . furerslones y gaSto eeonánico clasifiCaclo, etc . ..:.,. se · 
·; .. , · ... , ·.. . .· .. . . . . : .. ·· . •' . la . . .•.. 

·destinaba:.a·la.irifráestxuctura y.·en·manor IDedida·a agc>icu1tuza···· y ia·.ind!J,2,· · · 

. tria. Dé. esta; manera teneros que .en 1936 el gasto corriente pasiS' de la mi . 
. ,• _', . -

· tad'del. tot:al. a1 Íl7\, en 1946 déscendi6 al 38\, siendo a fines dél gobier:. 

.• no de Miguel Alenán, aln!dedor del.:4~\. En cambio el gasto de ~W p.3~ 
.. ·. ;·~dé. 37\.~te ~ •• a.-57.9\ en:19~4.is,c .. . .· ............. . 

:f:st~·tend~~ a in~~e e1 gaste> púbÜ'f', ··~ iéi t6ni~ ~.tOda.,.~, · 
.. 1a déCada ae ios·afü~. i:íncuenta. tn elperiocb·ae~9so~6oei ci't'!<;.Ímientc> · 
del ;~o a Precios oori>ierrtes fjié de 17. 5\ anual, en tanto q~· ~te 
io~ sesentas este -Crecmdent~ fué, de 12; 9%. 11! . . .· .... 

sin emOOzio, -~º ~ue nos int~ destacar en este ~ve N~ ~:la 
'.·' .·' _. ,· ' ' . ., ' . ' ', _.,-,-, .'· -.:.·< : .. ' .. 

participaci~n estatal en; la ·econ.nra. a t:rev~. del. &asto' es el .. ~. de . 
·'1-,'',;;_.:·'., 

que duJ:.ante él periódo .de 1940""55 la política ·de ieguiaci6n est.itai. 'eri .· 
,, ' • ' ,,. •• • • 1 • • • • ·i: 

IÚ TO&S estas cifras están tonadas de leopoldó Solis,. "La realidad eéoro 
~ mica irexicana: retrovisión y perspectivas; Siglo XXI, México, 1975. -

17 / Véase Francisco Javier Alejo, "La política fiscal en el desarrollo eco 
!Único de México", Lectores del trimestre Nº 8, México 1974 •.. · - -
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'debido f~talmente a l.a excesiva gravitación del sector. exterrio en el 

. _._: J.a tº "dad , . 181 conJunto '"""' ac iv:i: econonuca. - Además es preciso subrayar 

que, -a. pesar del increi:ient:o notable y sostenido de la inver$ión pÚbli_ 

ca- durante este periodo9 la intervención estatal nunca tuvo cono obje-

tivo estrat:égico erigirse en un ''Estado Providencia", sino en 

un e5ta00 ~oI'- en el que, se ejerciera, un contrul más estricto en 

la ·apropiación y utilización del· excedente·.económico. Así, el~ 

miento econánico derivé> en un fuerte de5arrollo industrial, que pa-

;alelaJnente nn:ü.f icó la· cn:npoSición. dcl producto ..:.renta y gasto- y el COf! 

súrOO, al ·IIIÍSlll:> tiempo que sentaba las ~ de un des~llo mís endógeno 

cambiaba. ei m:ro:::o de la politica .económica. las. care.ct~c:aS :así anota-. ' . - - . ·. . . . . ·'' 

. das han Bid? dos ~nstant~ que defiilen el ~cter irit~sta del: • 
• • ,· ' ' "• • • •• r ' • •' • 

eStadÓ. mex:i.Caoo.haSta el nanénto actual~' ?«> está ~r~~ ~13é\r q~; ~2. 
te.es el,~ e~etlclqu~'ia•ec:rin:mía•se ha:de~Úádq>~lo~ 

· '1i~inPs ~ <Úk>s • 

. ·• Al respecto, tenemos.· también, eri .ekta d~a9ún cambio signÍfiCatl.- · 

vo en el :futei:.éambio con el ext:érior .. Se trata del·~ del·déficit cc.mer 
-_·: ' .. ' - .. ·-

" ' . ·- ' .' 

.1 a/ ES nécesacl.ó, ha.cér 1aS sigui.entes p~iOnes: 1J cua00o' declnOs que . 
el Sector. Externo ejen::e una. iñfluezicla ·det:E!I1IIÍnallte y. constante den­
tro de 1aS ."~ones" de•polítiea,ealriáni.ca, de rUngWi m::ído estalrosha 
cie1*>, ami.sien dé los cambios ins't;itucioOales. y e~es: qtie. la -
,·~niexicana. ha .~tado··ensúS. relaciones ·caii·.él éXterior .. 
Lás• crisiS; de:balanza de. pagos qe la df$cada .de los setentas no:s6lo, re 

.· sUl.tan; del_•· det.erioro. de: J.os. ténirlnos dé intero.mbio y de· la o::inposicion 
· dél canercio exteri9r ~ ccari sUcedía ~ternente eri los añOs de · · . 
· 1940-60' sin>. 'fundamentallnente, · 'de. la penetración de1. sector industciál 

y la~ deLcápital: ~inanciero. · · . · 
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cial, propiciado compensatoriamente con endeudanú.ento externo y las balan­

zas "ccrnplementarias" -agrícola y de servicios-, al de déficit "generali~ 

do" con alto contenido firanciero. 

Pare. complementar el carácter de la participación estatal antes 

de los aros setenta pero sobre todo P3X'é1 destacar su orientación interven-

cionista, es necesario repasar aunque sea saneramente, el desarrollo cícl! 

co de la economía durante 1950-70. 

1.- Un crecimiento sostenido y en ascenso del PIB, desde 1955; siendo 

mayor, este crecimiento a partir de 1962. (Medido a precios de 1960; 

~l. crecimiento ~o anual de 1955-61 filé de 6.0%i para 1967-71 

fué de 7.6%). 

~- - . ·- . . . 

2~-Por el lado. de la fuversión', ésta creció en el periodo de 1960-70, 

alrededor del 11% anual, no obs:tante que en 1955-61 su crecimiento 

anual fué de casi la mitad del d~s aros se:iienta. A partir de 

1950 y hasta 1970 el ~cimiento de la inversión recae fundamentdl.­

mente en la inversi6n privada, 2on un crecimiento piomedio de 15.9\. 

en tanto que la Pública crece a una tasa: de 13%. Esta Última pasa 

en el misrro periodo de 49.6% en 1950. al 31.2\ en 1970 al tiempo 

que la privada representaba en éste Último aro, el 62.8%. 

3.- Así también, se observa que.,aún cuando en el periodo 1950-70 el ~ 
haya sido 

cimiento anua:l de la población censal de 3. 2\ el crecimiento 

de la población económicamente activa total de 2 • 3% y el incre-

mento de ésta en el sector manufacturero de 4:1i, en la misrra proporción 
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. creció la ocupación en el sector servicios. Este crecinúento de la de 

manda de empleo, obedeció a los ritmos de inversión que en ténninos del 

producto industrial y manufacturero fué mayor al del conjunto de la econo­

núa.J.g/ Así, si en el periodo de 1955-61 y 1967-70 el PIB creció a tasas 

de 6.0% y 7.6% respectivamente, el producto industrial lo hizo en 7;4% y 

9.7\ y el manufacturero en 7.7% y 9.9%, respectivamente. 

4.- Salvo en la devaluación de 1954, el comportarrúento del sector exter 
' -

no a pesar de ia permanencia del déficit en cuenta corriente -excepto en 

1950 que se tuvo un saldo positivo-, fué compensado por la balanza. de ser­

vicios agropecuarios y en mayor medida por una política de endeudamiento 

creciente. i::sta política no sólo expresa el crecimiento de los déficits co 

· rrientes de la balanza de pagos a partir de 1964, sino que, y de manera 
. de 

destacada, forma parte importante la política. de gasto pÚblico, sobre todo 

en el sector para.estatal. Durante la décadá de· los ses~tas el firiancia­

miento externo, representó en prrjme.dio, el 25% de la inversión pública fe-

deral. 

Todos estos elementos que acabamos de enumerar demuestran que la eco~?­

~ mexicana experimentó un crecinúento sostenido desde los años cincuenta 

La participación de la población economicamente .activa en 1950 fué de 
32.4%, en 1960 de 32.2% y para 1970 fué de 26.9%. Lo anterior demues­
tra que si bien la tendencia de 1950-70 de la PFA ocupada en la 
iridustria manufacturera es relativamente creciente, desde principios 
de la década de los sesentas esta tasa de absorción del empleo tiende 
a disminuir. La. "tasa de aumento de la fza. de trabajo oc;upada en la industria 
fué de 4. 7% en 1950-60 y de 3.5% en 1960-'/0. Así para 1970 Saul Tre-
ja estimaba que el subempleo, representaba aproximadamente el 44. 8% de 
la PEA. Véase SaÚl '!'rejo, el"Desempleo en México: Características Ge­
nerales", el Trimestre Económico (Julio-septieirhre, 1975) pág. 671-694. 



-99-

hasta 1970. En buena medida este crecimiento implicó un relajamiento con­

siderable del intervencionisno estatal en la conducción económica, para d~ 

e.ir lo menos. El gasto público directo y de fomento económico así corro la 

política financiera de las empresas públicas, se comport<in>n en una forma 

eminentemente pasiva, lo que.,com:i vererros, al analizar la década de 1970-80, 

resultó ser un elemento determinante , que influyó en sentido in-
' 

~ al establecimiento de una política económica. anticicllca, com:> lo d~. 

mandaba el ca11portamiento desigual y desequilibrado de la eSti-uctura eco-

nómica.en crisis. 

El hecho de que durante 1970-80, la preocupación central de la política 
. . 

econánica fuera la .iillplementaci6n de una política de estabilización de la 

demmda. sin. refonnas. institucionales;. más . q~ .i:ma decidida.. reorientaclón en 
- . . . . . . . . 

la generación, apropiación y utilizaci.6n 'ctei exé:edente, agu.:ti.z6. aún más la ... - . . ' . .· ' '.', . ·., . ' '. . 

crisis ecanómica debilitarldo así, . la capacidad potencial del Estado para : . . 

a5egurar Wt desaI'Z'Qllo más estable y sostenido. 

Este escaso dinamisroo del intervencionism::> · estatal en materia· econánica 

que acompañ:S al ciclo de act.inru.laci6n expansivo de .la econooúa d~e a~ 

ximadamente veinte años, tornó Wlexible no so"'lo la política de finan­

ciamiento Caoo hemos seña.lado, sino de manera destacada la estructura y. el•, 

destino del. gasto. Este.aún cúando en algunos afus creció a la par con el. 

crecimierito general de la econanía, no fué capaz de generar fuentes pro-: 

pías de recursos -coroo en el caso de las empresas públicas- ni en muchos 

casos, ampliar la infraestructura. que el crecimiento industrial demanda -



-100-

ba.~/ El. siguiente cuadro resume el comportamiento del.a,~, 

lítica económica en este l.argo periodo. 

CUADRO Nº 23 

COMPORTAMIENTO DEL SECTOR PUBLICO 
(En porcentajes del. PIB) 

c o N c E p T o 

Ingreso Público!/ 
Ahorro Corriente (G.F.) 

Ahorro Corriente (0 y E) 

Inversión~/ 
Déficit Financiera.Y 

1957-66 

7.2 

1.5 

2.3 

6.1 

2.3 

1966:..fr, 
.. ',";. 

'• .2.7 ,,., 
11 Inc1t1Ye sólo gobi&no federal.. \:,;:,,,,,,,,,;' ' 

Í~ i~:i,:~ ~:~~ =i66: , , ,- \·t~?,·~~f~i2};f1:5~?6\,;'./,~ 
FUENTE: E.V.l<. Fitzgeral, ''TOO F.inance.of Publ.Íc Investment in_~~;:·_:.·, " ;, 

tOd:•:: ~;:;·~~~;::'::•:.::º:• P:::::::::1:~~¡~~1r f I~; 'f;;' 
el proceso de expansión en el sector industria1, fundament'al;._:<_·' ·· 

merite. en ·la producción de bienes . de consumo durable :.~~r:t.J!~~;C,~;~f, 
partir de la sustitución de importaciones. combinó ra:~.in'!tér-'.('. ' ., 

sión de expansión y la. inversión de ~p?sici6n, origrwtOO i:·~~;tff:·0;.>~.· ::; 
':, .;·.t_-,'~ ,¡; ::(;·»";"·'· ·.·". ~:.,; . .''·; 

~/ En síntesis, el. hecro de que durante todo este periodo, la cic¡;~ii·F , 
ción de. la inversi6n pública se haya mantenido subordinadá e·::·~ 
da -e incluso COllD en el caso del petroleo en el.aro estancámiérito'-'. :""."'. · 
a la expansión industrial, constituyó uno de los elementos deteriµi.;: 
nantes que obstaculizm:un el !l\3l"gen de maniobre de la acci6n é~ 
-anticíclico..,.,constituyéndose así en la perspectiva de largo·Plazo; 
en un elemento desestabilizador y de freno pare emprender uñaj>ql,ítJ: ·. 
ca estructural. acorde a las necesidades del aparato productivo;;:':/:· 

».,<;.::'·;'·">· - ,. 
.5~:_.: .. ·~·;~ ·, ·: . . ' ---

~ : . -.. 
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to tecnológico que si bien no se difundió en la totalidad del aparato pi:o­

ducti vc;; -sobre todo la reposición de equipos y maquinaria-, sí implicó 03!!! 

bios profundos en la utilizaci6n y demanda de materias primas e introduc­

ción de nuevas líneas de producción. 

II. LA POLITICA DE GASTO PUBLICO EN .1970-77 

los parámetros para analizar y evaluar el carácter de toda política in­

terver¡cionista del . gasto público, son en. primer 
1~s . :relacionados ~ 

men:te Cx>n las caracterLrticaS específicaS •. de··la estructura eooriómico-social; . ' . . . . ' . ; . .. 

~. segúndo 1u&ar, aquella; propics al desar.rQlio t~ de esta e~ · 

ra y que se nEnifiestan con cierta Pex-iodici~dy ~~cia -ciclo~.,, y, 

porÚlti:no; las de la estructura misma.del sector! '.pGblioo •. 

Es. un hecho conociaC> por todos qüe la ecoOOmía mexicana en 1970, peu 

. sobre todo a raíz de la caída en el PIB .en 197f, se encontraba al fÍ:rla1 de. 

un aúge de. acumulación, que se manifestaba sobre. todo en las caíclas de la 

inv~ión privada, e~ .e1 creciente y continuo desequilibrio de la cuenta ·· 
. . . 

co~ier¡té de balanza de pag'!s y en el estancamiento ~uctivO de la agri.:,; 

cultura .y de algunos sectores de la.naÍlufactura, fundanaita1mente de ali..,.. 

mentos y· bebidas. 

A esta situación, en parte prevista por el nuevo gobierno entrante, se 

le agregó un conjunto de proposiciones que animaban el discurso estatal, 
. . . 

referidas todas ellas a la necesidad de impulsar una mayor intervención 



del estado en la econonúa, no sólo para corregir estos desequ:ilibrios de 

· corto plazo, sino de manera :importante para implementar políticas que afeE_ 

ten la desigual y concentrada distribuci6n del ingr'eso que las mismas 

condiciones de producción generaban. Bajo estos perfiles y con esta orien_ 

tación se iniciaba la política de gasto pÚblico en la década de los.seten-

tas. 

Sin embargo, y dado que el JirJvimiento cíclico de la década se eXpresa 
' 

eri tre5 m:irnentos diferentes :-1971-73, de relatiVo crecimiento; 1974-77 

de estancamiento y 1978-80 de expansión-.~ de aquí en adelante, 
: • ~ < 

cuál fué el.ccmportarniento que registró el gasto· público.~ el.primero.de 

estós periodos. 

r:r.1 .EL PERIOOO 1971-74 (La primere. coyuntura expansiva en l<:>s ~ent~). 

' ' 

. ~tado a la· dinámica de. corto plazo, con tendencia· a1 estancamiento, 

desde la 6ptica de .. la p01ítica econánica, el gasté>' púb;Li­

co se veía obligado a contrarrestarla • 

. Porlo ta'nto es necesario analizar, de qué fol:ma el gasto público puede 

enfrattarla y o?ioo lo hizo. Con cl. objeto de po:fer analizar cen cierto 'el~ 
" - .. , 

talle el papel del gasto público ante la coyuritura, Jln'Cederemos de lama-:-

nera siguiente. 

1) Problemas de mediano y largo plazo: estos se refieren :fundamental­

mente a la relación que hay entre el gasto ~lico y la redistribu-

ción del ingreso, y la existente entre el gasto y el proc~ 

so productivo. 
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2) Problenas de la cioyuntura, o del corto plazo astos tienen que ver 

fundamentalmente con la pnxiucción, el empleo, los p!'ecios, el dé:fi-

cit externo, los problemas nonetarios y financieros. 

Es claro por otra parte. que en el fondo de esta probleratica, está de~ 

rroll.ándose una aguda crisis de reproducción de la estructura económica: 

Ct'Ísis que se refleja en la caída de. la producción de bienes básic;os.de 

origen agrícola e industrial, en el.deterioro de las ~amas que producen 

bienes intermedios y en el rez.ago evidente de bienes de capital. Esta cri 
. . 

sis de acumuJ.ación que.al nivel del proceso ·productivo.se reflejaba en 

insuficiencias y caídas abruptas en el producto, denandaba no sólo un pro­

fUhdO reajuste de la ¡x>líticaecoOOm.ica, sino sobre tOdoy dentro de su 

misma lógica, un cambio radical en. la apropiación y usos del excédente ~ 

nómico. Es en este contexto qÍle se inscriben las políticas de reclistribu­

ción y de cambios al.marco estructural del proceso productivo. 

A En el· cuadro siguiente podeoos evaluar, en términos generales, el can­

portamiento de la eco~ mexicana en el periodo 1971-71J: 



-104-

CUADRO Nº 24 

COMPORTAMIENI'O DE LA ECONOMIA 1971-74 

AAO PIB~/ PRE_y GASTO lNV. INV. PUB/ INV. TarAJ}! 
TOTAL CIOS PUB. FUB. PIB PIB 

1970 444.3 100.0 29.2 6.6 22.7 

1971 462.8 105.9 114.6 21.1 4.5 20~2 

1972 502.1 112.5 132.2 29.6 6.0 20.3 

1973 544.3 126.9 160.8 39.3 7.2 21.4 

1974' 577.6 155.8 177.5 41.6 7.2 23.2 
. Tasas 

Med. 
cree. 6.8 '11. 7 15.7 9.2 

1/ Miles de millones de pesos. . . . 
· "11 Indice de precios del PIB. . . . • 
y Inversión tot~ .Cfonnación de capital. mis cambios< de inventarios) 

Fuerite: Sistema:· diLCuentas NaCi~es, S.P ;P. •. 1991 •. · 

. EJ1 este cua~·. resaltan los siguientes aspectos: el crecimiento del 

gast;, público es ~lativamente mayor al incremento de precios, lo que de 

~lgunalÍJanera nos.indica que este diferencial positivo al gasto público sí 

tiene importancia en cuanto al.nivel·de incidencia en el crecimient~ del 

-producto y en gerieral. en la demanda agregada. Es necesario subrayar que 

en este periodo y en comparaci6n con la década, la carrera inflación-gas_ 

to público es favorable a este Últiroo, en el perioclo de la recuperaci6n e.e_ 

ta carrera será favorable en la medida de los incrementos que la exporta-

ción petrolera genera. Lo que se quiere subrayar es que la inflación en 

este periodo, es la más baja en tasa y en amplitud, y,en consecuencia a~ 

dida que esta última se acelera, los esfuerzos de aumentar el gasto públi­

co serán .mayores y sus efectos en la actividad tenderán a ser menores. 
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El otro aspecto que. ·se observa en· el cuadm, es que la inversión pública 

sectorial erece en menor proporcl.ón que los precios, aunque en mayor medi:.:. 
da que el producto. lo anterior significa que aún a pesar del mayor incre­

mento.de ésta respecto a la inversión privada, la mayor-·actividad del sec-

. tor p~lico estuvo. más a cargo del conSUIOO final, que de la inversicSn •. Asi 

mi~, esto nos indi~ique la inv~ión pública a nivel de los desequili- . 
' . . . 

brios· estn1cturales ·no ·tuvo ningUna .· incidenda, o· al · ~s, no·.· siglii:fieati:-

Vaínente; • Aik ~. alred~ del ssi dei in~t9• abs<>1uto de• Ia fo~ · .. · · 
- - . '· ' .. ·. - . ' . . ... _. . . -. -'. ' . ~·. -: 

c:Í.~rf de capitaÍ: fue .generado ¡iOr el ~ector :Públieo, és~a se llevó a ciibo 
,· - . ' - .. - : . . - ' . ·, 

f~~tálinente en .infraestructura:, 10 que•~ t~s.·~· ~el>O produc­

tivo r'esu1tó'.:~~fo dinánicri~ En resunen;•a\Ín ~ ei ooE?f:tcierit:e: 
". ' .'~<,') - - ·,. >. ., ·,_ ·' -, 

··•··· de·a~d~~'~()b,¡¡i ~e l.él#i~él'ª~>.ÍJl~~nt6J.ig~~etfié' 22;7~ 

·~·~·~~~~~1:~ 
ae~ez;aen fo~crecientede1os.apoyÓs·ytransferenciaS.del.gC1bl~ . 

. - . .·,., ,.-. ·-·- . - '. -·· .: . . , .- ,· , · .. , .. "·· -. . . . ... ,_ ., ,. . .. . -. ·-·Y:. 

fedenu, resultaron aI.'m;!OOs.eneste pJ:.irner ciclo (expansivo) de 'ia déeada~· 

Po<x>•efectivos' rara eontrar.re5tar i~s.imPuisos con~ctiVoS··del .proc;eso 

prbdu~ivo; ya no digaJIPs d~ lá necesaria ~cttiración de :la estn!&u..; 
' . ·'- ";_ ·. ·. 

ra industrial quel.a·misma.criSis.resaltara. 
··:'. 

- ' .. ··. - ' : ·. - _:< - . ' ; .·.~ ,'· . - '·.. ' .: ... .::.· ' 

En este punto cabe la sigufetrte acl~cifu:. ~.menudo cuaooo s~ ~la dé 

efectos indirectos del gasto público -inclúido, el gaste de corisuro e inver 
.·~ : ·•. ' - •. •. -,7_ .• ·• • .,. • •..• - ••. ·. :· '· .. -. 

sión- muchos auto:re;s y analistas destacan sobre todo y f~talmente, 

el nivel (su tasa de crecimiento) y su rronto, con lo·que se concluye que 

son estos los parámetros que en 1a coyuntura contractiva o depresiva indi- . 

can si. la intervenci<?n estatal es activa.o pasiva. Por.· 

.;·:, 



-106-

el contrario y dado que por su naturaleza el fenómeno cíclico se origina -

por interrupciones en los ciclos de val_orización del capital -crisis de p~ 
. , . . . nosotros pen_sgnps que _ · 

duccion .insuficiencia de la dem3.nda-, una política anticicl.ica tiene neces~ 

riamen1:e que afectar_estas tendencias estructurales. Es_ evidente que esto 

Últiiro lleva·.implícito el cumplimiento de los requisitos anteriores: lo uno 

no ex.cluye lo otro. Sin embárg(¡, para garantizar un nue\i'o ciclo de acumt..!J.e. 

ci6n, se requiere modificar_laS causas que lci contrarrestan'. 

•Caro afirma Feiwel: "no, deben. confundirse las políticas de prorroción del 

cre?:iniiento 'con la~ del manejo ·de ia deÍnanda éfüctiva. El- grado en que de- • 

tía e~1:~e la, irivérs:L<?ri no debe' juzgarse s6i9 de acli~' c0p las 'exigen 

ciaS de lli deÍ!wldá efectiva., _sino tanibién de acuerob hm }()5 req~erimi~­
tos' del ~ento de la pW:IUccí6n, ei empleo ;/el co~. y .de la récfu~ 

ción de la Wlaclón a ~v~ del tiempJ. •· La ~~ficiencla d~. ia d~. 
efectiva no és Una. juÍ;tificación sUficlente ci~l estínÜÍo a ia invers.1ón, rii . . . ' . .. '' . ,- . . ., ., 

. · ~l cn:!c.imi.ento a. largo plaZo de la oferta y la ca~cidad productiva, ·debe 
. ser dietado por las fluctuaciones de . la. demanda efeCtiva a corto plai.o". 211 

' . [stlbray~ noostru). 

Más. adelante; especificaI'elros; C::On mayor ,detalle EÍ1 Coriterodo y el tiw 

de ~ersi6n, re~1izacta ª riive1 s~oriá1 con e1 objeto ~e ~esarroilar ~s 
est<:: punto. A continuación nos <leteÍldreloos en el aná1:isis y e,;aluación 

del gasto público en relación a sus. objetivos redistril:ut:ivos . 

E! Vease George R. Feiwel "La economía y la política de la utilización 
. plena .de los recursos. La, experiencia norteamericana" 'fr'.imestre Eco~ 
mico, Vol. XLVII (4) NO 188, México; octubre-diciembre 1980, pp. 990,;. 
99L 
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III EL GASTO PUBLICO , LOS OBJEI'IVOS DE lA 

REDISTRI&K:ION Y EL CORTO PlAZO. 

Dado que nuestro prop6sito para analizar los efectos redistributivos 

del gasto público, no es el. de un análisis de incidencia de programas, re­

giones y grupos perceptores de esos gastos , parámetros del exámen de lo 

que a nuestl:\J juicio son los rengl.ones del gasto pÚblico que más afectan 

las condiciones de distribuci6n del producto, tornareiros como secto-

res representativos, los siguientes: agn::¡pecuario y pesquel:\J, comercio, sa 

lud y seguridad social, educa~i6n, vivienda y equipamiento urbano. 

Lo anterior de ninguna nanera quiere decir que para nosotros el gasto 

pÚblico ejerza un papel preponderante, directo en la relaci6n salarios-be_ 

neficios. Por el contrario, nosotros partimJs de que una verdadera polít!: 

ca de ingresos, s6lo es posible a través del incremento progresivo del em­

pleo y sobre todo, del mejoramiento del salario real: condiciones éstas· 

subordinadas a la 16gica de la acumulaci6n capitalista. Sin embargo, la 

as.j.gnaci6n y distribuci6n del gasto pÚblico influyensobre uno de estos el~ 

mentes: el del conSUIIO, en la medida en· que. la repnxlucci6n de la fuerza 

de traba.jo, en los estratos más altos de la poblaci6n activa ocupada, ~· 

na fundamentalmente, demanda este tipo de "servicio". Aún más, es impor­

tante hacer notar que en el. caso del gasto público en seguridad social, vi 

vienda, comercio y parte del equipamiento urbano, s6lo es "redistributivo" 

entre las capas de asalariados más calificados de la industria, los serv_! 

cios y el gobierno. En tanto que en el caso de la agricultura., podem::>s 

afirm3r que el gasto tuvo efectos "redistribrtivos" hacia abajo. 



CUADRO Nº 25 

FORMAClON BRUTA DE CAPITAL FIJO 

-Millones de pesos de 1970-

In ere. Tasa 
1970 1971 1972 1973 1974 Absol. Med, 

en el Cree, 
período Anual 

1.- FORMACION BRUTA DE CAP.FIJO TOTAL 88660,6 83165.9 ~...&. 105074.7 114810.2 26149,6 §..:.l 
1 .1. Privada 59410.7 61723,6 64683,8 64334.2 71235,2 11824,5 4.6 

1.2. Pública 29249.9 21442,3 30541,8 40740,5 43575.0 14325 ,1 10.5 

2.- CONSTRUCCION 50755.4 47266.0 55036.5 59306.5 65505,2 14749.8 _2...:.§. 
2, 1. Privada 30778.3 32611 .o 32922,1 31230.6 35843,3 ~ 1..:2 
2 ~1.1 • Residencial 21024.8 24509.2 26506,2 26140.9 26349.2 5324.4 5.8 

2 .1. 2. No Residencial 9753,5 0101 .0 6415. 9 5089.7 9494.1 -259.4 -0.1 

2.2. Pública 12977.1 14655 .o 22114,2 3~ 29661.9 ~ ~ 
2 .2 .1. INFRAESTRUCTURA 1 ) 11555.9 7647,2 13933,0 18372.2 19378,5 7822.6 13,8 

1 
2.2.2. Petróleo y Petroqu!mica 4344.9 2418.9 2858,4 2943.4 3190.0 -1154.9 -7.4 

§ 2.2.3. Electricidad y Comunicaciones 1713.9 2544.6 3090;7 3677,8 3900.5 2186 .6 22.B 
1 2.2.4. Otras Construcciones 2362.4 2044.2 2232 ,1 3082.5 3192.9 830 .s 7,8 

3.- MA9UINARIA Y EQUIPO 37905,2 35899.9 40189,2 45768.4 49305.0 11399 .e -2..& 
3,1 ,Privada 28632,4 29112 .6 31761. 7 33103,6 35392,0 6759.6 5,4 

3,2,Pública 9272.B 6787.3 8427,5 12664,8 13913,0 4640 .2 10,7 
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Siendo así , poderoos afirmar en términos generales, que la composi-­

ción y el destino del gasto queinfluyer. en los niveles de consl.l!IP e ~ 

so de sectores importantes de la población, en realidad lo que provoc ¡won 

fué una mayor estratificación en la pirámide de ingresos , en beneficio de 

los estratos "medios". Esto se confinna en parte si tomanos en cuenta el 

casi estaricamiento en el nivel de empleo .industrial en el periodo. 

Los incZ'ementos más significativos se dienm en el gasto del sector i!! 
dustrial, del agriopecuario, del sector canercial, y en menor medida en 

el delconstu00 social. Visto así, tal parece que los objetivós primarios 

hacia la redistribución fueron cumplidos. Sin embargo, si analizairos con 

,IJlayor ·detalle, la distribución intersectorial de. los . recursos , los resul­

tados indican que, por el contrario, tales objetivos no fueron logre.dos 

En el sector agropecuario, la política de gasto se centró en ·la asee!!. 

ción de la infraestructura agrícola, las transferencias a bancos y fidei-

comisas, la modernización y ampliación de la planta agruindustrial tra-

dicional (azúcar, tabaco y café) y de transfonnación de productos pesque­

ros. 



CUADRO ilo 25 

GASTO PUBLICO SECTORIAL EJERCIDO 

-Composici6n y tasas de crecimiento-

SECTOR 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 

I ENERGETICO 31.a 29.1.f 27.1 25.2 27 .o 26.5 29.3 32.0 

II INOOSI'RIAL 4.6 5.2 a.2 8.5 a.3 7.7 6.6 5.a 

III .AGROPECUARIO Y PESQUERO 4.7 6.8 a.3 8.4 10.0 7~5 7.3 6.5 

IV COMERCIO 4.5 3.9 4.9 7.5 7.7 6.2 6. 5 7.4 

V DESARROLLO SCCIAL 24.7 25.4 21.9 23.2 21. 3 23.5 21. 9 20.7 

VI TRANSPORTES Y COMUNICA- 12.1 12.2 11.6 9.5 a.a 8.9 6.8 6.3 
CIONES 

0.1 0.3 0.2 0.2 0.3 0.3 0.3 0.2 
VII 'IURISMO 

1 VIII AI:MI:NISTRACION, DEFENSA 17.5 16.8 17.8 17.5 16.6 19.4 21.3 21.1 o Y PODERES • ...... ...... 
1 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
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Ante el reto de la contracci6n en el producto agrícola y a luz de la 

tendencia que presenta la inversi6n pública, la primera. conclusi6n proba-

ble, es que al parecer la intervenci6n estatal se orient6 casi ex-

clusivamente en "cubrir" el rezago en el capital social básico reproduc­

tor de la agricultura, básicamente la destinada a la exportaci6n. El he­

cho de que la superficie cultivada de riego, creciera precisamente en el 

periodo más crítico de la agricultura, a tasas nrucho m'iyores que las de 

la década de los sesenta, así nos lo demuestra. La política de inver­

si6n obedece también a una necesidad macroecon6mica del sistema en su con 

junto: la drástica caída a partir de 1970 en el saldo comercial de la ba­

lanza agropecuaria, cuyo soporte básico lo constituyen los productos de 

las zonas de riego. 

Estos dos fen6menos, sin duda,tienen que ver con problemas estructura­

les del desarrollo agrícola. El incremento en la oferta de productos 

agrupecuarios ,s~pone necesariamente el aumento de los niveles de inver-
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sión, para poder elevar los niveles de productividad y empleo, en el 

sector. Sin embélrgo, el aumento de la oferta agr'Ícola, pasa no sólo por 

la ampliación de la "frontera tecnológica", sino fundamentalmente por la 

ampliación y el estínulo dela frontera natural. Así, el hecho de enfren­

tar el rezago estructural. en el proceso de inversión, que se expresa ten­

dencialmente en la caída del producto agrícola respecto al industrial, pa­

ra mantener la proporcionalidad intersectorial de la agricultura respecto 

al resto de la economía, lo único que significó en términos de redistribu­

ción del illgreso, fué b.lscar una relativa recuperaci6n de la clase capita­

lista respecto a las demás clases propietarias, al miSJro tiempo que pro:fu.!! 

dizaba la pr>evalenciente al interior del propio sector agrícola. 

El deterioro general que vivía el sector agrícola desde mediados de los 

años sesenta y que a nivel macroeconámico se expresaba en este periodo en 

el deterioro constante del nivel de precios en relaci6n al resto de la eco 

nomía, (de los productos de cons'l.lllP final, de los gastos corrientes de in­

SUIOOS y capital, etc. ) , estancamiento del subsector pecuario , recesión P:t"2. 

nunciada de las bases técnicas de acumulación (superficie y rendimientos), 

deterioro de los precios de los principales productos de exportación, tcxl.o 

lo cual originó profundos ca!l'.bios al interior del propio sector agrícola. 
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CUADRO Hº 27 

PROIXJCCION, RENDIMIDii'O Y PRECIOS EN EL 

SECTOR AGRICOI.A. (1970 = 100) 

A f1 O PRODUC. SUPERF. RENDIMIEN. PROIJUC. PRECIOSl/ 
TOTAL aJSECHADA PER-CAPITA 

1965 98.9 

1970 100.0 100.0 100.Q 100.0 100.0 

1971 98.1 97.0 101.2 94.8 99.7 

1972 98.3 97.2 101.2 91.9 89.7 

1973 101.0 97.4 103. 7 91.2 100.5 

1974 106.4 97.6 109;1 93.0 108.0 

1975 104.6 95.4 109.8 88.5 125.3 

1976 110.4 93.2 118.4 90.3 107.6 

1/ Precios de los 6 pzuductos básicos -maíz, frijol, arroz, soya, cártarro 
y ajonjolí-, ponderados por .el .Volumen de proouc:ción, y deflectados con 
el ín:licede precios delPIB. · 

FUENTE: Secretaría de Prográmaci6nyPr>esupuesto. 

l.Ds otros instnunentos'depo1Ít1é.;t c¡ue. el sector público aplicó para 

reactivar y distribuir los ~greso~;del sector agropecuario, fueron el~ 

dito y la política de ¡irecios de, garantía. Aún cuando, en el caso de los 
·, 

recursos crediticios, vía banca estatal, recibi6 apoyos y transferencias 

del gobierno federal, poderros .conclÜir . que esta fonr.a. de ·inversión , es no 

presupuestaria. Pen:i.ni esta políti.Ca, ni la de incrementos de precios de 

garantía, evitaron el deterioro.~ctivo y de ingresos en el sector a~ 

pecuario. Así, podenos afirnlar que la política de gasto público hacia el 

sector agropecuario no sólo fué insuficiente en. cuanto al "rezago" preval~ 

ciente en el sector, y en cuanto al m::mto destinado, sino que fué fundCl!!le!! 

talmente por la fomia en que se distribuy6 al interior del sector, caro 

acentuó aún más la distribución del ingreso. La ":redistribución" füé erni-
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nentemente regresiva, llevando a la proletarizaci6n, a miles de familias -

campesinas. En ténninos de política de ingresos, siguió manteniéndose co­

rro única y exclusiva, la de precios de garantía. 

l.Ds resultados de esta política, tanto en términos m:\croeconómicos (p~ 

cios, salarios, consurro) corro sociales, influyeron decisivamente, para que 

en la coyuntura contractiva de 1975-77, se iniciara un cambio profundo en 

lo que se refiere a las relaciones y reglas en la distribución del exced~ 

te. Esto lo vamos a considerar m3s adelante. Ahora pasaremos al análisis 

de otro de los rubros más importantes y que más impulso recibieron en esta 

coyuntura del gasto público, en cuanto a los objetivos redistributivos de 

la política económica: el gasto para abastecimiento, distribución y comer­

cialización de bienes básicos. 

Significativo fué el incremento del gasto, no así de la inversi6n públ_! 

ca, en el sector comercial paraestatal. El gasto sectorial asignado pasó 

de represe~tar el 4.5\ al 7 .5%, en el periodo 1971-74. Asimismo su tasa 

media de crecimiento anual en este periodo, no rolo fué superior a la del 

gasto en general -37. 2% contra 15. 7\ de este Úl "!:irro-, sino la de tercer 

rango en importancia, abajo de la registrada por el sector industrial y el 

sector agropecuario y pesquero. 

Creerros necesario apuntar para el caso del sector comercial para.estatal, 

la dinámica que lo caracterizarun, desde mediados de los años cincuenta en 

que fué creado, pero más precisamente desde 1964, en el que jugó un papel 

más activo en el comercio interno y exteITIO de productos básicos. 
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Esta política consistió fundamentalmente en mantener una disponibilidad 

mínima de algunos productos básicos (maíz y frijol) al tiempo que interve-

nía en la compra al exterior de productos cuya oferta disminuía int~ 

te no sólo para el conSUIID final, sino también para la industria proce~ 

ra de alimentos. De hecho y dadas estas constantes, la actividad comer-

cial paraestatal era mín:i.na. Sin embargo, y tanando en cuenta 

que la producción de bienes de origen agrícola asr caro industriales' no 

era absolutamente deficitaria, de crisis, esta política no se convirtió en 

una exigencia efectiva de coni:rQl y regulación. 

Ahorc;1, bien, en el ¡¡pmento en que la crisis irrumpe, estos mecaniS!lPs no 

sólo se vuelven ahsolutos, sino que de alguna manera se vuelven "funciona-

les", en. la medida en que alientan el mecaniSITO del inct'E!lllerlto de los pre­

cios COllO pol~tica de acopio, (es la polÍtica de liberación de precios d~ 

de 1977), y la política de gasto no se expande en la nd:-sma proporción y v~ 

locidad en el mercado final. Esto Últiloo resulta muy :importante no s6lo 
-

en cuanto a la capacidad de regulación y "control" pe los precios al cons.!:! 

midor, sino sobre todo en cuanto al cambio en el patron de consumo de los 

asalariados. Un poco, y caro respuestas a esto últiiro, se trató de imple­

mentar durante el periodo 1978-80, a través del programa de Productos Bási 

cos: 

Ahora bien, el increnento en el gasto del sector corne.rcio, obedece en 

este periodo a las compras en el exterior de pro<iuctos básicos, y en menor 

grado a la ampliación del subsector comercial pa.raestatal a partir de 

1971'!:1-1 



AÑO 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 
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CUADRO Nº 28 

GASTO, PRODUCCION E IMPORTACION DE PRODUCTOS 
BASICOS 

COMPRA DE IMPORTACIO- PRODUC. IN-
BIENES1/ NES 1/ TERNA 2/ 

2,881.0 222.5 13.4 

2,889.0 1032.8 12.7 

6,230.0 2830.3 12.5 

13,473.0 6329.1 12.5 

14,392.0 7234.0 14.2 

11 Millones de pesos corrientes. 

IMPORI'Ac.Y 

.2 

1.1 

2.0 

2.9 

3.7 

21 Millones de toneladas; s6lo incluye los seis productos básicosi maíz, 
- frijol, trigo, cártam::i, soya, ajonjolí. 
El.lilITE: Sexto Informe de Gobierno 1982. 

A lo anterior, es importante agregar lo siguiente: el hecho de que a la 

contracción en la producción agrícola, sólo se le pudiera contraponer una 

política de .importaciones y en menor medida la política de precios de ga­

rantía, origi.00 que se ahondara aún más la distribución funcional del in­

greso entre el carrq::o y la ciudad. Dado el marco en que opera es"ta política 

de abasto y canercialización -de hecho corro garantizadora de cierto consu_ 

iro a la población de los grandes centros urbanos-, significó ni más ni me­

nos para los campesinos en general un desabastecimiento casi absoluto. 231 

En ningún m:::mento opel:'Ó o se diseñó una política compensatoria al respecto 

para el sector I"\.lral. 

22/ El sistema CONASUPO se desarrolla a·partir de 1971, con la excepción 
de MINSA (1-'.aíz Industrializado Conasupo), creada por Nafinsa en 1950. 
El resto del sistema se integra en el orden siguiente: Boroconsa ( 1971) 
Triconsa (1972); Liconsa (1972); Diconsa (1972); e Iconsa (1975). 

23/ El factor decisivo, está sin embargo, en la crisis de productos básicos 
agrícolas, que de hecho, es el fundamento de esta crisis de subsisten­
cias. 
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Más arriba anotábarros que el esquema de abasto y comercialización requ~ 

rido por el sector pÚblico, no contempló el cambio en el patrón de consumo 

que se venía operando, desde mediados de los sesenta. El hecho de r.o d ise 

ñar una política de regulación de insuroos, importaciones y precios, 

ya sea. a través de la participación directa -compra venta- o de otros mec_9; 

niSllOs en la industria manufacturera productora de alimentos y de consumo 

básico en general, prueba que la política redistributiva, en su prop:5sito 

de pruteger los ingresos, por la vía de,los precios, protegiendo al cons~ 

rro, no fué tal. La política aplicada en este caso específico, para no ha­

blar del "paquete" fiscal m::metario y de comercio exterior a partir de 

1973,fué la de decretar precios máxirros. Sin_embargo corro se puede apre­

ciar en el siguiente cuadro, ésta no tuvo ninguna efectividad. 

ANO 

1970 

1971 
1972 

1973 

1974 
1975 

Fuente: 

CUADRO Nº 29 

PRODUCCION, PRECIOS Y PRODUCTIVIDAD EN L.l\S 
RAMAS DE CONSUMO BASICO. 1970 = 100.0 

PRODUCCION PRODUCTIVIDAD 

100.0 100.0 

87.1 86.6 

110.9 109.6 

119.3 117.2 

123.8 120.9 
130.9 127.0 

Sistema de Cuentas Nacionales, Tom::> III-1, S.P.P. 1981; 
Alimentario en México, S.P.P., México 1981. 

PRECIOS 

100.0 

118.5 
123.1 

139.4 

176.5 
197.2 

El sector 

Caro se ve, la respuesta del sector productor de bienes de consum:i bási:_ 

co, oferente principal del cons= urbano, fué la del incremento de precios 
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en esta coyuntura alcista de 1971-74. Es más,el comportamiento del índice 

de precios del conjunto de las ramas de alimentos, bebidas, vestido, cuero 

y calzado, fué mayor al registfado por el índice de precios implícito del 

producto. Obviamente> la contracción del producto agrícola es determi 

nante en este canportamiento. Sin embargo lo que influyó en este comporta­

miento fué la posición de me...""'Cado o de estructura m::mopólica, que priva 

en este sector y que se reforzó en el periodo. Una política de gasto pú­

blico, CO!lD la ejecutada en el sector canercial, y caoo ya anotanos, en 

el sector agropecuario y forestal, en el mejor de los casos, sólo operó 

redistribuyendo a ciertas capas urbanas. 

Como conclusión al respecto, podemos afinnar .lo siguiente: en el sector 

agrícola como ya anotam::>s, el <?ampesin:> no fué sujeto de una política de 

reactivación de la producción, sobre todo de cultivos básicos, mucho me-

nos en lo que se refiere a precios -confróntese el índice de precios de 

los productos básicos de consumo industrial con el real de precios de ga­

rantía-. Por el contrario, estos factores operaron corno redistribuidores 

de la renta en favor del sector industrial, y por tanto entre los secto-

res urbanos. 

Por otro lado tenenos que la política de "redistribución" en el 

sector urbano, o mejor dicho de protección al cons\.l!IP, que durante el pe-

riodo mantuvo el salario ro...al, a través de la política de importaciones, 

fundamentalmente de cereales, no pudo ser mantenida sobre todo por las 

restricciones en balanza de pagos, y también por la producción interna. 

Esta situación pI'Ovocó el inicio de la espiral inflacionaria a partir de 
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1973 -12.9%- a la que se unió el comportamiento oligopólico de la indus- -

tr>ia. En este contexto, la política de aumentar los precios de garantía, 

actuó como retroalimentadora del proceso, vía las grandes empresas del sec 

tor monopólico, y también por conducto de los grandes inte:nnediaristas ur-

banos, quienes ejercieron prácticas de desarestecimi.ento en un buen número 

de productos. 

En el sector m:mopólico de la industria productora de bienes, a la par 

con el incremento en los precios, se registró en el mismo periodo un fuer­

te proceso de concentración_productiva, que obedeció más a la compra de es 

tablecimi.entos ya existentes , que al incremento en el proceso de inver-

sión. El incremento en la inversión bruta fija de este sector fué de 2.0% 

para el periodo 1971-75, en tanto que para el conjunto dsl sector privado 

fué de 6.4%. 

Las características de la industria de alimentos, considerando el núme-

ro de establecimientos evolucionó durante 1970-75, de la siguiente manera: 

Establecim. (%) 

1.6 

CUADRO Nº 30 

CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA DE ALIMENTOS 
(Producción, inversión y valor agregado) 

1970 1975 
PrOd. Brut. Irivers. V.A.B. PI'OO. Inver. 

83.5 78.5 80.0 84.0 86.5 

Fuente: El Sistema Alimentario Mexicano, S. P.P. , 1981. 

V.A.a. 

79.5 
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De esta manera, heros analizado algunos de los elementos más significa­

tivos de la política de gasto público en términos de consum::i e ingreso, 

así caro de las barreras estructurales existentes, -estancamiento y concen 

tración- que impidieron que los resultados buscados se realizaran. Sin ern 

bargo, visto desde una perspectiva de largo plazo, ¿cómo podemos calificéÍr 

esta política de redistribución? o :rrejor dicho, ¿cuál fué el alcance de la 

intervención estatal?. 

Respondiendo a la primera es claro que no existió una estrategia deci~ 

da que a la par con el crecimiento del gasto -público y en menor medida 

privado- incrementara la oferta de pn:x:lucéión agrícola a través de una 

sustancial refornia en la tenencia y uso del suelo, crédito agrícola a la 

gran mayoría de. productores minifundistas, asistencia técnica masiva a las 

zonas de productos básicos, insurros e infraestructura de todo tipo. Una 

muestra significativa de lo anterior fué el hecho de que la importación de 
más 

alimentos creció en ténninos relativos que el ~to y la inversión 

pública. Así también, la caída en los precios _agrícolas en 1974, ce-

rró el círculo del¿stancamiento de la acumulación de capital en el campo. 

Si bajo esta óptica la intervención estatal tuvo un carácter estructural, 

en el corto plazo no se detecta una estrategia definida~~ 

De esta manera también, asist:úros a la exacerbación del roovimiento mi-

gratorio hacia las zonas urbanas y al extranjero. Bajo este panorama., y 

24/ Cabe recordar aquí el auge del m::ivimiento campesino en el periodo 
1971-76. Movimiento que demanda en este periodo no sólo el incremen­
to de precios, sino también, cambios en la tenencia de la tierra. 
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considerando la pasividad de la inversión estatal, l.as condiciones de una 

espiral inflacionaria y el inicio de un ciclo de salarios reales decrecien 
25¡ 

tes, se pone en marcha • ..:.._ 

Por ~ tim::i cabe mencionar, que en el sector· '.industrial , tampoco exis­

ti<) y ITllcho menos se eSt:imul6, la productividad en la producción de bienes 

de consuroobásico, lo que acttló también como propulsor del proceso infla­

cionario~ siconsideraiws que el nivel de empleo no - agrícola, si bien 

no se il-ícrement~ en este periodo ::.. 1971-74, ·respecto al de 1965-70, sí se 

mantuve• rel..iti:;,amente estable.~_/ 

COMPORl'AMIENI'O .AGREGADO DE PRECIOS E rnGRESOS EN IA COYUNTURA 1971-74 Y 

1975-77 

. . . . ' : . . ' 

~ . . 

:'. Eri este' apartado, tratareuos de caracterizar la naturaleza de la co~ 

turá fil.cista en ténn:in::ls del comportamiento de · los precios , el empleo y 

ia·. di'Stribución agregada del ingreso disponible. O:m ello, tendrem::>s una 

vi~l~ri un poco más precisa del intervencionism:> estat.il sobre las condicio 

nes de; apropiación, pero sobre todo del perfil que precede al ciclo recesi 
,. ,) . . 
vo'de 1975:..77, en el que se redefinen profundamente l.as líneas de acción 

2.f¿l 

26/ 

nos fieclíos significativos merecen destacarse en esta coyuntura. En pri 
nier lugar en 1973, la m:xlificaci6n del plazo en la revisión del sala-­
rio mín:im:> legal, -de ser bianual, para a ser anual-, y en segundo té.E. 
mino él anuncio a mediados de 1973, del Plan de acción inmediata con­
tra la inflación. En octubre de 1974, se le agr-ega a lo anterior un 
decreto emitido por el gobierno, que buscaba el control -a través de 
diversos mecanismos- de un conjunto amplio de bienes. 

Véase· Plan Nacional de Empleo, Taro I, S. T. P. S. , 1979. 
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de la política económica en materia de distribución. 

En primer lugar, es necesario presentar un breve panorama de la -

coyuntura económica • El siguiente cuadro nos indica este desempeño: 

CUADRO Nº 31 

COYlMIURA ECONOMICA 1971 - 74 
(1970 = 100) 

ANO PIB Tasa Ofi. Empleo Remuner. 
Manufacturero Desempleo M3nufac. PIB 

1971 104.0 100.9 35.5 

1972 113.8 103.6 36.9 
1973 124.9 7.2 105.3 35.9 

1974 133.3 6.7 109.6 36.7 

FUENTE: Secretaría de Prugramación y Presupuesto. 

Remunerac. 
PIB Mañüf. 

36.7 

36.8 
36.0 

36.5 

De acuerdo con la información, lo que se observa, es wia recuperación 

en el crecimiento industrial, acompañada de un aumento en los niveles de 

empleo, tanto a nivel de toda la economía, como en particular en el sec-

. d . ruér . tor in ustrial. No as en cuanto a las rEm.Jneraciones que muestran en 

términos reales una estabi:.ldad en el sector industrial, y un lige?Xl au-
que, 

mento a nivel agregado. Por lo anterior, poderocis ,.;úinnar en relación al 

sector industrial y al sect:or urbano en ge.•eral el salario real se ~ 

vo constante en este periodo en el que además la tasa de incremento p~ 

dio de los precios fué de 13. 7% 

Ahora bien, de acuerdo con la teoría, si la tasa de salarios se ~~ 
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que 
menta en menor proporción los precios -el crecimiento de los precios fué 

de 13.7% y el de las t'e!l'll.ll1eraciones reales en la manufactura de alrededor 
que 

del B\-, y la tasa de cambio de la productividad, tiende a bajar su par-

ticipación en el ingreso nacional. Sin embargo, la infornación disponi­

ble no nos permite afirlrar· que tal situación se haya presentado en este ~ 

riodo. 

En el misrro sentido, y de acuerdo con la infonnación de cuentas naciona 

les, el gasto privado de consurro final cae considerablemente en estos años. 

Lo anterior resulta paradójico con la estabilidad en la participación de 

los salarios en el producto manufactt.tvero, ya que cano se deduce de esto 

ÚltÍIID,si los salarios reales pennanecen constantes en un cierto periodo y 

la oferta interna de alimentos no se incrementa, el repunte de precios es 

inevitable,con lo que los salarios reales tendérán a la baja y por consi­

guiente los niveles de consUllP. Esta es la situación posterior a la deva­

luación de 1976. Entre tanto,parece congruente afizmar que la disminución 

en el consurro obedece no tanto al incremento de precios en el sector in-

dustrial urbano~ -que naturalmente afecta a los que perciben menores ingre­

sos en la escala ocupacional- cono fundamentalmente a la caída en la pro-

ducción y en los ingresos del sector agrícola. 

En el caso del incremento de las remuneraciones en el ingreso disponi­

ble, la situación se explica por la política de ingresos prevaleciente en 
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el sector público,no sólo en estos años sino durante este sexenio. Esta políti,_ 

ca de ingresos refleja el incremento cuantitativo del aparato burocrá-

tico de la administración pública -gobierno federal y organismos y empre_ 

sas- que cobra cada vez una dimensión mayor en el gasto público. 
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Es interesante subrayar córco,si se subdividen los dos niveles del apar~ 

to estatal, el sector que percibi6 mayores ingresos fué,el localizado en 

la administración central. En el periodo 1971-75 su crecimiento promedio 

fué de 14.9%, mientras que pará 

organism:>s sujetos a control presupuestal 

los ocupados en las empresas y 

fué de 10.95%. 

Por el contrario, si lo comparam::>s con el crecimiento de las remunera­

ciones reales en la industria manufacturera, se observa una fuerte dispa­

ridad. Estos Últiroos crecen en el periodo 7.5% anual. Sin entrar en may~ 

res especificaciones, es importante hacer notar que si bien se detectan al 

interior del sector público importantes desniveles de remuneración sala -

rial , al exterioI' de éste , la dispersión es aún mayor. 

Antes de concluir con este apartado, quisiéranos, por Últiroo,analizar 

cual fué la situación que privó en los últ:im::>s años de este ciclo sexenal, 

en cuanto a la política de redistribución, tanto la operada a través del 

gasto público, como la denominada de ingresos • InicieIOOs con el com-

portamiento del gasto público. En el siguiente cuadro, se observa este 

comportamiento. 
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CUADRO lP 32 

GASTO PUBLICO SECTORIAL EJERCIOO 
-composición y tasa de crecimiento-

1970 = 100.0 

Sector 1975 · 1976 1977 1978 Tasa media 
71-74 

Energético 27.0 26.5 29.3 32.0 10.6 

Industrial 8.3 7.7 6.6 5.8 69.5 

Agrop. y Pesquero 10.0 7.5 7.3 6.5 66.7 

Comercio 7.7 6.2 6.5 7.4 60.7 

Desarrollo social 21.3 23.5 21.9 20.7 20.5 

Trans. y Comunicac. 8.B 8.9 6.B 6.3 10.3 

Turisrro 0.3 0.3 0.3 0.2 67.9 

Administr. Defensa 
y Poderes 16.6 19.5 21.3 21.2 24.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 24.5 

FUENTE: Quinto lnfonne de Gobierno, 1981. 

Incremento 
anual 75-78 

22.8 

-5.8 

-9.1 

10.4 

11.3 

-4.2 

-5.6 

27.2 

12.B 

Aún cuando el gasto público redujo su tasa de crecimiento en 50% y en 

la mayoría de sus renglones, su incremento fué negativo, el gasto en Desa-

rrollo Social y Comercio tuvo un crecimiento positivo, cercano al experi-

mentado por el gasto público total. B 1 gasto en el subsector co-

mercio fué el que vió en mayor medida disminuida tanto su participación 

corro su tasa de crecimiento. Este hecho en sí. no sólo agravó la disponib_! 

lidad de consumo de los estratos urbanos de más bajos ingr-esos, sino que, 

al contrario de lo que pasó en el periodo 1971-74, esta drástica disminu­

ción en la capacidad de compra fué a la par con una tasa mayor de incrernen 

to en los precios para 1975-78. (28.2% contr\3. 13.7%) 

En el caso del subsector de desarrollo social, el incremento del gasto 
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tiene que ver con los gastos corrientes de las propias instituciones ya -

que el crecimiento de la inversión pública en ese periodo disminuyó consi:_ 

derablemente. Este crecimiento no puede ser calificado de ninguna manera 

redistributivo, socialmente hablando, ya que no se amplió la disponibili-

dad en servicios y equipamientos urbanos y rurales, escuelas, hospitales y 

centros asistenciales, vivienda y otros. Asimismo,a partir de 1975, la ta­

sa de desempleo abierto se increment:_ó con lo que la cobertura de la segu­

ridad social, autoná'.ticamente disminuyó. El comportamiento de_ la inver­

sión pública federal realizada para el periodo fué la siguiente: 

De esta manera poderos ver cuan limitada- fue la política de redistribu­

ción, planteada como objetivo de la polÍtica de gasto público. Pronto fué 

abandonada, y preciSd!IEI\te cuando los desequilibrios estructurales empeza­

ron a ser más patentes, sobre todo 9 ante la necesidad de los desequili­

bt'ios del sector externo¡ necesidad que,sin embargo, penneó a toda la po­

lítica económica de 1974 en adelante. 271 

27¡ Aquí cabe mencionar, así sea de manera breve, que esta reducción en el 
- crecimiento del gasto pÚblico resultó afectada por la política de con­

tracción convenida con el FMI , en el que se convinieron niveles de en­
deudamiento externo neto no superiores a los 3,000 millones de dólares 
anual, así como reducir los déficits en cuenta c'Orriente y del sec­
tor público: política que por cierto no fué aplicada estrictamente. El 
déficit público en 1977 fué 7.5% en relación al PIB y la oferta mone­
taria creció en 26.6% en 1977 y 31.7% en 1978. 



CUADRO ~¡o 33 GASTO DEL SECTOR SALUBRIDAD 
Y SEGURIDAD SOCIAL, 

-Millones de pesos de 1970-

Incre, Taso 
Absol Med, 

1970 1971 1972 1973 1974 en el Cree, 
per!odo anual. 

1 ·- SALUBRIDAD 1 SERVICIOS 
ASISTENCfAL~S y H5~P!TALARIOS ~ ~ ~ ~ ~ ~ 1..:..1 
1 .1 • Salubridod,Asist,Med.y 880,4. 975,3 1549,3 1699,3 1338,4 458,0 

Seguridad Hospitalaria. 

1. 2. Construcción Hospitalaria 196,8 229.7 500,1 702.6 688.4 491,6 

1.3. Maternidad y Asist,Infantil 123.9 142,5 263,7 290,3 347.3 223.4 

1 .4. Asistencia Social 3257,8 3161',9. 3263,1 3382,1 3176. 5 -81,3 

1 .5. Otros Serv. Complement. 256.6 208,6 271 .7 268,3 260.5 '3,9 

2.- BIENESTAR Y SEGURIDAD SOCIAL 12777.2 14609.5 17936 .o 19016.2 22362.8 ~ ll.:.Q. 
2, 1. Servicios M'dicos a Empleados 1266.0 1262, 7 1634,4 1630,4 3458,3 2192,3 

2 .2 .. Otros Servicios a Empleodos 15 45. 7 1803,9 2155,4 2754,5 2684,9 1139,2 
1 

2.3. Pensiones y Jubilaciones 1477.2 1378,8 1645.6 1945 ,2 2047,9 570,7 
~ ... 2.4. Cont. Est. ol I .M. s.s. 935.6 1094,5 1229 .1 1190 .8 1427 .1 491 ,5 1 

2.5, Apoyo a Gpos. lnd!genas 49.5 43,6 68 ,1 94.9 118.4 66,9 

2,6, Otros Gastos Sociales 7503. 3 9026,0 11203,4 11400,4 12626 .2 5122 ,9 

3.- E.JERCIT0 1 ARMADA Y SERV, MILITARES ~ ~ lli§..:2 ~ ~ 894,7 

- Servicios Med, y Hospital. 399,0· 377,1 392.0 457,3 407,9 16.9 

- Pensiones y Jubilaciones 141 .4 159,5 161 .6 146. 7 150 ,3 6,9 

- Otros 2026,2 2009,2 2341,7 2611 • 4 2693,1 866,9 

T O T A L 20049.3 21873,3 26679,2 28574.2 31625,2 11575,9 ~ 

....... --------~~ 
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Veamos ahora que pasó con el empleo y los salarios. 

OJADRO Nº 34 

AÑO D!Pi.m!I Tasa de Des21 Remuner.'1/ Costo ~ 
ocup. abierta PIS Manuf. salarial 

1975 109.2 7.7 37.9 110.8 

1976 111.4 6.7 39.7 118.4 

1977 107.9 8.7 36.3 105.0 

1/ Indice de Empleo Manufacturero; CIDE, Economía Mexicana Nº 1, México 
1979, pág. 143. 

2/ Equivale a la definición empleada por la Secretaría de Programación y 
Presupuesto. Incluye sólo alas· personas que dos meses antes de la en 
trevista tratan:m de conseguir 1:rabajo, pero n::> lo consiguieron. Set:§: 
ma el porcentaje correspoildiente. al primer trimestre de cada . año. 

3/ Ver, Resumen de las Cuentas Nacionales de.México, S.P.P., Marzo 1981. 
Cuenta de Producción, InduStria.~ufacturera0 pág •. 40 

4/ Este índice se caléuló a p6rtir.· de un índice de productividad e indice 
de volumen de producción entre el; índice de empleo (vohimen) sobre el 
índice de las renuneraciones. eontenido en.H. . 

El cuadro es derrostrati.\>o. de la mar;nitud de la crisis que a par-

tir de 1975 vivirá la economí.i mexicana, particularmente los trabajado­

res del campo y la ciudad. Las :remuneraciones de los ocupados en el sec­

tor manufacturero, que se habían relativamente mantenido durante 1971-75, 

sólo logcan incrementarse a ~.del. aumento de·emergencia decretado en 

Septiembre de 1976, para a par'tir ~e este roomento hasta 1970, descender 

más allá del nivel alcanzado.ª principios de 1970. Lo misno sucede con 

el nivel de empleo, que a partir de 1975 inicia su descenso, que recupera, 

también en ténninos relativos hasta 1978. Por el contrario, el costosa-

larial, ponderado en términos de la productividad, tiende a la baja. A 

la inversa de lo que ocurrió en 1975 y 1976, en cbnde este índice se in­
más 

crementó a raíz de los a~ntos;mayores de salarios que de productividad 
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-diferenciados claro está, al interior de la industria-, a partir de 1977, 

se combina la disminución de la producción con la de los salarios. En 

términos de la distribución del excedente, la caída de las remuneraciones 

en el PIB manufacturero se explica por la vía del incremento de precios y 

la caída del. poder adquisitivo del salario. Sobre el particul.ar vále la 

pena, decir algo más. 

En el periodo 1971-74, se registró un incremento expansivo del produc-

to. Este aunento en el volumen de la producción, que fué acompañado 

relativamente de aumentos en la productividad, contrarrestó en buena med! 

da el incremento en el costo salarial, ai'.in cuando se JMntuvo constante l.a 

participación de las remuneraciones. Todo lo contrario sucedió en el ci­

clo depresivo de 1975-77 • El salario l!Úni.!ro nominal se incrementó en 

promedio en 45.4\ durante 1974-76, en tanto que el índice de precios lo 

hizo en 17. 6% • 

Así tarnnién, tenenos que en 1975-76, disminuye .el margen de utilidades 

. por venta de las empresas • ..111 Todo esto tiende a plantear que durante 

1975-77, el sector manufact~ experinÍentó una disminución en la masa 

de ganancias, en tanto que las remuneraciones totales aumentaron, así sea 

en ténninos relativ.os -y cabe agregar que sólo en aquellos estratos en 

donde los niveles de inversión no cayeron en definitiva-, su participa-

ción en el Ingreso Nacional Disponible. No estamos afirmando que la tasa 

de ganancia disminuyó para toda la industria manufacturera,-1.W' sino sola-

Vease, "Infonnación Financiera de las Ilnpresas", 1975-78, S.P.P., Mé­
xico 1981. 
Corro parece desprenderse del trabajo "Competencia y Concentración, el 
caso del sector manufacturero, 1970-75"; CIDE, Nº 2, pp. 158-159, Mé­
xico, 1980. 
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mente que el margen de ganancias disminuyó, al caer las ventas.· La dismi 

nución en la producción y el incremento en el nivel de inventarios para 

est.e periodo, son más que indicativos de este fenómeno. 

En términos de la política de redistribución de ingresos, en este pe­

riodo -1975-77-, los objetivos estuvieron sin embargo del·lado del sector 

externo, en el que además.a partir de 1977, se le agrega la 

de precios y la polÍtica de control de salarios. 

liberación 

Es el inicio del rrodelo de política de ingresos, que a partir de 1978 

y hasta 1980, tomará la senda del desequilibrio externo controlado, -por 

las exportaciones de petróleo-, con control salarial y liberación de ga­

nancias. Este ciclo se .inicia, con la recomposición drástica de las ba­

ses materiales de la acumulación industrial. 30/ A continuación, present!:!; 

mes una conclusión sobre lo que significó la política de redistribución 

en los años de 1971:-77, así cOIOC> sus determinantes estructurales. 

30/ Esta nueva polítiea de ingresos, lleva también una actitud diferente 
del intervencionismo estatal,. tanto en lo que se refiere al corto pla 
zo -terminas de intercambio, tipo de cambio precios internos, défi--
cit externo-, COJOO en relación al largo plazo (empleo, salarios, es­
tructura pn:xfuctiva, etc.}. En relación al primero, es clara la acti 
tud de controlar los salarios; en la perspectiva de una mayor apertu-= 
ra al mercado externo vía exportación, en la que éstos, sobre todo en 
las industrias más concentradas, son rígidos, o más altos que en el 
resto de la induStria. Así, la polítiéa de tipo de cambio, de baja 
relativa del peso, actúa com::> contenedor de los aumentos salariales, 
dado un nivel de precios. La política salarial se subordina a la po­
lítica monetaria. Por lo que respecta al largo plazo, el cambio en 
la demanda de empleo, menor en los sectores dinámicos de la industria 
e incluso de la agricultura, y mayor en industrias como la construc­
ción -infraestructura, construcción residencial, equipamiento urbano, 
etc- significa que el intervencionismo estatal en lo referente a la 
política de ingresos se apoya y toma cuerpo cada·vez en rrayor medida 
en los aitos niveles de sul:>empleo y de organización sirdical, influi 
da definitivamente por éste. 
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Para una visión apologética de esta nueva polÍtica de ingresos, parece 

pertinente reseñar lo señalado por el economista René Villarreal ,ª1-1 co­

no pol.Ítica económica "óptima" para el ajuste del desequilibrio externo. 

1.- Una política de desviación selectiva del gasto, que en el mediano 

y largo plazos permita que la econonúa pase de la etapa de sustit~ 

ción de importaciones a la etapa más avanzada de.sustitución de ex 

portaciones. 

2 .- Una política de "liberalización" gradual de las :importaciones, en 

la que las tarifas se irían uniformando y sustituyendo a.los con-

tn:>les cuantitativos al nivel "ópti.no". 

Lo anterior implica una mayor eficiencia ene111sector de sustitución" 

ep términ:ls de canpetitividad externa. Por otra parte, • la contrae-

ción en la producción de bienes com:lr'Ciados, 

producida por la devaluación, incrementaría los precios lo que 

conduce a poner en narcha : 

3 .- Una política m::>netaria y fiscal defla:cionaria (contractiva). 

Por lo que toca a la ¡:olítica de ingresos, la desviación selectiva del 

gasto, implica en términ:>s de gasto público, una reducción de los gastos 

31/ Cfr. René Villarreal, ''El Desequilibrio Externo en la Industrializa­
ción de México (1929-1975). Un enfoque estructuralista". Fondo de 
CUltura Econánica, México, 1976. Cap. IX, pp. 205-215. Así corro, el 
Trimestre Económico, N° 164, México, Octubre-Diciembre de 1974, pp. 
775-815. 
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en COnstJIOC) social (véase la política de gasto pet:n:>lero en 1978-80); la -

liberalización de tarifas conlleva una disminución de los costos de in 

versión por importaciones y a la larga significa un mayor CO,!! 

tenido de capital por unidad de prcxlucto y una mayor participación de in-

sumos que de salarios • en el valor agregado; por Últim::> la contracción 

del flujo ~diticio y de gasto, aún cuando en realidad funcionó sólo en 

1977, lo único que acarrea es empujar hacia arriba la tasa inflacionaria, 

al tiempo que cono dijim::>s al nodificar la estructura y el destino del 

gasto y la inversión pública, afecta profundamente el gasto redistributi­

vo de consurro social, así como la distribución funcional del ingreso en 

el largo ¡>lazo. 

En este apartado, presentarem::>s algunas conclusiones generales, sobr>e 

la política de redistribución implícita en el.gasto público federal así 

com::>la que en términos estrictos, fué practicada para toda la economía. 

A la coyuntura de expansión que sobn!vino después de 1972, coroo 

vereit0s más adelante, al analizar 19- política de inversión pública, se le 

sobrepuso durante 1973, la crítica situación de balanza de pagos. De 

aquí en adelante, el déficit externo fué la variable estratégica de la 

política económica. Estratégica no sólo en cuanto a la definición de la 

política de expansión del gasto público, y de reactivación de la eco~, 

sino de rranera fundamental, en cuanto a la política de ingresos. 
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La situación en general, es nás o .irenos la siguiente: dado que el défi: 

cit comercial en balanza de pagos se constituye de 1973 en adelante. caro 

el principal obstáculo a la política de ampliación de la demanda efectiva 

com:mdada por el Estado, -se implementa una . política 

de endeudamiento masivo- , Y paralelamente a ésta 

una política de control del "equilibrio externo" : -mantener 

el tipo de cambio fijo, y controlar las irnpo~ta-

cienes, con objeto de rnantener los niveles de ingre-

so y empleo de la mano de obra. De esta manera podem:>s afirmar que la 

ammciada política de redistribución, com::> estrategia, estuvo suOOrdináda 

a la estabilidad externa. 

La política de deterioro de los ~ salariales. no está 

ligada a i1 contracci6n de la política. de gasto e inversión públiea, coiID 

afinnan algunos, sino más priecisairente, a toda la política de control del 

desequilibrio externo implícita en la ampliación de la demanda vía gasto-

. endeudamiento. El crecimiento del gasto público reai cae. hasta 1976, -sal 
.en se registra · 

vo en 1974 que una relativa disrninuci6n-, en tanto que los.salarios, -sal 

vo er. 1976- inician la disminución de su participación en el producto en 

1974-75, hasta 1980. Así la política de expansión del gasto público, COIOO 

polÍticá anticíclica para contrarrestar el deterioro del comercio exterior 

y ·de la balanza de pagos sobre el nivel de empleo e ingreso, irostró sus 

propias limitaciones. 

Esta miSll'a. conclusión, la pode-ros demostrar a nivel macroeconán:ico. El 

siguiente cuadro de la evolución de la estructure. de la demanda, así lo 

señala: 



CUADRO Nº 35 

E S T R U C T U R A D E LA DEMANDA 1970-1977 

e O N C E P T O 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976_ 1977 

Gasto de consumo final de 
las administraciones pú-
blicas 7.2 7.6 8.6 9.2 9.1 10.3 11. o 10.0 

Gasto privado de consumo 
final. 71. 9 73.2 71.8 70.5 69.8 68.7 68.1 66.3 

Inversi6n. 22.7 20.2 20.3 21.4 23.2 23.7 23.3 22.8 

Saldo corriente externo. -1. 8 -1.0 -0.7 -1.1 -2.1 -2.7 -1.4 -0.1 

T O _T A L 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1 
11) 

FUENl'E: Sistema de CUentas Nacionales de México, Secretaría de Prugramaci6n y Presupuesto {S.P.P.) et) _. 
. 1981..,82. 1 
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En suma, las políticas de estabilización de la demanda --de consurro; ~ 

versión y de saldo comercial- no pudieron evitar como tales, la elección 

entre la inflación y la contracción. Escoger la.vía keynesiana o kal!;!cki~ 

na de mantener creciendo relativamente el nivel de empleo y los ingresos 

a través del presupuesto deficitario a largo plazo, conlleva, dado los 

fuertes desequilibrios con que opera la economía mexicana, a mayores y más 

agudos desequilibrios productivos, distributivos, comerciales y financie­

ros, cerrando· así las vías alternativas de la política econ6mica norma.ti 

va. 
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APENDICE 

COMPORTAMIENTO DEL GASTO Y LA INVERSION 

PUBLICA EN 1978 - 1980 

.. 



CUADRO No. 36 

GASTO PUBLICO SECTORIAL 

- PORCENTAJES CON RESPECTO AL PIB -

SECTOR 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

l. - ENERGETICO 7.9 6.9 7.5 6.8 8.7 8.2 9.4 10.9 10.l 12.l 

u. - INDUSTRIAL 1.1 1.5 2.4 2.6 2.9 2.6 2.4 2.2 2.5 3.2 

m.- AGROPECUARIO 1.2 1.8 2.6 2.8 3.9 3.0 3.1 2.7 3.0 3.8 1 .... 
Y·PE~UERO ~ 

00 
.1 

IV.- COMERCIO 1.1 1.0 1.3 2.0 2.5 1.7 2.2 2.7 2.1 2.2 

v.- DESARROLLO 6.1 5~7 5.9 6.5 7.2 8.9 8.1 7.5 7.4 7.3 
SOCIAL 

VI. - TRANSPORTES Y 3.0 2.9 3.1 2.6 2.9 2.8 2.3 2.2 2.4 2.6 
COMUNICACIONES 

Vil. - TURISMO 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 

vm. -ADMINISTRACION 4~3 4.8 5.4 5.4 6.0 8.4 8.6 8.7 10.4 10.5 
DEFENSA Y PODERES 

TOT.A L 24.8 24.7 28.3 28.8 34.2 35.7 36.2 37.0 38.0 41.8 

FUENTE: Sexto Informe de Gobierno , 1982. 



CUADRO N2 37 

EL GASTO PUBLICO COMPENSATORIO 

-Miles de millones de pesos 1970-

A N o PIB TO· PROD. BRU · CONSUMO GASTO PUBLICO CONSUMO GO ÍNVERSION 
TAL TA BIENES PRIVADO CONSUMO INVERSION BIERNO CNQ PRIVADA 

CONS. MINAL) 

1970 444.3 117.7 325.0 55.9 29.2 55.9 59,4 

1971; 462.8 119.3 343.9 58.6 21.4 62.1 61. 7 

1972 502.1 127.4 368.8 67. 5 30.5 76 .o 64.7 

1973 544.3 134.7 395.6 02;4 40.7 104.6 64.3 

1974 577 .6 139.7 413.6 96.3 43.6 150.0 71. 2 1 .... 
~ 

1975 610.0 144.5 433.8 111.4 54. 7 200.9 75.9 '° l 

1976 635.8 149.6 451.3 88.6 52.0 191.0 81. a 
1977 65~.7 156.2 469.2 99.8 . 51. 4 280.8 77.7 

1978 712.0 161.7 503.8 101.2 67.7 332.1 82.3 

1979 777. 2 173.4 547.4 110.5 79.7 436.2 102.3 

1980 841. 8 180.0 583.2 130.0 91. 4 660.3 111. 9 

Tasa me-
dia anual 
de crecJo 
miento. 6.6 4.9 ~ 8.8 12.1 6.5 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacl!>nales, S.P.P •• Mt!xico, 1981y1982 
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CUADRO Nº 38 

COMPONENTES DE LA INVERSION BRUTA FIJA TOTAL 

-Miles de millones de pesos corrientes-

A f.1 O CONSTRUCCION INVERSION PRODUCTIVA 
TOTAL 

1970 50.7 37.9 

3.971 50.5 38.0 

1972 61.9 45.2 

1973 75.2 58.1 

1974 102.0 76.8 

1975 135.5 100.1 

1976 170.2 118.2 

1977 213.6 149.8 

1978 288.6 203.8 

1979 404.7 313.7 

1960 587.7 445.2 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales S.P.P. 
·México, 1981, 1982. 

PRIVADA PUBLICA 

28.6 9.3 

30.8 7.2 

35.7 9.5 

42.0 16.1 

55.1 21.7 

64.6 .. 35.5 

78.4 39.8 

97.0 52.8 

131.7 72.1 

214.5 99.2 

308.0 l.37.2 



CUADRO No. 39 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO 
- ORGANISMOS Y EMPRESAS CONTROLADAS PRESUPUESfALMENTE-

- MILES DE MILLONES DE PESOS DE 1970-

CONCEPrO 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

P etroleos ·Mexicanos 5.3 4.4 5.8 6.1 6.5 8.0 9.8 11.7 19.l 21.1 24.0 
ComislOn Fed. de Electricidad 2.9 2.6 3.0 3.6 3.7 5.7 6.0 5.6 8.2 9.9 11.3 
Cla. Luz y Fza. del Centro .8 .8 1.1 .9 .9 1.0 1.1 1.3 1.1 1.1 1.0 
Ferrocarriles Nacionales 1.1 .. s .4 1.1 1.7 2.0 1.7 l. 3 1.0 1.5 2.0 
Ferrocarril del Pacífico· • 2 .2 .1 .2 .2 .3 .3 .2 .2 .3 .3 
Ferrocarriles Unidos del Sureste. 07 .04 .08 .06 .07 .07 .07 .07 .1 .1 .1 
Ferroc. Sonora- Baja Callf. .01 .04 .04 .02 .02 .07 .02 .07 .07 .r 
Caminos y Puentes Fed. de l~. .2 .07 .1 .4 .·2 .1 .1 .08 .1 .1 .1 
Aeronaves de México .06 .04 .09 .07 ·" .1 .1 .1 .1 .4 .6 
Aeropuertos y Serv. Auxlllares .3 .os .09 .06 .1 .2 .1 .07 .09 .1 .1 
Proformex .02 .02 .01 .02 .03 .03 .04 
Fovigro .03 .03 .02 • 02 .02 .02 . .02 .02 
Propemex .06 .2 .2 .1 .2 .3 .01 .2 .2 .5 

, lndeco .04 .03 .03 .04 .04 .1 .1 .3· 
~ Conasupo .1 .1 .06 .2 -~ .5 .3 .08 .os .02 .06 
'jlnmecafé .01 .02 .03 .02 .05 .Ol .02 .1 

Fertimex ~3 .3 .1 .06 .1 .3 .2 .3 .s .9 .9 
Loteria Nacional .07 .02 .02 .04 .03 .03 .1 .01 .03 
lmco .01 .06 .os 
Dina .06 .02 .03 .06 .1 .1 .1 .08 .os .04 .06 
SlderOrgica Nal. .03 .01 .02 .01 .02 .04 .os .--- .01 .03 
Concarrll .01 . .01 .03 .04 .02 .01 .02 .01 .02 
Sicartsa .06 .3 1.3 2.8 1 .1 .4 .04 .03 .3 
Perroc. Chihuahua al PacCflco .1 .1 _:.QQ_ ...J&.. .os __:!_ .07 .07 _._1 _ .1 .1 

TOTAL 11.6 9.3 11.4 13.S 16.l 21.7 21.7 2LS 31.4 :f':l.1 42.0 

FUgN'fE: Slstem.a de Cuentas Nacionales, 



. CUADRO No. 40 
INVERSION1 ) PUBl.ICA FEDERAi. REAl.IZADA2) 

-Millones: de pesos corrientes-

- c'o N,C E p To -

I,- INDUSTRIAi. . 
· Petrdieo y Petroqu!mica 
Electricidad 
Siderurgia . 
Otras Inversiones 

II. - TRANSPORTE Y COMUNICACIONES 
Carreteras 
Ferrocarriles 
Marítimas 
Telecomunicaciones y Aereas 
Otras Inversiones 

III,- AGROPECUARIO Y DESARROl.LO RURAL 
Agricultura 
Gonader!a 
Forestal 
Pesca 
PIDER (1980 incluye otros) 

IV,- CONSUMO SOCIAL 
Servicio Urbano y Rural 
Constru~ción de Escuelas 
Hospitales y Cent ras Asistencia, 
Vivienda 4) 
Otras·Inversiones 

1970 

11096.9 
5439.6 
4146.8 
740.0 
.770.5 

5802.3 
'2624.1 
1704.1 

720.5 
476.9 
276.7 

3921.4 
~ 

52.4 
20.0 

221.4 

7919.3 
4871 .3 
1060.8 
1406 .4 

260.5 
320,.3' 

v.- EQUIPOS E INSTAl.ACIONES PARA AD 500,0 
MINISTRACIÓN y DEFENSA 

VI,- TURISMO 

T O T A L 29239.9 

1) Inversión F!sica 

" Estruc 
tura.-

37,9 
18':6 
14.2 

2.5 
2.6 

19.8 
9':0·. 

5.8 
2,5 
1.6 
0,9 

13,4 
12':4 

0,2 
0.1 
0,7 

27,1 
16, 7 
3.6 
4.8 
0,9 
1; 1 

1. 7 

100.0 

1973 

16222.3 
7708.1 
5822.3 
1053,4 
1638,5 

12651,3 
6130.a 
2121,4 
1()24,0 

303,8 
3071,3 

7043,7 
561'4.'7' 

235,9 
229.7 
294.2 
669.2 

13923.9 
7284,6 
2198.7 
3275,8 
1089.0 

75.8 

" Estruc 
tura -

31 ~9 
15.2 
11 ~ 4 

2 .1 
3.2 

24.9' 
12.0 

4,2 
2.0 
o.6 
6,1 

13 .0 
11:0 

0,5 
0.4 
0.6 
1 .3 

27,3 
14,3 

4.3 
6.4 
2.2 
0.1 

1977 

63292.8 
33063.7 
19759.9 
3342·~3 
7126 .9 

26570 ;O 
10229.3 

5488.S 
747.0 

1471 .4 
8633,.8 

26037.1 
21235 .6 

978,8 
715 .1 
382.9 
2724~7 

19331 .9 
9327.7 
5873.9 
3955,1 

272.6 
.175.2 

" Estruc 
tura.-

:;:~ 
14;1 
2.4 
5.1 

19,0 
'7:3 

3,9 
0,5 
1 .1 
6.2 

18.5 
15:1 
0.7 
0,5 
0.3 
1,9 

13.9 
6.6 
4.2 
2.8 
0.2 
0.1 

865.2 1,7 3928.7 2,8 

221,0 0,4 941.6 0,6 

50927,4 ~ 140102.1 1.22.:..2. 

230185.0 
150164.o 

72385,0 
1525,0 
5511,0 

sas85,4(p 
10156.1 
17774.4 
·4024,5 
21594,1 
5036,3 

91042,0 
64246,7 

1102,5 
2356,9 
3831,2 

19504,7 

80607,3 
46128,7 
9809,3 

16050,6 
7620.7 

998,0 

15800,4 

3012,5 

479232,6 

" Estruc 
tu ro.-

~:~· 
15.1 
0.3 
1 .1 

12.2 
2:T 

3.7 
o.a 
4.5 
1 .1 

19 .o 
13.4 

0.2 
0.5 
o.a 
4 .1 

16.8 
9.6 
2.0 
3.3 
1.6 
0.2 

3.3 

0.7 

!.QQ..:.2. 

2) Los totales ~o coinciden con los de Sector Público, porque en este cuadro estdn inclu!dos los organismos.no 
controlados. 

3) Poro 1980, las cifras fueron tomadas del IV Infor!lle de Gobierno, Anexo Estadístico-Histórico, 1981. 
Fuente! V Informe de Gobierno 19~1¡ anexo Estadístico-Histórico. 
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CUADRO Nº 41 

GASTO SECTORIAL REALIZADO 

(Distribución Porcentual) 

1977 1978 1979 1980 

Agropecuario, Forestal y 9.0 9 .1 10.3 12 .5 
Pesca 

Comunicaciones y Trans -
portes. B.9 8.7 B.6 B.7 

Industrial 7 .1 6.5 7.0 7.9 

Energéticos 26.6 28.2 29.3 27.4 

Comercio 7.0 7.4 6.0 6.8 

Asentamientos Humano.s 1 .1 0.7 1. 3 1 ,4 

Bienestar Social 2~.2 - 29.2' 27.2 25,1 

Turis:no 0,4 0,3 0.4 0,4 

Administración y Poderes 6.9 6.2 6.2 6,0 

Defensa y Marina 2.4 2.1 2.0 1 '7 

Desarrollo Region•.l 1.4 1.5 1,6 2.1 

T O T A L 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Cuenta d.: lo Haciendo ~blica Federal, 1979, 1980,. 
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lA POLITICA TR;rnuTARIA 1970-80 

Hablar sobr>e la política fiscal, desde la perspectiva de la política -

económica, es quizás mencionar uno de los elementos detenninanteS .de la 

práctica estatal en la econaní~ .Durante el periodo que será objeto de 

nuestro análisis -1970-80-.se mul.tiplicaron las acciones estatales en rra.t~ 

ria de tributación, de financicÍmiento y de gasto, y en general de reestnl.E_ 

turación del sector público, etc., al grado que algunas de éstas 
sobr-e 

influyerun en forma considerable la canposici6n final del pnx:lucto, no sin 

dejar de representar un elemento determinante en el m:Nimiento cíclico de 

la econanía. 

Esta intensa actividad estatal, por otra parte, no p.1ede ser comprendi­

da -cabalmente, sin ubicarla en el contexto y canportamiento del desarrollo 

de una estructura econánica, que caro la mexicana, experimentó uno de sus 

m:mentos más críticos en esta década. 

Lo anterior es necesario subrayarlo ya que muchas veces, al analizar la 

int.ervenci.ón del Estado en la economía, s6lo se destaca la dimensión cuan-

titativa de ésta -voll.lll'el de los ingresos, el gasto y la inversión públi _ 

cos-, o por otra parte, sólo se se!ñala lo que debería ser y hacer el sector 
Estas 

estatal de la economía. dimensiones que de alguna manera responden a una 

3 2 / El esquema de la teoría macr'Oeconánica se centra fundamentalmente en el 
control del ingreso, el empleo y los precios. Dado que la política fi.§_ 
cal reduce su campo de acción al análisis de los efectos del gasto guber 
namerrt:al, la tributación y la deuda pública, resulta entonces que es -
una de las formas privilegiadas de la acción estatal en la economfa. 
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visión normativa y com::i tal, instrumentalista, de la política económica, -

dejan de lado el exámen del contenido mismo de la acción estatal, así ~ 

rro las repercusiones sociales y económicas que origina tal o cual ac-. 

ción, venida desde el Estado. 

Desde nuestro pi.mto de vista, y éste es el objetivo que anima nuestro 

trabajo, la política fiscal -de ingreso y gasto del gobierno federal y em 

presas públicas, en relación al ccwrercio exterior, de ahorro y déficit­

llevada a la práctica en la década de 1970-80, está determinada por la crJ:. 

sis de un patrón de acumulación y por la imposibilidad de emprender una ~ 

pansión sobre nuevas bases, que corrijan las reiteradas caídas en el pnxluE: 

to y la inversión, as~ corro las crisis ioonetarias y financieras, que este 

regimen de acumulación genera. En este periodo a pesar de la reducción 

en las tasas de crecimiento en 1971, y 1974-77, el país empieza a consoli­

dar un vasto proyecto de irodernización capitalista: modernización que por 

otra parte, no so"lo magnifica los desequilibrios ·sectoriales, sino que se 

:impone estableciendo altos grados de concentración y centraliz.ación del ca-

pital y del ingreso, así corro deterioros Cl'ecientes en los niveles sa-

lariales y de conSUTIO de la población. 

Esta :imposibil.idad de expansión del ritnP de crecimiento no sólo se ex 

presa en problemas de realización y subconsurro, cerro es el caso de la agr.!_ 

cultura y de la producción de bienes de consll!ID de origen manufacturero, 

sino que abarca también y de manera fundamental las fuentes de la actUllUla­

ción externas al miSJro proceso de producción: crisis m:metaria de 1974-77 

que provocó la devaluación de 1976, y la desintermediación financiera del 

sistema bancario a partir de 1973. 
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Son est:os los factores estructurales que motivaron e :impulsaron la ac-­

ci6n estatal en esta década: a:ciones y respuestas que en términos g~ 

les, m::x:!ificaron las bases y los iootivos de la política fiscal y financie­

ra aplicada en el periodo del desarrollo estabilizador; PolÍtica fiscal y 

financiera que no sólo abarcó al gobierno federal y a los organiSIOOs y em­

presas de propiedad y/o participación mayoritaria y minoritaria, sino t~ 

bién a la reconversión de las instituciones nacionales de crédito, al in­

tervenir en fonna más decisiva en los mercados crediticios. 

Para. 1os efectos de este trabajo, se analizará la p:>1ítica fiscal.,, en 

i.ma doble per>f¡pectiva: en primer lugar, vererros la reacción estatal respe~ 

to al régimen tributario, esto es, el. desar:rollo de la estrB.tegia por in­

cxeientar la participación estatal en el. ingreso nacional, dado que la úni 
ca vía para hacerle frente al cúmulo de desequilibrios y desigua1dades que 

privaban en la economía, no era otra que l.a multiplicaci6n del. 'gasto. En. 

seg\.ltl&:> lugar, examinarem::>s el papel del gasto público caro factor antid­

clico, no sin dejar de señalar un conjunto de factores econ6micos y soci~ 

les, que resultan deterntlnantes a la rora de su aplicación. 

CARACI'ERISTICAS DEL SISTEMA IMPOSITIVO EN MEXICO 

Tanto para las autoridades gubernamentales, caro para los analistas de 

la po1ítica econ6mica de la década de los setenta, en los pr:i.Jreros aros de 

ésta, el régimen tributario fué mucho mas dinámico, en l.o que se refiere 

al Í.'llpUesto al gasto, a los cargos sobre seguridad social y al :imp.lesto a 

las personas físicas. 



Así lo asienta la S.H. y C.P. ~cuandoafirna que, " ..• la primera mitad 

de los años setenta trajo cambios .importantes en los i:npuestos indirectos 

y en los cargos sobre seguridad social". 

1 T 34/ . " 7 - . Por otra parte, Car' os ello- mencl.ona que, ..• para 19 3, la política 

fiscal inicia una ~i6n orier.tada a descansar en los impuestos :indirec 

tos, sin tocar el :impuesto sobr>e la I'E!I'lta". 

Eva1uemos, aunque sea brevemente, comparativamente y en perspectiva, 

cual es la evoluci6n del. sistema tributario en el periodo 1970-80. 

Poderos afi.rm:i.r que la estructure m:xlerna de tributaci6n en nuest:ru 

país -la que descansa fundarnental.Jrente en la imposición directa- rige a 

pcirti.r de mediados de l.os años cincuenta, cuando el impuesto sobre la ren-
35 / . 

ta representa el 32 .4%-ttel total de .ingresos ortlinarios captados por la f~ 

deración. A partir de entonces y hasta 1968, es el. rubro irás dinámico en 

el. flujo impositivo, hasta llegar a ser el 38.8% del total de ingresos or-
36/ 

dinarios percibidos ¡:cr> la hacienda pública. -

A la par =n esta m:xlificacián, tenerros que los ingresos por impuestos 

a la :producción, canercio, . tenencia o uso de bienes y servicios industria-

les (impuestos indirectos), m:mtienen una participación estable dentro de 

3J! 

34 / 

3qj 

3_i/ 

Cfr. "La Reform:i. Impositiva en el marco del Sistem3. Mexicano, 1979-80" 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Trimestre Económico, Nº 184, 
México 1979, pp. 915-990 
carlos Tello. "La Política Econ::Xnica en México, 1970-76". Edit. Siglo 
XXI. 
Véase, Francisco Javier Alejo, "La Política Fiscal en el Desarrollo Eco 
néin:ico de México", Lecturas del Trimestre N" B, HéY.ico, 1974. -
Información sobre Ingresos Gubernamentales, México, 1978, SeCI'et:aría de 
Programaci6n y Presupuesto. 
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la estructura tributaria del país. Su participación en el total pasó de -

31. 9% en 1948, a 31. 8% en 1968 en tanto que los impuestos al comercio ~ 

terior disminuyeron, pasando de 20.7% a 13.2% y los ingr-esos por :impues­

tos no tributarios disminuyeron también de 24. 4%, a 12. 8%, en el misiro pe­

riodo (véase cuadro). 

CUADRO N2 4~ 

EVOWCION DEL REGIMEN TRIBlJrARIO, 1948-1968 
-Estructura porcentual-

CONCEPTO 1948!7 

Impuesto s/ la renta.Y 23.0 

Impuestos si.producción y comercio.~ 31.9 

Impuestos comercio exterior. !!./ 20.7 

Impuestos no tributarios 24.4 

TOTAL 100.0 

1968~/ 

38.8 

31.8 

18.1 

11.3 

100.0 ..---

11 Cifras de Ram::in Beteta en "~s años de Política Hacendaria", México 
1951, tanadas de, Francisco Javier Alejo, op. cit., pág. 83. 

'lf Incluye impuesto sobre la renta de empresas y personas físicas, primas 
de seguros y sorteos. 

3/ Incluye impuestos a la minería, a la producción y ventas -ISIM- y a la 
industria. · 

4/ Derechos, productos y aprovechamientos e ingresos de capital. 
"bl Estadística, sobre Ingr>esos gubernamentales, México, 1978, S.P.P. 

Ahora bien, ¿cuáles fueron las m::x:lificaciones al impuesto sobr>e la ren­

ta, que sirvieron de base a este incremento? 

La mayoría de los estudios 371 coinciden en que este aumento se apoyó en 

3:¡_/ Cfr. F:t"añcisco J. Alejo, op. cit., pág. 87 e Ifigenia M. "Evoluci6ri del 
Sistema Tributario en México y las Refonnas de 1972-73, Revista Caner­
cio Exterior, México, 1973. 
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el incremento al impuesto sobre productos del trabajo, a partir de 1964. 

Las reformas fundamentales, fueron elevar las tarifas y progresividad -

del impuesto sobre la renta a los productos del trabajo en los estratos ~ 

jos e intermedios, al miSJro tiempo que se reducía la tarifa de1 50% al 35% 

para los niveles altos. Al mism::> tiempo que se suprimi6 el impuesto sobre 

utilidades excedentes, se dejó que los impuestos sobre ganancias distribui 
,opcionales 

bles se les considerara · derogándose el impuesto sobre herencias y l~ 

gados. La composición del impuesto sobre la renta (!SR) para el periodo 

de 1960-70, fué el siguiente:. 

I. 

II. 

III. 

CUADRO Nº 4 4 

Il!PUESI'O SOBRE LA RENI'A, 1960-70 
-Evolución de su composición- · 

1960 1964 

Al ingreso global de las empresas 60.5 58.3 

Al ingreso de las personas físi-
cas. 39.5 :±1:1. 
2.1 Trebajo 23.3 29.4 

2 .2 Capital 16.2 12.3 

TOTAL 100.0 100.0 

1968 1970 

58.2 55.4 

38.oY 40. 7 

30.3 31.1 

6.1 B.O 

100.0~./ 100.0 

1/ El 1.6% fa1tante corresponde al impuesto a1 ingreso global de las pers9_ 
- nas físicas, asimisrro para 1970. 

21 El 3.8% con-esponde a estanqiillas, y a la Ley del ISR, vigente hasta 
- 1964, paX'd 1980 este porcentaje corresponde a 3 • 9%. 

Fuente: ¿Es justo nuestro sistema de ISR?; Centro de Estudios Contables; 
Luis Bravo Aguilera, "La política impositiva" en gpciones de Polí­
tica Económica en México, México 1977 e Infornacion sobre Ingresos 
Gubernamentales, S.P.P., México 1978. 
La Economía Mexicana, TOIIO II, Política y Desarrollo, Lecturas del 
Trimestre, Nº 4, Selección de L. Solis. 
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Caro síntesis para el periodo, podem::is concluir que, en el marco de un 
de crecimiento 

criecimierrto con inflación :reptante muy baja, una tasa continua del pn:xiuc-

to, y con salarios reales constantes, la :imposición al trabajo no enfrentó 

mayo?'es problemas. Sin embargo, esta política, se convirtió a la larga en 

una estructura fiscal inflexible que aún cuando en la primera mitad de los 

setentas, "rectific6" algunas.de las eraniendas regresivas implantadas des­

de 1964, se le sum5 el incremento inflacionario y el notable incremento en 

la imposición indirecta. ' 

Antes de evaluar e1 desempeño fiscal del periodo de 1970-80, resumire­

toos cuál.es fueron las toodificaciones más importantes para los afias de 1970.-

77. 

- 1972-73: amoonta.ron los gravámenes sobre rendimientos del .capital (inte­

reses, dividendos, rentas y regalías): hasta 21\ para los valores al 

portador no depositados en instituciones de crédito, así caoo para los 

residentes al extranjero; hasta 15\ cuando los int~ses de valores ~ 

minativi:s o al portador están depositados en instituciones de crédito. 

- Ganancias de capital. Eliminación, a partir de 1973, de la exención que 

existía cuando e1 tiem¡x:> transcurrido entre la adquisición y la enajena­

ción del .inmueble era mayor de 10 años. Se grava la enajenaci6n de in­

iwehles :rústicos. Acumulación de ingresos por arrendamiento, con inde-

penjencia del toonto de los ingresos. 

- Personas Físicas (1972-1975). En 1972, se elevó la tarifa para personas 

físicas con ingresos gravables de más de 300 ,ooo pesos anuales, alcanzan 
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do esta tarifa hasta 42% en el caso de personas cuyos ÍllgI'eSos fue­

ran superiores a un millón y medio de pesos. En 1975, se incrementó la 

tarifa para personas con más de 150,000, hasta llegar ésta a 50%, con in 

gresos superiores a millón y medio de pesos. 

- Ingresos Mercantiles (1973). Aumentó en la tasa del impuesto sobre in­

gresos mercantiles del 3% al4\ en 1973. 

- 1mpuestos Especiales (1972 y 1974). En 1972 entró en vigor la Ley Fede­

ral. del Tu;puesto a las Industrias del Azúcar, Alcohol, Aguardiente y En­

vasamiento de Bebidas AlcohÓlicas. Aumentos en 1972 , a los impuestos al 

consuno considerado de lujo. 

- 1mpuestos Especiales (1974-77). Alzas en tasas para autorroviles nuevos, 

tenencia o uso; prendas de vestir de lujo, accesorios de lujo, cristales, 

equipo para equitación, veleros, yates, televisión, etc.; cerveza y beb! 

das alcoholicas. 

- .Enpresas: (1971) Se reestructuró el régimen de depreciación de activos 

fijos, sustituyendo las tasas únicas y los regímenes especiales, discri­

minatorios de depreciación acelerada, por un regimen diferencial, de 

acueroo·al tipo de activos y de la rama industrial de que se trate. En 

general, la 'refonna consistió en establecer tasas de depreciación más ~ 

jas, pero sin embargo, en actividades coroo la agropecuaria, transporte 

aéreo y terrestre, dicha tasa se incrementó. 

- Deducción de gastos de publicidad. (1971) Se adicionó en la Ley del ISR. 
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que sólo será deducible en el ejercicio en que se efectúa la e?X)gaci6n, 

el 60%, siendo arrort:izables el saldo restante, en los tres ejercicios si:_ 

gitlentes. En 1977, esta disposición se reform5 en el sentido de deducir 

estos gastos del ingreso acurnul.able, mediante aroort:izaciones anuales de 

10% (1977). 

- Gastos en reparaciones o adaptaciones a los activos fijos (1977). Las 

adiciones consistieron en que estos gastos deberán depreciarse y no d~ 

cirse en un solo ejercicio. Lo anterior pennite elevar la base gra.vable. 

- AnPrtización de pérdidas (1977). Se :redujo de cinco a tres años e1 pla­

zo de anortizaci6n de las pérdidas de operación de ejercicios anteriores. 

- Crédito Fiscal (1977). Se estableció un crédito fiscal de 10% sobre la 

inversión real.izada en adquirir maquinaria nueva, destinada ~ activida­

des prioritarias. El crédito s6lo se hacía efectivo, en ccmpensación 

con el impuesto a las utilidades fiscales de las .empresas. 

- Utilidades Brutas Extraordinarias (1977). Se estableció un inp.lesto so­

bre utilidades brutas extraordinarias de las empresas canerciales e in­

dustriales. La base de dicho im¡:uesto es el exceso de utilidad bruta. 

COIW decíanos al principio, los aumentos y por tanto los cambios más im 

portantes, se refieren al "efecto progresividad" impuesto al :r>égimen de 

personas físicas, derivada del cambio en la progresividad de la tarifa, 

así CCllP por otra parte al increnento en el impuesto sobre ingresos ~ 



-153-

tiles e jmpuestos especiales. En e1 caso de las empresas, las diversas ~ 

dificaciones más que refonna.s progresivas, tendien:m más bien a dism.i.rruir 

la evasión fiscal. 

De acuerdo con los objetivos de nuestro trabajo, en lo que resta de es­

te apartado, anali.zarem:>s la política tributaria bajo la siguiente doble 

perspectiva ¿en qué nedida obedeció a un comportamiento cíclico, dada la 

coyuntura expansiva y de contracción observada en el periodo 1970-77? y 

por otra parte, ¿fué compatible la distribuci6n de la carga tributaria, 

con los objetivos redistributivos proclanados? 

IA POLITICA TRIBlJl'ARIA EN 1970-77 

La necesidad de una mayor intervenci6n estatal en la econanía demandaba 

-deJrenda- una mayor apropiaci6n del ingreso nacional, aún cuando, en la d~ 

cada, el endeudamiento tanto interno CCJID externo se utilizó en fornia cre­

ciente. 



CUADRO N2 llS" INGRESOS B R 1J T O S O E I. GOBIERNO .f E DE R AL 

- Millones de pesos corrientes -

CONCEPTO 1969 1970 1971 1972 1973 1971¡ 1975 1976 1977 1978 1979 1980 

I. Ingl'E!SOS Corrientes 35731.3 4056ll.3 ll3860.2 52654.8 68ll76.2 95666.7 131967;2 164265.8 229271.7 302549.1 418032.8 679637.1 

1. 1 Ingi¡:esos tribu-
'tarl.OS 32043. 9 36645.IÍ 40048.7 47ll32.2 62442.1 90825.8 124562.9 154181.7 218367.0 290928.1 4021aa .a 651477 .o 
~ 14020.0 15478.4 16858.3 21010.0 25093.4 36409.0 49202.8 66045.8 93411.11 132183.5 173015.1 246077 .o 
Produccion y 
carercio 5641¡.6 6799.7 9035.5 10805.7 12910.0 19756.6 31472. 7 33295.2 117862.7 56l!05.1 71605.6 59972. 7 
Recursos Natur. 610.0 945.8 724.5 718.7 866.3 1970.6 2610.B 2695.1 3999.5 5472.8 7908.2 23452;9 
Ingresos Mere. 
(Valor Agreg.) 3903.4 ' 4359. 7 4873.5 51160.9 12769.1 19328.1 24041.6 30361.8 40506.9 52702.0 75082.3 110379.6 
Exportaci6n 1157.4 994.5 969.1 964.2 1256;5 1662.4 2848.6 4517.0 15502.4 20683.3 34160.4 136504.4 
Importación 5177.6 6392.0 5813.7 6507.8 5254.5 8692.0 10536.7 12302.2 10735,'2 14755.7 28803.9 47718.1 
Ti.T!lhre 524.0 594;0 590.9 657.6 805.1 1025.2 1409.2 1989.6 2462.7 3781. 8 5146.6 
Migración 17.0 n.s 16.8 17.5 20.2 53.8 60.4 64.4 48.8 31.4 01.2 
Primas a Inst. 
de Seguros 161.8 167.2 193.9 220.8 246.8 298.2 377 .1 1<66.1 644.4 673.7 1079.2 1156.2 
Campañas sanit. 31.0 32.6 34.7 38.0 43.3 46.8 so.a 54.5 59.9 63.4 79.B BB.9 
loterís rifas y 
sorteos 226.8 238.4 235.9 257.6 275.1 302.3 366.2 439.1 538.7 642.9 930.1 1206.9 
Et'Qgaciones por 

1 rernun. Treb. pers. 562.8 623.8 694.4 770.9 898,9 1274.5 1583.5 1949.4 2594.8 3332.5 4241.4 5920.7 .... 
U') Otros.V 7.5 5.8 7.5 2.5 2.9 6.3 2.5 l.5 1.6 18969.6 .... 

1 1.2 ~s No Tri-
os 3687.4 3918.9 3811.5 5222 .6 6034.1 48110.9 7404.3 10084.l 10904. 7 11621.0 15899.0 28160.1 

DefucllOs 1077 .2 1135.8 13118. 7 1597.7 1674.0 1855.6 2817 .1 3783.6 4548.6 5445.5 6585.5 9738.9 
Prodúctos 1198.5 1294.9 1101.5 1263.5 U27.7 1529.6 2270.6 2767.6 3216.1 1916.8 3882.l 10309.5 
Aprovechanú.entos 141:1.? 1488.2 1361.3 2361.4 3CT32 .4 1455.7 2316.6 3532.9 3140.0 4258.7 5431.4 8111.7 

II. ~sos de Ca~ital 424.2 824.0 786.3 672 .6 1505.6 897.6 1252.2 2228.6 2946.9 7012.2 1359.8 2203.1 
Total de Ingresos~? 35155.S 41388.3 114646.5 53327.4 70C81.8 96564.3 133219.4 166494.ll 232218. 6 309561.3 419392.6 681840.2 

J/ Impuestos no canprendidos en las fracci.ones precedentes y causados en ej~icios fiscales anteriores , pendientes de liquidaci6n o de pago. 
'l_I Excluye los impuesto.s correspondientes a fracciones de la t,ey de Ingresos pendientes de aplicar. 1 

fuente: De 1969-1977, Tugresos G11bernamentales, S.P.P., México 1978; para 1978-80. Cta. de la Hacienda Pública Federal.. 



1970 

1971 
1972 

1973 

1974 
1975 

1976 
1977 

1978 

1979 

1980 

I~sos 
Ordinarios 

69.2 

68.3 
55.1 

49.8 

52.9 

52.0 

55.0 

60.3 

61.3 
62.5 

65.8 
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CUADRO Nº 46 

FINANCIAMIENI'O DEL GASTO PUBLICO 
-Canposición porcentual-

Deuda Interna Financ. EíCt • 
Bruto 

10.6 20.2 

9.9 21.8 
24.4 20.5 

26.6 23.6 

24.7 22.4 
19.4 28.6 

17.7 27.3 

13.1 26.6 

10.6 28.1 
15.5 20.1 

17.0 17.2 

Total 

100.0 

100.0 
100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 
. 100.0 

100.0 
100.0 

FUENTE: Ingresos Gubernamentales 1980, Secretaría de Programación y Presu­
puesto. Cuenta de la Hacienda Pública Federal 1978-1980. 

El cuadro anterior, es denostra.tivo de que los ~gresos ordinarios del 

sector público en su participación en el financiamiento del gasto público, 

disminuyeron en forna dnística. Sin embargo, por el lado del ingreso na­

cional, el siguiente c'lladn> da cuenta del comportamiento más global de la 

polít:i.ca tributaria en el periodo. 



Año 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 
1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

. CUADRO Nº 4 7 

INGRESO PUBLia:> E INGRESO NACIONAL 
-miles de millones de pesos de 1970-

Ingreso Pctblico 
Neto1/ 

Ingreso Nacional 
Disponible 

(1) (2) 

52.8 415.5 

53 .9 ' 433.2 

61.5 469.6 

67 .1 509.4 

71.2 538.8 

82.9 568.0 

92.2 588.4 

99.8 6os;0 

112.4 658.2 

125.5 713. 7 

148.3 773.4 

<!> 

12.7 

12.4 

13.1 
13.2 

13.2 
14.6 

15.6 

16.5 

17.1 
17.6 

19.2 

11 El ingreso público neto, comprende el ingreso del gobierno federal, go 
- biern:>s estatales, m.micipales y cuotas del IMSS, ISSSTE, INFONAVIT, 

deducidas las participaciones, las operaciones carcpensadas con subsi­
dios, los subsidios y los CEDIS. 

F\lente: Los Ingresos Gubernamentales, 1970-80, S .P.P., y Sistema de Cuen­
tas Nacionales de México, Taro I, S.P.P., 1981. 

De acuerdo con lo anterior, la primera conclusi6n que podemos adelantar 

es la siguiente: a pesar del incremento del ingreso público en su partici-

pación en el ingreso nacional ésta no fue suficiente para los requerimien-

tos expansivos del gasto público. Aún más, durante el periodo 1970-77, se 

quebrantó el noeelo ingreso-gasto de política econánica prevalenciente du­

rante el llamado desarn:illo estabilizador, fundamentalmente por el lado 

del gasto, sin que lo miSl!D OCUJ:Tiera. en lo que respecta a los ingresos 

fiscal.es. 
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El intervencioniSJrO estatal, a excepción quizá de los años cuarenta, ja­

más había conocido y experimentado la llamada crisis fiscal, que vivió du­

rante esta década: crisis fiscal, que para los keynesianos o kaleckianos 

-prorrotores de las políticas del pleno empleo- tiene su origen en la ejecu­

ci6n de una política ampliada de déficit presupuestario, con est.ínul.o a la 

inversi6n priVada -mucho más definida esta Última en el periodo 1977-80-

sin ~stribuci6n de la renta y también sin un .incremento considerable en 

la apn:ipi.aci6n del ingr-eso nacional~ 

Esta criSis ~l~lq~. Sin embargo, créem:>s tiene un ocigen ~s estxucturel. 

no··s610. se cireunscribe a la inflexihilfdad de los ingresos Y .. 1a.ampliacl6ri 

del kasto, ··brecha.· ~inversi6n • púbiica.. ·. sé· dehe f\l!i-
damentalmente a una· crisis de acunWacicSn entendida ésta• caoo la ~~~­
-ci6n .de.~·. relaciones intersector~es ·que sust~ · 1a reproducción de 1a 

éconanía nexicana: obStrucci6n que tiene que ver por una parte txm. la. base · 

energAfca, siderúrgica y de bienes dé capital eri la industria;, y cÓn ~re - . . . . . . .. -
conversión más profunda de.la agricul.tura en general; situaéi6n que parál.~ 

. lamente se presenta a un "agotamiento" relativo de las fuentes instituciona 

les· de financiamiento localizadas en el sistema financiero interrio y . el ·en­

deudanii~o exteroo, quienes por lo demás fUeron .. l0s oferente5 · cruclales 

de ieclttsos en el perÍ.oao caro v:im:>s en el cuadro anterior. 

Cano se puede obsel:var en el cuamu sobre la CXlTlpOsici6n del financia­

miento de1. gasto públi.co de 1970 a 1976, hay una disminución de la im¡x:isi-. 

ci6n bruta cerno fuente de financiamiento. Por el lado del ingreso nacional 

disponible tenel!Os para el periodo :l.971-74, un incremento porcentual. de l.a 

partícipaci6n del. ingreso público net:o, de s61o 6.4\: cifz;a que se m:xlifi 
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ca si tomamos todo el periodo (1970-76), al resu1tar, un 26.6\ de aumento. 

Aún más, este incremento, corresponde a nás del. 50%, del. habido en 1.a déca­

da de 1.os sesenta, cuando la participaci6n de 1.os :ingresos corrientes del. 

gobierno fede:Í::>al respecto al PIB, pa.s6 de B.6% al 12. 7%. 

En base a estos resu1tados, poderos af:innar que durante 1971-77, la polf 

tica ·impositiva se caracterizó p;:¡r lo siguiente: a) una pérdida de impor­

t~ significativa en reÍación con las.neee~idades de financiamiento del. 

sector público en relación con el vertiginoso crecimiento.del. gasto público; 

b) una menor capacidad de incidencia en la apropiación del excedente social 
' ' 

generado int~te; e) ~redistribución de· í:a carga fiscal, en favoi- · 

ele los · impueStos indirectos -al. consumo-, y en IOOl'lOr medidá, a favor del ·.i!!! 
. : ' " : . "··-:'' 

p¡esto sobre la renta a personas físicas, en· un primer m:rnentó ·a 1.os · ingreJ ·• · 

sós derivados de :rendimientos de capital.. y de 1975 hasta 1978, a 1.os iiigre-. 
. . . 

sos·pruvenientes· de productos .del trabajo; 

En términos cíclicos y t~ en cuenta 1as. principales m:x!.ificaciones 

tr.il:utarias anotadas más arriba, sus características más sobresalientes, 

así· caoo el hech:> de que la ecoÓcrnía experimentó aros de. contracc¡ón. y ~ 
' ' ' 

sión (1971, 1976, 1977), no se puede afizmar. que la política tributariá ha".'.". 

ya siclo al'lt:irrecesionista, en el: sentido de pn>teger el canmm,o y fanentar. 

la inversión y e1 ahorro empreSaria1. Respecto a la5 empresas, y · salv", al.;. 

gunas disposiciones para 1977 (el afio de más bajo crecimiento en toda la· d~ 

cada), el régimen impositivo no vari6 en este periodo. Por el contrario, y 

dado el escasísillo rrargen de la _política tributaria -que no de la de gasto­

catD instrumento contra.cíclico, lo que sucedió fué un mayor deterioro del 

COf1SUllP asalariado alentando 1u inflación, al tiempo que se pn>ftmdiz6 en 
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una redistr>:ibución regresiva del ingreso. 

Todo lo anterior nos lleva a concluir que la política tributaria caro 

.inst:ruloonto estabi Ji z.ador o canpensa.tOX'io del in:texvencioni.Snr::> estatal, si-

gui6 jugando un papel secundario caoo en los periodos anteriores, con lo 

que sigui6 estando subordinada al resto de la politica financiera. Sin en 

bargo, lo difeJ:'ellte en este periodo, no fué la pasividad del :in:t:ervencioni§. 

11C1 • estatal. s.iJ'x) su ext:raonli.nari . dinamisroo, con lo que la política tribu­

taria. fué objeto de intensos debates y de un relativo activisnD, tanto en 

el plano legislativo OCllO en su incidencia a1 .nivel de la est:ructure social.. 

El. rezago estructural. .de la p::>lÍtica tr:irutaria, hizO de la p::>lÍtica ~ 

riétaria priJIEro . y financiera aespres, el· centro de atención 'y accicSn ·del.~ 
1:ado en materia de recursos. Esta situaci6n iq>lic6 as:imi.sioo sobn! todo. a 

nivel extenx::>, -aunque talilbi~ en lo internO- el inicio deuna nueva rela­

ci6n del Estado con el capital financiero 111UOO:ia1., pero en particular -con 

los Centros de poder imperialistas- caro el Fondo Jobnetario Internacional; 

en la que en nuchos sentidos y "coyunturas", quedaba en. entredicho su capa-. 

cidad para imponer una línea de p::>lÍtica econánica. 

En 'el transcurso de la d~cada en estudio, las "sólucionesn dadas por el 

Estado, coincidieron paradójicamente con la existencia a1 nivel de los pai­

ses capitalistas desarrullados de dos fenémenos, que sin tener ambos una~ 

laci6n nuy estrecha entr>e sí, tienen un origen canún: la crisis capitalista 

de p::>sguerra. Estos dos fenánenos son, por un lado, la superabundancia re­

lativa de capita1-dineru,. producto del. agotamiento de un prolongado auge de 

inversiones con un contenido tecnol6gico específico; y por el otro, con la 



-160-

aparición repentina de una escasez también :relativa, en los países desarro-

1.laOOs, del principal energético de origen industrial: el petrúleo. 

EJ. primero le abrió al Estado, 1a senda del endeudamiento externo masivo 

a partir de 1974, con lo que hacía frente a las necesidades de :recur-

sos del frente fiscal y externo; el segundo -canplementario de éste- fué la 

base del crecimiento expansivo que 1a econan.ía mexicana conoci6 de 1978-80, 

y·. en el que los recursos ·tributarios -obtenidos por el impuesto a 1a expor _ 

'tación petrolera- alcanzaron una magnitud en tan poco tiempo, jamís conoci­

da por el Estado ~cano. 

Veaioos· ahora 1a po1Ítica tributacia ·a través· del. comportamiento de los 

diferentes renglones de impuestos. Lo primero que Obsetva!IPS es Url incre­

nento de los ingreso$ tributarios, a la par que una disminuci6n de los no 

t:r.ilutarios. Este incremento de 1a tributaci6n, se debe fundarrentalmente a 

una ligera disminución de los :impuestos directos -principa:!mente del ISR- y· 

a· una subida estrepitosa de los irrlirectos (producción y . .caoorcio,. recursos 

na:tUrales· e ingI'esos nercantiles). Es ésta 1a cantcterística de todo el ~ 

riodo de 1971-7.7. A lo anterior hay que agregar una disminución de alred~ 

dar del 40\ en los :i.npiestos a 1a importación. F.n el siguiente. cuadro se· 

m.iestran·estos resultados. 
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CUADRO Nº_ 48 

TENDENCIA DE LOS INGRESOS TRIBUTARIOS 
-composición porcentual-

Año Ingresos Tributarios Impuestos Directos1. Impuestos Indir>ectos-

1970 100.0 42.9 
1973 100.0 42.2 

1977 100.0 43.0 

1f Incl.eye ISR e impuesto sobre 1.oterías, rifas y sorteos. 
y Incluye el resto de 1.os impuestos tributarios. 

57.1 
57.8 

57.0 

Fuente: Infonnación sobre los Ingresos Guberiiamentales, S. P. P:; y cuenta de 
la Hacienda Pública Federal.. 

Aún cuando el. cambio a favor de 1.a imposición .iriairecta parece estancar­

se en 1977 respecto a 1973, lo que explica el pequero aumento en este últi­

TIP año,es el. incremento en 1975 del impuesto a las personas físicas. Por 

el lado de la imposición indirecta el incremento de su participación· a par­

tir de 1973 , se explica sobre todo por el aumento de la tasa al :impuesto ~ 

bre ingresos. men::antiies a partir de este año. Para T1Pstrar el cambio en 

la imposición directa, en el . siguiente cuadro se mide la participaci6n de 

cada una de las categorías de este :rubro en el valor agregado bruto. 



A ño 

1970 

1973 

1977 
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CUADRO Nº 49 

IMPUESTOS DIRECTOS Y VALOR AGREGAOO 
-ñííles de nullones de pesos-

Valor Impuestos Dll'ectos 

A!} fiado Thlp7-i,ªs Pers. &5sicas 

444.3 9.2 6.3 

690.9 14.3 11.8 

1849.3 47 .3 46.1 

2/1 3/1 

2.1 1.4 

2.1 1.7 

2.6 2.5 

fuente: Misma del cuadro anterior, e infonnaci6n del Sistema de Cuentas Na­
cionales, S.P.P., México 1981. 

Lo que resulta verdaderamente sorprendente es la casi igualaci6n de la 

part:icipaci6n del impuesto a las personas físicas con la de las empresas. 

AÚn cuando dentro del total. de la renta :imponible ~ personas físicas, 

hay que destacar el hecho de que también en este periodo a\.Ul\eTlt6 ligeramen­

te el impuesto sobre productos o rendimientos del capital. Antes de dete­

nernos aún más en los cambios al. interior de la imposici6n, quizá sea conv~ 

niente presentar, la ~stzucturaci6n que se operó en la totalidad del régi_ 

men tributario. 

Esta reestructuraci6n de1 régimen tributario si bien .tiene sus orígenes 

a partir de 1950, áño en que se implanta la Ley Federal del Impuesto sobre 

Ingresos Mercantiles y más específicanente las refonms a la Ley del ISR en 

1962 y 1964, es precisamente en estos años en los que adquiere los razgos 

más desiguales, al aumentar los gravámenes a las personas físicas -perman~ 

ciendo casi intocable el régimen de empresas- a la par que se vuelve más d~ 

finidarrente indirecto. Cabe resaltar también que en este periodo -1971-77-

parece que se cie!'I'a todo un ciclo y un régimen tributario, que desde fi_ 
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nes de los años cincuenta, se mueve alrededor del ISR -en rrayor medida- y -

de los indirectos, en comparaci6n con los años cuarenta y cincuenta, en los 

que los Íllgr'esos fiscales del Gobierno Federal dependían en casi 60% de 

los impuestos al couercio exterior. la apertura. que la economía mexicana -

vive a partir de los años cincuenta es el origen de este recambio. 

Este cambio de regimenen la política tributaria, al descansar aún más en 

el ingreso nacional neto, y menos en e1oolance canercial, tuvo también otn:> 

origen, no de menor jmportancia se trata de las reformas a la legislaci6n 

bancaria en 1955, que l!Ddificapan los mecaniSJros anteriores de financiamien 

to. del déficit· público a través del Banco Central: tnOdificaciones que con­

sistieron en disminuir la emisi6n de valores gubernamentales. en propiedad 

ael Banco de México para él financiar el gasto público, e :implantar el nue­

vo sistema de encaje legal y de créditos, para financiar dicho gasto. Es 

necesario subrayar que durante toda la década de los sesenta disminuy6 el 

flujo de recursos, provenientes del sistena bancario, al sector público. 

Siguiendo con nuestro croen de exposici6n, vereros ahora los efectos de 

la reestructuración del régiman tributario, al interior del gn¡po de impue_!! 

~ sobre la renta. 
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CUADRO Nº 50 

IMRJESTOS Af, INGRESO 2 1970-77 
-composición-

Concepto 1970 1973 1977 

I. Ingreso de Empresas 55.4 51. 7 49.6 

1.1 Causantes Mayores 51.2 43.4 37.2 
1. 2 Causantes Menores 0.7 o.a 0.7 
1·3 Ilnpresas Construtoras 1.7 1.9 1.5 
1.4 Pagos1?1 Extranjero 4.4 9.1 
1.5 Otn>s- 1.2 1.2 1.1 

II. Ingreso de Personas Físicas 40.7 45.1 49.4 

2.1 Product. del. trabajo 31.1 31.2 39.7 
2.1.1 Asalariados 30 .7 26.7 37.7 
2.1.2 P.t'ofez~onistas 4.1 1.9 
2 .1. 3 Otn>s- 0.4 0.4 0.1 

2.2 Prod. o Rendim. Capital B.O 11.2 7.0 

.2.3 Ing. Global de Pers. Físicas 1.6 2.7 2.7 

Il!. 
. 3/ 

Otn>s- 3.9 3.2 1.0 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 

1f Incluye causantes con liquidaci6n predeterminada, causantes regularizados 
y bases especiales de. tributación. 

2/ Liquidación predetenninada, regularizados y ottus causantes. 
]! Asociaciones y Sociedades Civiles, estampillas, etc. 

l'UENTE: Información sobre Ingresos Gubertlalrentales, S.P.P. 

]JOS hechos adicionales merecen destacarse: por una parte la súbita caída 

de_ los impuestos pagados por· las grandes empresas y la repentina sUbida de 

las ganancias de capital en 1973 y su descenso en 1977, y por el otro, la ba­

ja en la imposición a los salarios hasta 1973 y el fuerte aumento que regis­

tran estos impuestos en el año de 1977. 

En lo que se refiere a la ca{da, comparativamente hablando, de ingreso ~ 

veniente de los :impuestos a las empresas, hay que remitimos al canportamien-
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to del volunen de proclucci6n y de ventas, registra.do en este periodo. La -

disminución de la aportación empresarial en el total del impuesto sobre la 

renta, tiene que ver, para el periodo de 1970-75, con causas distintas a 

las que explican esta disminución para 1974-77. ID que sucedió en el peci.9_ 

do 1970-73, n::> fué la caída en el volumen de producción ni de ventas, aún 

cuando en 1971, hayanos tenido una caída del producto~ la disminución o~ 

ce res bien al efecto de desplazamiento que provocó el aumento en la tarifa 

para las personas físicas. En efecto, el crecimiento pronedio anual. del·~ 

puesto al ingreso global de las empresas, fué de 16. 3%, en tanto que para 

las personas físicas, éste fué de 25.2%. La causa, ccm:> ya dijinos fué no 

gravar m3'.s al sector empresarial, limitando tan sólo algunas deducciones ~ 

justificadas. 

los resultados que· se observan para 1977, tienen que ver precisamente 

con el comportamiento recesivo que la econanía mexicana.tiene a partir de 

1975. Comport:ámiento recesivo que no sol.o involucra una disnú.nuci6n del~ 

lumen de prl:)ducción y una caída en las ventas, sino que implica sobre todo 

el cierre de numerosas ~sas y establecimientos industriales. La deva­

luación de 1976, combinada con la situación contractiva de la econanía, ori, 

gin6 que para este año, cayeran las utilidades bnrtas de las empresas. la 

crisis m::inetaria que se le presentó a la economía a raíz de la devaluación 

en el caso de las empresas opero en tél:mi.oc>s de una crisis financiera., obli­

gando a las autoridades hacendarias a conceder créditos fiscales en base al 

pago de impuestos, a las empresas más afectadas. Sacrificio fiscal que por 

lo demás, no compartieron los ingresos derivados del trabajo. 

Para el ca.so de las personas físicas y pal'a el periodo 1970-73, no se no 
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dificó la tarifa para aquellos cuyos ingresos ro rebasaran los 150 mil pesos 

anuales. Las refornas consistieron en aumentar la progresividad de la tarifa 

hasta un 42% para ingresos de I-.asta 300 mil pesos anuales. En cambio para 

1975, los increnentos fue:ron ~jos, tanto para aquellos cuyos ingresos 

fuera.I1 de nás de 150 mil pesos• cano para los que percibieran más de 1 mi­

llón y medio : tarifa que llegó al 50% en el caso de estos úl:tim::>s. Aún 

cuando esta Última tarifa corresponde más bien al :rubro del llamado "ingreso 

global de las personas físicas .. lo cierto es que este rub:ro mantuvo constan­

te su participación en el total del impuesto sobre la renta, al mantener su 

participación en 2.7% en 1973 y~977. 

E.1 aumento importante, de casi 30% en la captación del :impuesto a las ~ 

soras físicas, se dió en el rengl.ón de ingreso por p:roductos del trabajo, ~ 

rresponcliendo más del 90% de éstos, al proveniente de los. salarios. Es clan:> 

que lo que aquí ocurrió, proviene tanto del' IIElCionado .aumento de la tarifa 

C01W del llarrado efecto "inflación", que mide el aumento de la recaudación 

en la medida en que el aumento ra:ninal de los ingresos salariales, causa una 

mayor tasa impositiva. Es decir, se combina:ron los dos efectos, el l.larnado 

efecto"inflación" y el llamado efecto "progresividad". Las autoridades ha­

cenctarias' han estimado por otra parte, que el incremento en la recaudaci6n 

cte impuestos a l.as personas físicas para el pericxio 1970-77, se explica casi 

en su totalidad , nás por el "efecto inflación", que por el "efecto progresi_ 

vidad". Adn cuando esto no sea del tooo cierto, dado que el incremento en 
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los impl..>estos a las personas físicas registrados en el cuadro anterior se 

observa precisamente después de las reformas de 1975, pa­

ra el caso de los salarios medios esto es un hecho. Precisamente a partir 

de 1974 la revisión salarial empieza a ser anual y con revisiones de emer-

gencia en 1976, todo esto aunado a que durante el periodo de 1971-76, se­

gún lo reporta la información disponible, las remuneraciones totales, así 

como los salarios mínimos aumentaron en términos reales. Así, los aum:n-

tos nani.nales en los salarios, se canbinaron con los aumentos tarifarios o 

cuando no sucedió así, pasaron a un nivel mayor en la tarifa. 

En este misroo sentido> vale la pena agregar también que en el caso del 
de· 

.impuesto a las personas físicas, la elasticidad dicho impuesto respecto al 

ingreso era nayor para los estratos JOOnOres a 150 mi1 pesos anuales1 que 

los· correspondientes a los estratos superiores. 

Otro instrunento que adquirió considerable :importancia, dentro del. ~g! 

iren tributario fuelun las cuotas de la seguridad social.. El hecho de que 

este tipo de impuestos lo traten-os por separado, aún cuando se les. debería 

considerar en rigor cc:m:> impuestos directos, se
0

debe a que su desagt>ega­

ción nos es desconocida. Tanto para el caso del IMSS, COJOC> del INroNAVIT, 

del total de los ingresos no sabaoos el origen de la fuerrte; qud cantidad . 

es patronal y cuál. le corresponde a los asalariados. A continuación pre­

sentairos su canp::>rtamiento para el periodo 1971-77. 
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CUADRO Nº 51 

CARGA FISCAL POR CUOTAS DE lA SEGURIDAD 
SOCIAL 

-miles de millones de pesos-

Concepto 1970 1973 1977 Tasa media 11 Anual Crecim.-

l. Total Ingresos Tributarios 36.6 62.4 218.4 11.3 

2. Impuestos Directos 15.5 26.1 93.LI 11.5 

3. Cuotas de la Seguridad So-
cial 2/ 7 .4 15.3 49.3 13.1 

4. 3/1 20.2 24.5 22.6 

5. 3/2 47.7 58.6 52.8 

1/ Calculada, deflacionando las cifras con el Indice de Precios :implícito 
del PIB, de 1970. 

~ Para 1970, sólo incluye las cuotas del IMSS e ISSSTE; para 1973 y '1977 
. incluye las cuotas obrero-patronales aportadas al INFONAVIT. 

fuente: Información sobre Ingresos Gubernamentales 1970.,-80~ Secretaría de 
Programación y Presupuesto, México 1982, y Cuenta de Hacienda Públi 
ca Federal 1980. -

Co!IK) se ve , la participación de las cuotas de la seguridad social alcan­

z6 alrededor de una cuarta parte de los ingresos tributarios del gobierno 

federal y más de la mitad del total de los impuestos directos. Agregando 

además que su crecimiento en términos reales, fué·inayor al conjunto de 

la tributación, captada por el gobierno. Así, durante este periodo y caro 

ver€1!0s más adelante, este regimen irnposi tivo de la seguridad social, pasó 
ser 

a durante el periodo, una fuente cada vez más importante del presupuesto 

de ingresos del gobierno federal. Durante 1970-1977, fué de alrededor del 

14% del total de los ingresos ordinarios del sector pillilico. 
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Para tenninar, este apartado sobre la evolución de la imposición directa 

y evaluar aún mejor la distribución interna de la carga tributaria directa, 

examinarerros la composición del impuesto a las personas físicas. 

CUADRO Nº_ 52 

IMPUESTOS DIRECTOS A PERSONAS FISICAS 
-composicion J:X)rcentual-

Concepto 

Impuesto al Ingreso de Personas Físi 
cas. 

-Sobre- productos del trabajo. 

:..Asalariados. 
-Pr\:>fesión.y ot:n:>s 

, -Sobreproducción o Rend. Capital 

-Al Ingreso Global de Pers. Físicas. 
-Otros Impuestos 

Tuente: Misma que la anterior. 

1970 1973 

100.0 100.0 

76.4 69.1 

75.4 59.2 
1.0 9.9 

19.7 24.9 

3.9 6.0 

1977 

100.0 

80.5 

76.3 
4.2 

14.1 

5.4 

A lo ya expuesto hasta aquí, sólo agregaren-os lo siguiente: el aumento -

en las tasas a los rendimientos del capital hicieron que éstas alcanzaran 

en 1973, la cuarta parte, del ingreso a las personas físicas, a pesar de 

que en 1972 después de un anuncio de las autoridades hacendarías en el sen­

tido de eliminar, la propiedad sobre títulos-valor al portador, este proye~ 

to fué abandonado. Sin embargo, esto deja constancias de las J:X)Sibilidades 

de refonra fiscal, que existen J:X)r esta vía. La caída de este renglón de 

impuestos para 1977, se explica por la caída también del mercado accionario 

en estos años. En el caso del impuesto global a las personas físicas, dis­

tintas del salario, resalta su escasísima aportación al total de los impue~ 
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tos a personas físicas. 

la mayoría de estos impuestos se perciben por ingresos distintos a los 

percibidos por valores, dividendos, enajenación de irunuebles, por arrenda-

mientos o subarrendamientos, es decir todos los de capital. Se trata de 

los llam:idos ":ingresos que m:xlifiquen la situación patr:im:mial del causan­

te". Ingresos que al igual que los anteriores, son gravados, diferencial­

mente según la fuente y no globalmente. la acumulación y la globalización 

de estos dos conceptos de ingresos , son \IDOS de los más grandes rezagos 

del régimen impositivo en nuestn:> país. En el apartado sobre la política 

tributaria en la recuperación, desarrollarenns más este pÚnto. 

IMPUESI'OS INDIRECTOS 

la :importancia que tiene el análisis de los .impuestos indirectos es 

fundamental, sobre todo· si tenerros en cuenta el cOntexto y la coyuntu-

ra por la que atraviesa la economía. Más aún y consideI)alldo que durante 

el período 1971-77 la imposición al ingreso se redujo considerablemente, 

ello se convirti6 al menos potencialmente en los estratos más altos de in 

gresos; en mayor disponibilidad de consUTro, alentando así la demanda. Sin 

embargo, con esto no estairos afiniando que la reducción en la imposición 

al ingreso alentó la inversión y con ello se hizo más inmediata la expan­

sión glob al y sectorial de la oferta al punto de satisfacer ciertos niv~ 

les de demanda. Parece ser a la luz de la evidencia empírica que herros v~ 

nido comentando, que la política impositivá en materia de imposición indi­

recta, se acerc6 a este planteamiento teórico. 
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Dadas las características de la crisis que experimentó la economía mexi 
cana en este periodo de estancamiento productivo e inflación, con disminu­

ción drástica de la inversión privada, la política de impuestos indirectos 

al consum::> -sobre todo los llamados impuestos especiales- derivó en una 

carga adicional sobre el consurro, al convertirse en resorte inflacionario 

por la vía del aumento de precios. Aún cuando fué el año de 1972, el año 

del "m::>te" inflacionario, antecedido por la contracción de 1971, lo cierto 

es también que en 1973 año en el que se eliminan las cuotas únicas {3%) y 

especiales ( 10%) en el impuesto s9bre ingresos mercantiles y se pasa a una 

tasa única del 4%, observamos una tasa de inflación del doble que la de 

1972, y la confirmación de una espiral. galopante. 

Para evaluar mejor el recambio en la imposición indirecta, ~am:¡s 

el siguiente cuadro. 
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CUA!EO Nº 53 

EVOLUCION DE l.DS IMPUESTOS INDIRECTOS 
-miles de millones de pesos-

Concepto 1970 Esttuc. 1973 Esi:ruc. 1977 Estruc. 
i % % 

Imp. sobre producción 
y canercio. 6.8 3:+. 7 12.9 37.6 47.9 40.5 

Imp. sobre ingresos 
mercantiles. 4.3 21.9 12.0 37.3 40.5 34.2 

IlllP· :relacionados con 
los recursos natura-
les. 0.9 4.6 0.9 2.6 4.0 3.4 

Imp. a la :importación 6.4 32.7 6.2 18.1 10.7 9.0 

Imp. a la exportación 1.0 5.1 1.2 3.5 14.6 12.3 

otrus impuestos. 0.2 1.0 0.3 0.9 ci.7 0.6 

TOTAL 19.6 100.0 34.3 100.0 118.4 100.0 

:ruDITE: Infonración de Ingresos Gubernamentales, S.P.P. 

Lo que destaca en esta infornación es el notable incremento de los im­

puestos sobre ingresos mercantiles y el no menos importante aumento en 

los impuestos sobre producción y oanercio donde está la mayoría de los im 

puestos especiales. También se observa la drástica disminución en los im­

puestos en los gpavámenes a la importación, y la casi triplicaci6n en los 

impuestos a la exportación, hecho que ejemplifica cierta reactivación de 

la exportación petn:>lera y no petroler13., después de la devaluación. 

En términos de la imposición al consUJJO, la pol.ítica tributaria tuvo 

sus mayores efectos en el aumento al impuesto sobre ingresos mercantiles, 

en relación con la imposición sobre producción y comercio, dado que el con 
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SUirD de bienes y servicios incluidos en este úl.t.im:> régimen tiene efectos 

sobre todo en las capas perceptoras de ingresos medios y al tos. El grueso 

de los bienes y servicios empnendidos en el rubru de impuestos especiales 

-17 en total para 1971-77- corresponden a bebidas y tabaco, autcrnóviles y 

sus accesorios, teléfonos y energía eléctrica. Bienes y servicios que pa­

ra 1970 representaban alrededor del 12% del gasto en conSUII'O privado na­

cional, y pa..v.a 1977 alrededor del 16% de dicho consumo. siendo que además 

de este total el gasto correspondiente a autanSvil y sus accesorios fué de 

alrededor del 40% • 

.. El gasto: de consllllP privado evolucion6 durante el periodo de la siguiE!!!_ 

te manera: 
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CXlMPOSICION DEL GASTO DE CONSl.Ml PRIVAOO 

1970 - 1977 

Concepto 

I. Al.imantes, bebidas y tabaco 

1.1 Alimentos 

1.2 Bebidas 

1. 2 .1 Bebidas no alcoho'licas 
1.2.2 Bebidas alcohólicas 

1.3 Tabaco 

II. Vestido y calZado 

III. Al.quileres bnrtos, combustibles.y 
energía eléctrica 

3.1 Alquileres 
3.2 Electricidad 

IV. Muebles , . accescirios , enseres 00.:.. 
mésticos y otros 

V. Cuidados médicos y conserv. de la 
salud 

VI. Trarlsportes y canunicaciones 

6.1 Transp. personal 

6.2 Utiliz. tnmsp. personal 

6.3 Serv. trnsporte 

6.4 Camunicaciones 

VII. Esparcim. diversiones y sezvicios 
culturales de enseñanza 

VIII. Otrus bienes y servicios 

TOTAL 

1970 

40.4 

34.7 

4.8 

1.8 
3.0 

0.9 

11.7 

12.4 

11.0 

1.4 

12.7 

3.0 

7.5 

1.6 
2.1 

3.3 

0.5 

ll.8 

7.5 

100.0 

1977 

44.7 

41.2 

2.B 

1.6 
1.2 

0.6 

10.5 

6.5 

5.5 
1.1 

8.2 

3.2 

11.7 

0.7 

4.9 

5.5 

0.6 

6.1 

9.1 

100.0 

fUüITE.: Encuesta de lngr'esos y G:t.stos de las Fa'llilias 1977, S.P.P. 
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Vista la cornposici6n del coru;uno privada más desagregada, no son bienes 

y servicios integrantes de los impuestos especiales los que incrementan 

en rrayor medida su participación en el gasto, más bien permanecen casi 

constantes cano parte del ingreso gastado. Por el contrario lo que si se 

observa, es un incremento de casi alrededor del 11% en el gasto de alimen­

tos, bebidas y tabaco, particularmente en el r\lbro de alimentos cuyo in~ 

mento es de 20%. Y es precisamente aquí donde los impuestos sobre ingre-

sos mercantiles ejercieron una influencia considerable, dada no sólo su ~ 

bertura. -la casi totalidad de los bienes industrializados así como de los 

bienes alimenticios no e~dos-.sino el hedo de que su efecto agregado 

"se estimaba en 12% a lo largo de toda la eadena desde la ¡mxiucci6n hasta 

la venta. 

Respecto a esto es Útil mencionar que el :impacto fué muy desigual, 

siendo que adem:ís operó una real transferencia de ingresos de los estratos 

más bajos de la escala de ingresos, hacia los más altos. Para 1977 tene­

mos que los hogares ubicados entre el primero y el cuarto decil gastaban 

en !?..~º más del 60% de su ingreso en alimentos y bebidas. Este volu­

men de transferencias operado a través del sisterra fiscal, aún cuando es 

difícil de cuantificaI', no se expresó, como es de suponerse en una rrayor 

derranda de bienes-salario en los estratos urbanos, salvo tal vez, en las 

capas medias y altas de la administración pública. 

Así también, y dado el estado de las políticas redistributivas puestas 

en práctica durante el periodo, el awnento en el impuesto a los bienes-sa_ 

lario se convirtió más que un traslado del poder de compra desde los obre-
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ros y empleados a aquellas capas de trabajadores subempleados o info:rnales 

resultó,en combinación con los niveles inflacionarios, un cambio en la 

distribución del i.ngr>eso. Este traslado se dió a través del 

consumo de los capitalistas , ya que corno vi.":Ds, el porcentaje destinado 

por éstos al consum:i de bienes salario, es inferior al de los asalariados 

En este periodo, teneIIOs incluso una disminución del gasto en consurro,de 

la clase propietaria. 

Así, de esta manera, veroos cém::> durante este periodo, la necesidad est~ 

tal de recursos, que demandaba la crisis econánica, recayó en lo que se ~ 

fiere a la política tributaria, en una muy desigual estnictura de la car­

ga tributaria. Las tímidas reforiro.s llevadas a cabo en los impuestos al 

ingreso de los capitalistas, fundamentalmente de las ganancias de capital, 

aparecen sólo caoo el puente para implementar 1.ll'la política más que ~ 

da en lograr una redistribución de la renta nacional, en buscar el alien­

to de la inversión y la ganancia en detrimento del consumo y de los ingre-

sos asalariados. 

Resumiendo: el intervencionismo estatal en materia de ingresos fiscales, 

marcó las siguientes tendencias: 

1) un incremento de los :impuestos indirectos en el total de los ingre­

sos tributarios. 

2) un cambio en la composición del impuesto sobre la renta : cambio que 

signif ic6 una disminución de las aportaciones de empresas y un au­

mento del impuesto a personas físicas, sobre todo en lo que se refi~ 

re a productos del trabajo. 
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3) una mayor elasticidad - producto del ingreso pÚblico, implicando es-

te aumento una carga fiscal más desigual. 

Si estos resultados de la política tributaria, nos denruestran que los 

objetivos de mayor participación del ingreso pÚblico en términos :impositi­

vos ~ se cumplieron, en términos ~conómicos podemos afirmar igualrne_!! 

te que dicha política a9entuó los desequilibrios financieros, del. sector 

púb 
. Dichos . . . ,.. . 

lico. á:=sequil.ibrios en este periodo no so.1..0 refle)an el. rezago e~ 

tructural de la pol.Ítica tributaria, sino también reflejan una incO!ll@ 

tibi1idad creciente entre las. necesidades del intervencionisno estatal en 

la econorrúa y las necesidades de apr10piación del excedente productivo, vía 

fiscal. El endeudamiento tronetario se convertiría así, en la fOI:m:i privi-

legiada de crecimiento de 1.os ingresos presupuestarios. Para· e1. periodo 

1971-77, el comportamiento del ahol'r'O pÚbl.ico, fué el. siguiente: 

CUADRONº 5; 

AHORRO E INVERSION PUBLICOS 
-miles de mill.ones de pesos-

Concepto 1970 

1. AhorI'O corriente 13.4 

2. Inversión pÚblica 18.5 

3. AhorI'O corriente/inv. pÚblica!'(~) 72.4 

4. Ahorro corriente/gasto pÚblico11C%) 12.3 

s. Ahorro corriente/PIB (%) 2.9 

1973 1977 

13.6 72. 7 

35.5 123.2 

38.3 58.8 

6.6 9.9 
2.5 3.9 

1 / Incluye la inversión financiera, el. pago de amortización y los adeudos 
de ejercicios fiscales anteriores. 

2 / Incluye sólo inversión física. 
FUDITE: Información sobre Ingresos Gubernamentales 1980, S.P.P. Y Cuenta 

de la Hacienda Pública Fec!erel. 
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Aún cuando el año de 1977, por sus características de austeridad finan-

ciera, derivadas de la contracción econánica, desvirtue la tendencia, el 

estancamiento y la disminución del ahorro público son crecientes. De esta 

manera hacía crisis también el esquerra de ahorro, inversión y financiami~ 

to público prevalecientes en la década del sesenta. 

Sobre este punto quisiérairos detenernos un poco más, dado que las impl! 

caciones futuras de esta crisis financiera. pública, son.complejas y co~ 

dictorias. Representa, por decirlo de alguna manera, un nuevo tipo de IDaE 

co normativo en el esquema tradicional del intervencioniSl!D estatal en ma­

teria de política econánica. Esto en dos sentidos: en primer lugar en su 

relación con la crisis mmdia.l capitalista • fen6rneno E!ste que bloquea por 

diferentes medios las opciones estatales intervencionistas a nivel nacio­

nal y las respectivas polÍticas nacionales de los países más desarrollados 

y en segundo lugar, la crisis del "equilibriomacnieconánico" en el que se 

sustentó el rrodelo de acunulación de la econanía mexicana en la posguerra. 

Respecto a lo primero, direm:>s sólo que los puntos más conflictivos del 

intervencionismo estatal, precisamente a raÍ.z de esta coyuntura de 1973-76, 

han sido el de las relaciones con el capital financiero mundial -con la ~ 

ca privada multinacional y los organisJros financieros CaID el Fondo Monet~ 

rio Internacional- y en menJr medida el que se refiere al comercio int~ 

cional. Sin lugar a dudas que este "campo" de problemas no l'efleja más 

que la secuencia del proceso de crisis capitalista que experimentan los 

países más desarrolladolo/. a la que se le suman no pocos instrumentos y ~ 

38/ En un primer m:imento, 1971-73, la crisis en los países capitalistas más 
desarrollados se pl'esentó =no una crisis m::metaria,a partir de la cri­
sis de la no convertibilidad del dólar con el oru, cambio que dió lugar 
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líticas. Este representará un campo de definiciones, conflictos y r>estri.!:_ 

ciones del intervencioniSIID estatal, a partir sobre todo de la devaluación 

de 1970. 

En cuanto a lo segundo -el llamado "equilibrio macrueconómico", nos in­

teresa destacar algunos elementos, aunque sea de manera provisional. Para 

algunos analistas, los desequilibrios de la economía mexicana, tienen que 

ver con; 

"· .. los déficits crecientes que las finanzas públicas y la cuenta co­

rl'iente de la balanza de pagos registran en los i.Útim:>s años" .~1 

Si bien tes cierto caoo el mismo autor lo plantea, que para países cano 

el nuestro, el déficit pÚblico y el desequilibrio en la balanza de pagos, 

obstaculizan cualquier estrategia de expansión econánica, lo ciertI:l tam­

biél es que este fenáneno en la actual coyuntura mundial, no es privativo 

de una economía coroc> la nuestra. Así también, es necesario subrayar que 

estas restricciones "en la fruntera del crecimiento", no son absolutas, en 

el sentido de representar "camisas de fuerza" al intervencionismo estatal 

en el terreno de la JX>lítica económica. 

a los ti]X>s de cambio flotantes. Son también los años del repunte in­
flacionario en esos países. A partir de 1974, con ciertas excepciones 
conocenos la caída en la producción, acompañada de inflación ( estanfla 
ción), s.i,tuación que aunada al incremento de los ingresos petroleros, -
originó a nivel mundial una sobrepz:OOucción de crédito. Ello permitió 
a nuestro país recurrir al mercado financiero para obtener financiamien 
tos para "cubrir" su brecha deficitaria en las finanzas públicas y en -
la balanz.a de pagos. Asimisrro, a partir de 1976, el déficit CCIIEI'CÍal 
aparece en la mayoría de las econanías capitalistas maduras -prevalecien 
te en Estados Unidos- con lo que la crisis en los mercados externos se -
acentúa • Es en esto; rna1:co qu.; el petróleo, l:.-.::presenta el instnirnento de 
cisivo para impulsar el financiamiento a la acumulación en el m::mento -
de mayor crisis financiera en la década de los setentas. 
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Lo que nos interesa proponer al respecto es que tanto el déficit públi­

co coiro el de pagos en ténninos estrictamente eoaoómicos, significaron un 

cambio en las coordenadas del llama.do ajuste macroecon&nico prevaleciente 
39/ . 

hasta antes de 1973 .- Esto no quiere decir que, por ejemplo, el l.!1gt'eSO 

de capital extranjero vía deuda o inversión extranjera y el canportamieri­

to del canerci.o exterior, no dejen de ser determinantes en el comporta­

miento rronet"1!'io y productivo del conjunto de la economía. 

el 
Los cambios a que nos referirnos tienen que ver con "cambio de objetivos" 

y de la aplicación misma de la política económica. La acción estatal en 

la economía se desenvuelve entre el marco de una regulación coyuntural y 

los desequilibrios estructura.les que impiden la :reproducción ampliada del 

sistema. Es cierto que tanto la inversión pública com::> la privada depen­

den hoy en primerísimo lugar de los niveles de inflación y los déficits en 

la balanza de pagos. Pero también lo es que la política macroeconómica 

de ajuste, impone la espiral cíclica de los ajustes estabilizadores, de 

ciclos cortos que refuerzan aún más la inestabilidad en el crecimiento y 

re.fuerzan la dependencia. 

De lo anterior resulta por ejemplo que para superar el circuito défi_ 

cit público-déficit de pagos al exterior (crisis de divisas) el "cambio de 

39/ Cfr. Rolando Cordera, "Los Límites del Reformismo: La crisis del Capita 
liSJro en México". Repnxlucido en Lec.turas del Trimestre, W 39, pág. -
397, MéJd.co 1981. 

4Q_I Desafortunadamente en este trabajo, por su objeto misrro, no desarrolare 
lfPS el exámen de los cambios de la estructura pn::xluctiva; hecho que nos 
hubiera permitido un examen más riguroso de esta situación. 

-·,··.r 
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objetivos" que se plantea no sea nada más el del equilibrio presupuestal y 

el del equilibrio externo, tolll3.dos por separado,sino aquel que tiene que 
con 

ver todo el cuerpo de la política financiera, desde el proceso mism::> de in 

versión hasta la composición misma del ahorro. De lo contrario, los ci-

eles recientes de crecimiento-inflación-contracci6n, estrecharan peligros~ 

mente las posibilidades de expansión de la economía. 

POLITICA FISCAL Y COMERCIO EXTERIOR 

Como mencionábanos nás arriba; desde la Óptica macroeconómica, la limi­

tación de ITl3.yor importancia que se le presenta a la expansión de la econo­

mía mexicana en la primera ·mitad de la década de los años setenta -en ge­

neral durante toda la década- es la de las relaciones comerciales y finan-

cieras con el exterior. En este apartado, repasaremos en forna breve las 

acciones nás importantes emprendidas por el intervencionism:> estatal, en 

materia de canercio exterior. Se trata en lo particular de analizar algu­

nos aspectos relacionados con la política comercial y tributaria en mate­

ria de comercio exterior. 

Siendo el déficit conercial un problema que se ampliaba cada vez más, 

al mi.Sm:J tiempo que se cerraba paulatinamente como opción duradera el en-

deudamiento externo para corregir el déficit, la ¡x>lítica económica empre~ 

ctió una serie de acciones tendientes a rrodif icar las relaciones comercia-

les con el exterior. Estas acciones estaban encamina-
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das a sustituir el modelo de protección indiscriminado hacia la industria.¡ 

. e control casi absoluto. de las im¡:ortaciones, 
mismo 

lítica de ti¡:o de cambio fijo que subvaluava las imp::>rtaciones ) al tiempo 

el intercambio canercial con el exterior representaba un punto decisi­

vo en materia de ¡:olítica fiscal, dada su decisiva influencia en los in~ 

sos públicos (en ~956 representaban el 34%, y en 1970 el 20.2%). Visto 

así, el intercambio com=rcial tenía una importancia estratégica en el mar­

co de las decisiones de la ¡:olítica económica. 

Tradicionalmente y sobre. todo a raíz de los ajustes carnbiarios de 1954-

55 , el intervencioniSIOO estatal en materia de intercambio comercial, estu-

'vo dirigido al fomento de la industrialización. El relativo éxito que en 
rnateria industrial se logrú a través de esta ¡:olítica, bien puede medirse 

a través de la evolución de la estructura productiva en 1970. En efecto, 

para ese año la producción conjunta de bienes intennedios y de capital ~ 

presentaban poco más del 30% del producto del sector industrial, porcenta­

je que en 1950 ere. de 24%. 

Por otra parte, este modelo de intercambio con el exterior, se mantuvo 

¡:or decirlo así, en equilibrio, dada la forma en que el ti¡:o de cambio y 

la ¡:olítica de precios se comportaron. Por lo demás, es de sobra conocido, 

que a lo largo de este periodo, la pclítica coirercial arancelaria y la no 

arancelaria -subsidios explícitos a las exportaciones e importaciones- en 

ningún rromento jugaron un papel pre¡:onderante. A esto hay que agr>egar el 

comportamiento ¡:ositivo de las llamadas balanzas compensatorias, de la 

agricultura y los servicios. 
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CUADRO Nº 56 

FSTRUCIURA DE IA BALANZA 
i 

EN aJENTA CORRIENI'E 

-millones de dóla!'eS-

Balanza Balanza de Balanza de Balanza en 
canercial servicios Fac. y Trans Cta. corrien 

ferencias - te. 

1950 -103.3 156.1 5.9 58.7 

1955 -145.1 185.9 -5.9 34.9 

1960 -1147.7 178.0 -30.8 -300.5 

1965 -425.7 227.1 -115.8 -314.4 

1970 -1045.5 374.0 -274.4 -945.9 

1975 -3719.2 1180.5 -1154.3 -3693.0 

FUENTE: Banco de México. 

Caro bien se puede apreciar en el cuadro, a partir de 1970, este m:x:le­

lo de intercambio con el exterior entra en crisis; crisis que s:imlltánea­

mente enfrenta el colapso de la economía mundial y las consecuencias dire~ 

tas de la crisis de acumulación interna. Así esta crisis del canercio ex-

terior, difiere de las anteriores, en que no es prioducto sólo del d~ 

terioro en los términos de intercambio, sino que canbina también la salida 

y no la entrada de capital extranjero, como consecuencia de la fuerte rec~ 

sión interna de la economía. De esta manera teneiros la quiebra de este"!:!. 

delo de intercambio con el exterior, que a lo largo de la década de los 

setentas, toma la forna de crisis de divisas. Primero corro resultado de 

un proceso de contracción simultáneo a nivel interno e internacional (1971-

77), después corro resultado de un proceso definitivo de auge, aún cuando 

éste pueda ser calificado de "artificial" (1978-80). 
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CUADRO Nº 57 

EVOWCION DE lDS TERMINOS DE INTERCAMBioY' 

DEL COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO. 

-1970 = 100.0-

Año Indice de valo~ Indice de valor Relación de In-
de exportacion. de importaciones tercambio 

1970 100.0 100.0 1.0 

1971 104.1 93.0 1.12 

1972 120.9 109.3 1.11 

1973 128.6 143.9 0.89 

1974 140.4 191.6 0.73 

1975 119.1 189.4 0.63 

1976 129.5 157.6 0.82 

1977 141.0 140.9 1.00 

1978 184.6 184.3 1.00 

1979 202.9 243.7 0.83 

1980 226.2 333.5 0.68 

)/ El cálculo de los térndnos de intercambio o- tarnbiéñ llamado poder de 
compra de las exportaciones, se hizo en base a la siguiente f6nCLU1a: 

T.I = Indice de valor de exportaciones (1970) 
Indice de valor de importaciones (1970) 

21 Los índices de valor a precios de 1970, se construyeron en base a los 
vaJ.ores constantes contenido en el"Sistema de Cuentas Nacionales de Mé 
xico" Resumen general, México, 1981-1982. 

Como afirmamos más arTiba, la crisis de divisas que enfretó. el sector 

externo durante 1970-80, tuvo causas diversas y diferentes. En términos 

de la actividad indu&trial, para 1971-77, consistió en una situación de 

estancamiento de la inversión y la producción· Ypara 1978-80, por el con­

trario, la crisis de divisas, fué más bien insuficiencia- de divisas, ~ 

dueto del auge y del rclanzamiento del sector industrial. En este Último 
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periodo, tenemos también una polÍtica deliberada de reducci6n arancelaria 

y de eliminación relativa en el control de las importaciones. 

En términos de la política econánica el objetivo fué el de reducir los 

costos de producción del l.ado de las :importaciones y estimular las export~ 

cienes. Para ello, la política tributaria consistió en disminuir la carga 

tributaria a las importaciones y exportaciones respectivamente. 



A~O 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

FUENTE:· 
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CUADRO N~- 58 

CARGA TRIBUI'.ARIA Af. COMERCIO :EXI'ERIOR 
-millones de pesas-

IMPORTACIONES E X P 0- R T A C I O N E S 

Impuesto carga Imp. carga 
Valor efectivo tribut.(%) Valor efectivo trib. (\) 

28993.8 3105.3 10.7 16025.2 420.1 2.6 

28130.2 2893.9 10.3 17010.0 445.8 2.6 

33981.1 2870.4 8.4 20926.5 405.8 1.9 

47668.0 3382.9 7.1 25880.8 469.7 1.8 

75708.9 4574.1 6.0 35634.6 475.9 1.3 

82131.1 7282. 7 8.9 35762.9 1888.5 5.3 

90900.4 8953.0 9.8 51905.3 3777.0 7.3 

126352.0 7705.0 6.1 94452.5 14930.0 15.8 

177948.1. 11743.0 6.6 128853.9 17011.0 13.2 

273203.9 28804.0 10.5 201094.5 35749.0 17 .8 
424272.2 47718.0 11.6 -351333.9 136504.0 38.8 

Banco de México y Secretaría de Programaci6n y Presupuesto. 

Caoo se ve, hubo una drástica :reducción en la carga tributaria en las ~ 

portaciones, a la inversa de lo que podemos observar a partir de 197 5 en · 

ias exportaciones. El incremento en el gravamen de- éstas ú1. timas, parti~ 

larmente en el periodo de 1975-76, se explica fundamentalmente por 1as roed! 

das coyunturales tonadas a raíz de las bajas continuas en la pr00ucción de 

bienes de consurro básico. A partir de 1977, el incremento se debe fundaJllf!!! 

talmente a la relativa recuperación de las exportaciones debido al doble . 

efecto del mejoramiento en los términos de intercambio y al efecto precio 

que provoc6 la devaluaci6n de 1976. Sin embargo, el aumento está direct~ 

meflte inflUido por el incremento en las exportaciones petroleras, que tiene 

\ll1 gravamen específico. 
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Sin embargo, el efecto de la polít1ca de reduccién impositiva, tanto al 

nivel de las importaciones, cono a1 de las exportaciones (excluyendo al petroleo) 

no tuvieron los efectos deseados que buscaban las autoridades económicas. 

Tanto el nivel inflacionario com:> el. dé.ficit comerci.al no se vieron re:fuci 

dos JlOr la adopción de dichas medidas. En el caso del déficit comercial 

sólo en 1977 y 1978, su nivel decayó, fundamentalmmte por la, baja en la 

actividad económica, y el _restablecimiento a partir de 1975, del conttul 

directo de las jmportaciones. 

CUADRO Nº 59 

EVOUJCION DE lDS CONTRO~ CUANI'ITATIVOS A U\S IMPORTACIONES 

1970 

1973 

1977 

197~1 

Porcentaje 

68.3 

69.6 

. 67. 7 

60.0 

1/ · Raz.6n del valor de las importaciones controladas, ~o a las impor 
- taciones totales. (n:> se incluyen las importaciones a perímetrus li- -

bres). · 

21 Cfr. Rene Villarrea1, Rev. Canercio Exterior, febrero 1980, pág~ 145. 

Por el'lado de las exportaciones, el "estínulo" virio del mejoramiento 

en los términos de intercambio, y a partir de 1978, en el incremento a las 

exportaciones petroleres en detrimento de las no petroleras, tanto agcl'.~ 

las caro industriales. Así poderoos concluir que la política tributaria 

de reducción impositiva, en términos del. intercambio cc.men::ial con el ex-
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terior, sÓlo significó un sacrificio tributario para el Estado y un S\lbsi:_ 

dio indebido a los exportadOI'es. 

Por el contrario, la política de reducción arancelaria a las importa­

ciones y de subsidios a las exportaciones , en el marco de un tipo de Cc3!!! 

bio fijo, lo que buscó en la coyuntura 1971-77, no fué el incremento en 

las exportaciones primarias y manufactureras, bloqueadas por lo demás, 

por la contracci6n de la deuda externa a partir de 1971¡, sino básicamen­

te un efecto a la baja en los precios relativos intenios de los bienes ~ 

mercializables manufactur'et'Os y de origen agrícola, tal que no aumentara 

el diferencial de precios I'especto al exterior y por lo tanto, el tipo de 

cambio. Al adoptar la polÍtica de tipo de cambio fluctuante a partir de 

1976,esta política se torna aún más decisiva. 

Lo anterior significa que el int~io canercial, del lad~· de las ex 

portaciones, es poco flexible en términos de los precios relativos de los 

bienes intercambiables y sí en cambio, está fuertemente influenciado por 

el nivel de precios internos, cuyo comportamiento en general obedece al 

comportamiento rronopólico y oligopólico del sector industrial, es decir, 

de las ganancias. 

El segundo "rrómento" por el que atraviesa, el rrodelo de intercambio 

c0n el exterior, es el del periodo 1978-80. Aún cuando en lo general, 

los factores que aca.barros de mencionar, permanezcan sin mayores alteraci~ 

nes, el comportamiento del sector externo obedece a nuevos elemantos. Dos 

son los fundamentales: en primer lugar la coyuntura expansiva de la econe_ 

- núa , en segundo, la vertiginosa exportación de hid:rocarburos que rrodif.!_ 
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có la tendencia al deterioro en los términos de intercambio, y por f :in 

la composición del nivel de exportaciones y la tendencia del déficit en 

cuenta.corriente. 

De 1976 a 1980, las exportaciones petroleras y no petroleras, evolucio­

narun de la ll\3.!1era siguiente: 

CUADRO Nº ({) 

PARI'ICIPACION DE LAS EXPORTACIONES PEI'ROI..ERAS 
EN EL VALOR DE LAS EXPORTACIONES TOTALES. 

1976 1977 1978 1979 

Exportaciones pettl:>lera.J! 16.9 23.3 30.7 1.\5.1 

Exportaciones no petrole-
ras. 83.1 76.7 69.3 54~9 

1980 

68.1 

31.9 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1/ Incluye: Petroleo y gas natural, derivados .del petróleo y petroquímica. 

Fuente: Banco de México, Informes Anuales, 1977-1981. 

Por otra parte, en el siguiente cuadro poderros observar, cáro se m:xlif! 

ca la tendencia en la balanza de cuenta corriente, respecto a lo que la 

ecorxxnía irexicana había conocido a lo largo del llarrado"desarrollo esi:abi 

lizador": 
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CUADRO Nº 5)1 

BALANZA COMERCillL CBC) Y BAU\NZA 

EN CIJENI'A CORRilN1'E (BCC) 

-mil'lones de dólares-

ANO B.C. B. C. C. 

1970 -1045.5 -945.9 

1973 -1742.9 -1175.4 

1977 -1471.11 -1623.2 

1980 -3178.7 -6634.2 

FUENTE: Banco de México. 

Dicha m:idificación, obedecía a la exportación petrolera COllP balanza 

canpensatoria del déficit canercia1 ~el. sector manufacturero y al in~ 
' 

to en el. déficit de la balanza de sérvicios en particular la de los serví-

cios financieros. 

EXPORI'ACIONES E IMPORTACIONES DEL SECTOR MANUFACTURERO 

-millones de dólares-

Año Exportaciones Importaciones Balanza Co Balanza Co 
mer>Cia1 Ma mercial To 
nu.fac. - tal. 

1970 425.2 1695.2 -1270.0 -1045.5 

1973 788.7 2416.1 -1627.4 -1742.9 

1977 1052.0 4034.6 -2982.6 -1471.4 

1980 3378.7 16088.7 -12710.0 -3178.7 

fUiNTE: Banco de P.&ico. 
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Este llúvimiento expansivo de los flujos comeI'Ciales y servicios con el 

exterior, nodificó el "grado de apertura" de nuestra economía. En este 

contexto resulta significativo subt'ayar córro la política tributaria de ~ 

nr::x:ión de exportaciones no petrule:ras, fundamentalme."tte de bienes manufac-

tu!"erUs, no ejerci6 ninguna influencia en términos de precios "competiti­

vos" en el exterior. AsimiS!!P la politica de sustituci6n del permiso pre­

vio por e1 aran~el, en ninguna medida se tradujo en una política de regul!!_ 

ción y coni;J:'ol de las importaciones. Su papel, pensairos nosotros, siguió 

siendo el de reducir el efecto dcl tipo de cambio, que en este periodo, a 

. pesar de haberse abandonado el tipo fijo por el flotante, se mantuvo con 

escasís.inas variaciones. 

E1 nivel de los subsidios p~l/ a las exportaciones e importacio­

nes, :fundamentalmente el de estos últim:>s, se incr>emerrtó notablemente.en 

el periodo de 1978"'.80, como :respuesta no s6lo al estÍ!mllo a sectores y ra.­

mas específicas de. la actividad econánica, sino fundamentalente al alza 

del coste de las importaciones y al nivel del tipo de cambio. En el si­

gi.liente cuadro podeioos observar la tendencia de los subsidios al canercio 

. exterior durante toda la d~cada. 

41/ El subsidio promedio es igual a la diferencia entre los subsidios bru­
- tos y los :impuestos pagados. 
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CUADRO Nº 63 

SUBSIDrosY OTORGAOOS POR EL GOBIERNO FEDERAL 

AL COMERCIO EXTERIOR. 
-millones de pesos-

Año To ta 1 Exportación Importación 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

2528 

3146 

2565 

3912 

3817 

2802 

2268 

2408 

4661 

7709 

1/ Subsidios compensados con impuestos. 

483 

508 

702 

995 

1198 

823 

575 

249 

253 

55 

Fuente: V Informe de Gobierno, Anexo Estadístico, Histórico. 

2045 

2638 

1861 

2917 

2619 

1979 

1693 

2159 
ql¡Q8 

7654 

La utilización en este periodo y en esta fonJE. de la política tributa-

1>ia, tiene que ver f\IDdamentalmente, corro dijinos,.con el hecho de que el 

tipo de cambio y el precio de las imp:>rtaciones tendían a ser mayores. 

En el periodo de 1972-1975, específicamente, la política de subsidios se 

utilizó en mayor iredida al impulso de las exportaciones, aún cuando el 

crecimiento de estas úl~imas fué mayor en 1977-80 -17.1%- que para 1971-76 

(crecieron en 4. 5%). La diferencia está en el vertiginoso cr-ecimiento del 

petroleo en los Últim::>s años, a diferencia de la primera mitad de la d~ 

da, donde la composición de las exportaciones, era más diversificada. 



Año 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

Tasa med. cree. 
1971-76 

Tasa med. cree. 
1977-80 
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CUADRO Nº 63-A 

EXPORrACIONES E IMfúRI'ACIONES 1970-80 

-millones de pesos de 1970-

Exportaciones Importaciones 

16031.3 26584.f] 

16686.2 24720.l< 

19376.4 29054.? 

20622.2 38253.0 

22512.2 50943.0 

19093.9 50359.2 

20758.5 41889.3 

22605.6 37449.7 

29588.3 49005.:1 

32529.5 6478l.5 

36268.3 8865:1.0 

4.5 11.1 

17.1 28.~ 

FUENTE: Banco de l'iéxico. 

Una de las I.'aZOlles para que esta política de subsidios fiscales se 

ejecutara, está en el hechó de que la posici6n competitiva de ram:i.s impoE 

tantes de la industria se deterioraba en mayor medida que sus canpetido­

res externos . Este deterioro estaba naturalmente :influido pcll'.' el :incre­

mento :inflacionario :interno. Este es el cent:ru del problema en esta co­

yuntura expansiva de 1978-80; la política no arancelaria, de subsidios al 

canercio exterior, pasó a disminuir los diferenciales entre el tipo de 

cambio legal y el tipo de cambio implicito (cociente entre e1. precio in­

terno de una ireixancía exportable y el precio externo de la =iisna en m::me 
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da extranjera) . 

Así, el efecto l:uscado por la política arancelaria, en la coyuntura ex­

pansiva 1978-80 en el sentido de CO.'lVertirse en un instrumento regulador 

de las importaciones y de la deit\3l'da de divisas f-ué anulada en parte por 

la situación inflacionaria de la econanía y en parte, influida por esta úl 

tima, por la política de subsidios a las importaciones. 
CUADRO No. 61 

CRECIMIENTO E IMPORTACIONES 
( 1970=100) 

e o n e e p t o 1970 1971 1973 1977 1978 

I. Tása de crecimiento de1 In 
greso Nacional Bruto 4.3 8.4 4.4 B.3 

1980 

8.5 

II.Indice del PNB (1970=10-0.0) 100.0 104.3 122.6 145.8 157.9 186.l 

III.Indice de Importaciones 
(1970=100.0) 100.0 92.2 126.0 153.6 187. 7 287.0 

IV. Importaciones/PIB 
(1970=100.0) 6.9 6.1 7.1 7.2 8.1 10.5 

V.Déficit Cta. Corriente. 
(Miles de millones pesos) 13.4 10.4 9.7 13.3 21.8 29.9 

VI.Entradas de Capital.·!/ 

Ingresos TotalesY (%) 
(millones de dólares) 54.7 44.6 51.8 80.6 88.0 58.3 

VII.Salidas de CapitaiY;~ 
sos Totales (%) 4/ -
(millones de dólares) 33.5 33.0 36.0 68.2 67.5 40.1 

1/ Incluye los siguientes :rubros de la cuenta de capital: inversiones extranjeras 
directas, disposicicnes del sector público, empr-esas con mversión extranjera, 
créditos con aval del sector público, y DEGS. Se incluyó el renglón de errores 
y omisiones, cuando su saldo neto es positivo. 

y Ingresos por la exp::irtación de mercancías y servicios. 

y Incluye dividendos, utilidades y regalías por .inversión extranjera, intereses 
sobre deudas oficiales y privadas, compra de err-presas extranjeras, operaciones 
con valores neto, a'l"Crtizaciones del sector públ.i= y errores y omisiones Cl.Ja!! 
do su saldo neto es negativo. 

~ Egresos de mercancías y servicios. 
FUENTi:: Banco de México. 
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da extranjera). 

Así, el efecto buscado por la poiítica arancelaria, en la coyuntura eXJla!2 

siva 1978-80 en el sentido de convertirse en un instrumento regulador de las 

importaciones y de la dem3!1da de divisas fué anttiada en parte por la situa­

ción inflacionaria de la econonúa y en parte, influida por esta úl tina, por 

la política de subsidios a las importaciones. 
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lA POLITICA TRIBUTARIA, 1978 - 80. 

Aún cuan-...--lo este periodo de análisis sea breve , en e'1 se pueden apreciar 

cambios Ílnp:)rtantes en la política tributaria, así corro en el regimen ~ 

sitivo y en su incidencia socioeconómica. 

La nueva administración enfrentó desde sus inicios una considerable cri 

sis financiera global. Y dec:irros crisis financiera porque ésta no solo se 

circunscribía al ámbito propio de las finanzas del gobierno federal y de 

las empresas paraestatales, controladas o no, sino que incluía también a 

la balanza de pagos y al sistema bancario-financiero, particularmente al 

de intennediaci6n. Ello llevó a fines de 1976, a la finna de un convenió 

de estabi.lizaci6n con el Fondo funetario Internacional en el que si bien 

no se cumplió estrictamente, dominó en parte el quehacer estatal sobre to­

do en 1977, pero también, aunque en menor medida, en 1978. 

Desde la óptica directamente estatal, estos años fueron de poco dina­

mi.SJIO. La recuperación de la economía , se hizo evidente hasta el segundo 

trimestre de 1978, precisamente a partir de la recuperación de la inver­

sión privada. Este poco di.namiSIIO sin embargo, fué substituido por la 

práctica de garantj ?.ar a los . capitalistas mejores expectativas apoyadas 

en mejores ganancias. La liberación casi total de los precios sujetos al 

control gubernamental desde fines de 1974, a partir de 1977, la supresión 

para 1978 de la tasa del impuesto a las utilidades brutas extraordinarias 

implantado en 1977 y la adopción de la política de topes salariales, e!!_ 

tre otras medidas, explican la rápida recuperación de la rentabilidad pri 

vada y definen el carácter restaUI"ador de la intervención estatal en es-
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CUADRO Nº 65' 

CARGA TRIBUTARIA 

(Porcientos respecto al p 1 8 ) 

Ingresos Ingresos Tributarios Tributarios Ingresos no 
Corrientes Tributarios Directos (1 Indirectos (2 Tributarios 

1969 9.5 a.5 3,7 4.6 1.0 

1970 9.7 a.a 3,7 5 .1 .0.9 

1971 9.7 8.9 3.7 5.2 o.e 

1972 10.3 9.3 4.1 5,2 1.0 

1973 11. .1 10,1 4.2 5.9 1.0 

1974 11 • 8 11.2 4.5 6.7 o.6 

1975 13.4 12.6 5,0 7.6 o.a 

1976 13,4 12.6 5.4 7.2 o.a 

1977 13. 7 13,0 5.6 7,4 0.7 

1978 14, 3 13. 7 6.2 7.5 o.6 

1979 15,1 14.5 6,3 8,2 o.6 

1980 18,8 1 a.1 6.8 11 • 3 0,7 

1~1ncluye s6lo I.S.R. 
2. Incluye el resto de los ingresos tributarios, 

Fuente: Información sobre los ingresos Gubernamentales, 1978, S,P,P. y Cuenta 
de la Hacienda Pública Federal. 

-
Ingresos 
Totales 

9.6 

9.9 
1 

10.0 1-' 

':8 
10.4 1 

11. 3 

11.9 

13. 5 

13,6 

13.9 

14,6 

15,2 

18.9 
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tos años. Así el intervencioniSIOC> estatal se definió a lo 1.argo de todo 

este breve periodo por el estímulo indiscrinúnado a los negocios. 

Es obvio por otra parte, que estando la actividad econémica en una si­

tuación cuasi recesiva, y la capacidad inversora del Estad:> disminuida, l~ 

gicamente lo prim:>rdial era impulsar el crecimiento de la economía. EJ.lo 

se logró a partir de 1978, año en que el producto, alcanzó im crecimiento 

real del B.2%. 

Ahora bien, a partir de este año y hasta 1980, la ecorn:nía no dejó de 

crecer y a diferencia de la primera mitad de esta década, tanto la balanza 

de pagos, cono el sistema de intermediación financiera, y el miSllO gasto 

público habían dejado atrás la llamada "astringencia" de recursos. Henos 

visto corro el estínrulo a lascganancias y el control salarial, rean:inaron 

vertiginosamente la inversión privada; tendencia que por lo demás es inva­

riable a lo largo de estos años. Por el lado de la intermediación, se CO_!! 

jugaron en estos años, una menor tasa de crecimiento en los precios, y i.m 

incremento favorable a las tasas de interés pasivas, lo que coadyuvó a dis 

minuir los saldos rronetarios en circulación, ingresando de nuevo en los 

circuitos bancario-financieros. En la misma dirección ope:n5 este increne_!! 

to y liberación de precios y ganancias en la Bolsa de Valores, que regis­

tró un cambio estructural, por así decirlo, en relación a su comportamien­

to tradicional. Los valores de renta variables pasaron a convertirse en 

el principal título valor intercambiable, permitiendo de esta manera a las 

empresas ampliar sus disponibilidades de financiamiento, más all~ de las 

que proporcionaba el sistema h:mcario. 
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En el panorema del sector público las expectativas de gasto se recompo­

nían. A partir de 1978, el gasto pÚblico parece encontrar otra vez la s~ 

da de su corr:port:a:ri.ento expansionista, retraído en 1976 y 1977. Comporta­

miento al alza que refrendaba el habido en 1973-75, en el que la inversi6n 

pública creció en té:oninos ncminales rnás que e1. conjWlto del gasto público. 

Esta fué la tendencia hasta 1980. Lo misiro sucedió con los ingresos públi:_ 

cos • que para ese aro registraron un incremento ( 31. 9%) mayor al observado 

por el gasto (28.3\} . 

..• ·r 

Por el lado del sector externo, el déficit en cuenta corriente que du-

rente 1975 y 1976 había sido de 4.2% y 3.3% en relación al PIB respectiva­

mente, para 1977 y 1978 disminuyó, pa~do a ?:'ept'esentar en pranedio el 

2.0\ del producto. 

Bajo estas c:i.:rxunstancias y al menos coyunturalrnente, la econcrnía pare­

cía encontrar de nueva cuenta, su dinámica de crecimiento de otros años. 

Sin embargo, ¿cual fué el papel que en este repunte expansivo, le tocó ju­

gar a la política tributaria? O rnás específicamente, ¿qué cambios experi­

mentó la esi.TUct:ura tributaria, en el 1!13I'CO de una coyuntura de fuerte ere 

cimiento del producto y la inversión?~ 

De entriada es preciso subrayar que a diferencia de los años anteriores 

en el que la mayoría de los indicadores económicos tendían hacia la baja, 

en estos años sucedió todo lo contrario. Por lo rnisrro, resulta de interés 

peder analizar en que medida el intervencionisrro estatal en materia trib~ 

taria, coadyuvó en esta reactivación. Veairos inicialmente, de dOnde pro­

vino, cuáles fueron las fuentes en que descansó el esfuerzo tributario de 

.¡e; 



1977 a 1980. 
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e u A D tz o Ne. 6 6 

INCREMENTO DE LDS INGRESOS BRUí'QS DEL GOBIERNO 

FEDERAL, 1977-1980. 
-mil.es de millones de pesos corrientes-

Incremento Distribucion 

Concepto Absoluto Incremento 

$- absoluto. -miles millones (%) 

I. INGRESOS CORRIENTES 45o.J21 100.2 

1. 1 Ingresos tributarios 433.1 96.3 

Renta 152.7 34.0 
Produc. y corrercio 12.0 2.7 
Recursos naturales 19.3 4.3 
I.S.I.M.; IVA. 69.9 15.5 
Exportaci6n 121.0 26.9 
Importaci6n ... 37 .o 8.2 
Timbre -2.4 -0~5 
Migración 
Prim. Inst. Segurus 0.5 0.1 
Campaflas sanitarias 
loterías, rifas y sorteos 0.7 '0.2 
Eroga.e. s/rerm.m. personal 3.3 0.7 
Otros 18.9 4.2 

1.2 Ingresos no tributarios 17.3 3.9 

Derech:>s 5.2 1.2 
Pn:lductos 7.1 1.6 
Aprovechamiento 5.0 1.1 

II. INGRESOS DE CAPITAL -0.7 -0.2 

III. INGRESOS ORDINARIOS 449.6 100.0 

Corro puede observarse fácilm:!nte, para 1980 cambia drásticamente la canpo­

sición de las estructura tributaria. En esta coyuntura expansiva, el perfil 

de la estructura. tributaria pasa de apoyarse en el impuesto sobre la renta, 
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sobre producción y canercio, sobre las ventas (ISIH) y, en menor medida en 

la importación; a depender en 1980 básicamente del impuesto sobre la ren 

ta (ISR), los impuestos a la exportación y el impuesto al valor agregado 

que en este año sustituyó al ISIM y eliminó muchos impuestos especiales. 

Pero no sólo en este sentido cambió el perfil de la estructura tributa­

ria. Lo sobresaliente y característico fué la disminución del ISR en la 

aportación total a los ingresos públicos y la rm.tltiplicación por casi tres 

veces del impuesto a la exportación. En el siguiente cuadro poderros con­

firmar lo mencionado. 
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Cono resultado de estos cambios, la estructura tributaria, vista de 

acuerdo a su incidencia sobre el nivel de ingreso, quedó como sigue: 

Año 

1977 

1980 

<!.. c.J ,q o Ji! o ..Va. 6 r 
EVOWCION DE LOS INGRESOS TRIBl!I'ARIOS 

-composición porcentual-

DIRECTOs= INDIRECTOS 

43.0 57.0 

39.5 60.5 

11 Incluye ISR, :impu~stos sobre reruneraciones e impuestos a la minería. 
Cabe aclárar que para 1977 y años anteriores las estadísticas sobre 
Ingresos gubernamentales no permiten una desagregación mayor sobre la 
estructura de ingresos del gobierno federal. 
FUENTE: Ingresos Gubernamentales 1980. S.P.P. 

Hay aquí, desde el pi.mto de vista de la incidencia del régimen tributa-

rio un comportanú.entoregresivo en cuanto a que la política impositiva en 

estos años no se correspondió con las modificaciones registradas en la com 

posición del valor agregado de la economía. 

e. <..J A. e> .12.0 No. 6 a 
PROOOCI'O INTERNO BRUTQ!/ 

-miles ·de millones de pesos de 1970-

Concepto 

1. P.I.B. 

2. Rem.meraciones 

3. Excedente de explotación 

2/1 

3/1 

11 Al costo de los factores. 

fuente: Cuentas Nacionales, 1981, 1982. 

1977 

581.6 

255.6 

326.0 

43.9 

56.1 

1980 

725.'+ 

303.6 

421.B 

41.B 

58.2 
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G-cJ"1 O.te Ne.• 9 
IMPUESTO SOBRE LA Rrnl'A 
-composición y tasa de ere 

cimiento- -

STO SOBRE LA RENI'A 1970 1973 1977 1980 asa me- cremento 
dia Cree. en el peri~ 
Anual do. 

INGRESO GlDBAL DE LAS EMPRE 
SA8 55.4 51. 7 49.6 58.1 12.6 19550.8 

1.1 Causantes mayores 51.2 43.4 37.2 45.0 10.6 13869.0 

1. 2 Causantes menores 0.2 0.8 0.7 0.3 4.2 55.3 

1.3 Emp. constructoras 1.7 1.9 1.5 3.0 18.9 1182.3 

1.4 Pagos al extranjero 4.4 9.1 8.0 4444.1 

1.5 Otros!.' 1.2 1.2 1.1 1.7 33.1 

I. INGRESO DE LAS PERSONAS FI-
SICAS. 40.7 45.1 49.4 41.9 12.4 14019.3 

2.1 Pl"'oductos del trabajo 31.1 31.2 39.7 32 .1 12.5 10744.5 

2.1.1 Asalariados 30.7 26.7 37.7 30.6 12.1 10064~6 
2.1.2 Profesionistas 4.1 1.9 1.4 691.8 
2 .1. 3 Otl:Qs y 0.4 0.4 0.1 0.1 -2.2 , -11.9 

2.2 Pl"'oductos o Rendimien-
tos del Capital 8.0 11.2 7.0 8.1.; 12.6. 2815.8 

2.3 Ingreso Global de las 
personas físicas 1.6 2.7 2.7 1.4 11.0 458.9 

II. OTRO~ 3.9 . 3.2 1.0 607.8 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 12.1 32962.3 

11 Incluye causantes con lig. predeterminada, causantes regularizados y bases espec~ 
- les de tributación. 

~/ Liquidación predeterminada, regularizados y otros causantes. 

~/ Asociaciones y Sociedades Civiles y Estampillas. 
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Sin embargo visto este comportamiento : través de la estructura de los 

impuestos al ingreso -fundamentalmente del. ISR- lo que tenemos es un incre 

mento mayor en las aportaciones del impue:st:o al ingreso global de las em­

presas, en relación a 1977. Si en este aro las empresas causantes mayores 

aportaron el 37.2% del total del !SR, en 1$80 su participación fué de·45%. 

Por el contrario, los ÍJ!lpuestos al ingreso de las personas físicas sobre 

productos del trabajo para 1977 aportanin el 39. 7%, para 1980 lo hicieron 

con el 32.lt. Hay que subrayar que la aportación de empresas respecto a 

19 70, fué menor en 12 . 2%, y la de personas físicas fué mayor en 3. 2%. 

Ahora bien.¿Qué significa que en términos de la estructura tributaria 

la imposición directa haya decrecido y aparentemente en términos macroeco 

nómicos su canportamiento haya sido inverso'? Veamos primero quet pasó con 

la carga tributaria, en los términos de la distribución funcional del 

ingreso. 
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cu 40/ZO #o. 70 

CARGA TRIBt!l'ARIA Af.. INGRESO 1./ 
-miles ae iñíllones de pesos de 1970-

Concepto 1977 

1. P.I.B. 657.7 

2. Renuneraciones 255.6 
3. Superárlt de -explotación 326.0 
4; . 2/ 

Impuestos al capital- 18.8 

5. Impuestos al trabajoY 14.4 
14/1 2.9 

4/3 5.8 
S/1 2.2 

5/2 5 • .¡; 

6. Impuestos directos (4+5) 33.2 

6/1 5.05 

1980 

841.8 

303.6 
421.8 

32.2 

16.2 

3.8 

7.6 

1.9 

5.3 
48.4 

5. 75 

11 No incluye cuotas a la Seguridad Social (IMSS e ISSSTE), ni al 
INFONAVIT. 

2/ Incluye impuestos al ingreso globa1 de las empresas y sobre prodUci:os o 
- rendimientos del capital. · 

~ Incluye solairente los :impuestos a pn:iduct:os del trabajo. 

Fuente: Cuentas .Nacional.es, 1980 y 1981, e infonnación sobre Ingresos Ql­
bernamentales, 1976-1980, S.P.P. 

' La respuesta a nuestra pregunta, la poderos contestar del rrodo siguien..: 

te: la disminuci6n en la contribución del ISR en el total de los ingresos 

gubernamentales se debe ftmdamentalment:e a que su crecimiento fué menor al 

de los ingresos por exportaci6n; en tanto que a nivel r..acroeconómico si 

bien incrementó su participación en el producto interr:o bruto y en su car­

ga tributaria sobre el superávit de explotación, este aumento fue relativa 

mente menor al operado por la participación de las ganancias en el ingreso. 

Hay que hacer notar además que este carnbio en la tendencia observada 
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hasta ahora, de ninguna r.-.a.nera implicó la reversión de la tendencia obser­

vada en 1970. AGn más, si en 1970 las e::ipresas causantes mayores contr~ 

yeron con el 51. 2% del I~, en 1980 es-::e :¡:orcentaje llegó a ser del 45%. 

En cambio el impuesto sobre productos del trabajo que en 1970 a:¡:ortaba 

el 31.H, del ISR, en 1980 su contribución fué de 32.1%. Sobra mencionar 

que en estos últimos afus el proceso ir..r""lacionario afectó más a los sala­

rios que a las ganancias. 

El otro elemento característico de la :¡:olítica de ingresos pÚblicos fué 

que a pesar del incremento en los ir.gresos tributarios . por la vía de los 

impuestos a la exportación, los ingresos :¡:or financiamientos no disminuye­

ron su participación. Las razones de esta estabilidad quizás se explique 

:¡:or la dinámica expansionista del gasto público del sector pÚblico en gene 
por el -

ral, y hecho paralelo de que COllP verenos más adelante, el déficit co-

mercial, cuando menos en esta coyurrt:ura,no fué el impedimento para la ex­

pansión del gasto nacional. 

los ingresos :¡:or financiamiento evolucionaron de la m:>nera siguiente: 
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l.v,q.l)/20 ¡<..'c. rl 
EVOUCION DE LOS INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 

-composición porcentual-

Concep to 1977 1979 

I. Ingresos corrientes 63.7 62.3 

II. Ingresos de capita1 o.a 0.2 

III. Ingresos Ordinarios 64.5 68.1 
(I + II) . 

IV. FinanCiar;rl.entos 35.5 37.5 

V.TOTAL 100.0 100.0 

1980 

65.6 

0.2 

65.8 

34.2 

100.0 

A diferencia de la primera mitad de la década, la dependencia de los in­

gresos gubernamenta1es del ·exterior aumentó peligrosamente. Este cambio, 

que fué lo que definió la estructura tributaria en estos años, bien podría 

calificarse de un retruceso en la política de ingresos públicos , aún cuan­

do desde otra Óptica p.ieda afirmarse que los ingresos ;. la exportación de 

CIUdo, significan una "ventaja comparativa" para el país. Sin embargo, el 

hech:> está en que nuestro intercambio con el exterior es extremadamente dé-

bil. U:l cierto e~ que los ingresos públicos derivados ya sea de exportaci~ 

nes o de financiamientos, representaron en 1980 el 46.3% de los ingresos t~ 

ta1es del gobierno federal. 
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(!,, U A D .!ZO ,<,'o. ¡.,:¿ 

FINANCIAMIENTO BRUTO DEL GOBIERNO FEDERAJ:_/ 
-millones de pesos corrientes-

A Ñ o INGRESOS ORDI DEUDA INTER- DEUDA EXTER- INGRESOS TO-
NARIOS NA NA TALES 

1970 41,344 (79.4) B,562 (16.4) 2,163 (4.2) 52,069 (100.0) 

1971 44,521 (81. 2) 8,538 (15.6) 1,786 (3.2) 54,845 {100.0) 

1972 54,253 (70.8) 19,381 (25.3) 2,952 (3.9) 76,586 (100.0) 

1973 69,196 (67.3) 28,808 (28.0) 4,874 (4.7) 102,878 {100.0) 

1974 94,077 (66.7) 33,849 (24.0) 13,156 (9.3) "141,082 {100.0) 

1975 132,427 (65.2) 53,642 (26.4) 16,906 (8.4) 202,975 (100.0) 

1976 163,093 (65.1) 60,497 (24. 2) 26,830 (10.7) 250,420 (100.0) 

1977 231,800 (64.5) 71,682 (19.9) 55,805 (15.6) 359,287 {100.0) 

1978 309,200 (68.1). 114,361 (25. 2) 30,352 (6.7) 453,913 (100.0) 

1979 418,700 (62.5) .191,128 (28.5) 59,973 (9.0) 669,801 {100.0) 

1980 683,100 (67.3) 292,645 (28.8) 39,286 (3.9) 1,015,031 (100.0) 

Y Infonnaci6n F.conómica y Social Básica, Vol. I, Octubre 1977, Nº 3, páginas 40-
41. y Cta. de la Hda. Pública Federal 1978, 1979 y 1980. 

- ·-------
e. u 4 o a.o l\/o, "1-.j 

FINANCIAMIENTO BRUTO DE ORGAiHSMÜS- Y EMPRESASl_/ 
-millones de pesos corrientes-

A~O INGRESOS ORDI SUBSIDIOS Y APO~ DEUDA ~ DEUDA. EXTER INGRESOS TO-
NARIOS - TAC IONES NA NA TALES 

1970 38,081 (66.2) 6,965 (12.1) 4,120 (7.2) 8,394 (14. 5) 57 ,560 

1971 41,981 (63.1) 7,237 (10.9) 9,264 (13.9) 8,010 (12.1) 66,492 

1972 47,356 (64.8) 10,464 (14.3) 8,509 (11.6) 6,709 (9.2) 73,038 

1973 64,075 ( 58. 9) 15,323 (14.1) 8,887 (8.2) 20,425 (18.8) 108,710 

1974 92,704 (62.4) 22 '727 (15.3) 17 ,878 (12.0) 15,229 (10.3) 148,538 

1975 116,998 (52.5) 39,301 (17.6) 33,242 (14.9) 33,388 (15.0) 222,929 

1976 147,512 (59.6) 30,798 (12.4) 32,823 (13.3) 36,233 (14.7) 247,366 

1977 252,200 (60.5) 41,700 (10.1) 41,800 (10. 0) 80,700 (19.4) 4~G,400 

1978 323,600 ( 58. 9) 52,900 (9.6) 45,300 (8.2) 127,400 ( 23. 3) 549,200 

1979 449,700 (611.8) 71, 700 (10.3) 38,300 (5.5) 134,500 (19.4) 694,200 

1980 478,300 (53.0) 128,400 (14.4) 88,700 (9.8) 206,300 ( 22. 8) 901,700 

1/ Información Económica-y Social Básica, Vol. I, Octubre 1977, 
páginas 42-43 1 y Cta. de la Hda. Pública Federnl 1978 ,1979 y 1980. 

Nº 3 
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lA POUTICA MONETARIA EN EL PERIOOO 1970 - 80 

La política monetaria aplicada durante esta década, pasa por dos m:::rnen-­

tos claramente diferenciados y estrechamente relacionados con el can:porta­

rniento y la evolución de la economía en el periodo. Para los efectos de es 

te trabajo, parece pertinente hablar de una coyuntura monetario-financiera 

que se inicia en 1972 y culmina en 1977, y un segundo periÓdo que se inicia 

en 1978, prolongándose hasta nuestros días. Estos "cortes" obedecen funda­

mentalmente al comportamiento observado del proceso de acumulación, y más 

precisairente, al canportarniento del producto, la inversión, los precios y 

el equilibrio externo. 

Así, tenerrcs que, en estas dos "coyunturas", la política monetaria ha j~ 

gado y perseguido objetivos diferentes. Objetivos que han reforzado la ce~ 

tralización financiera del capital y que por otra parte, muestran límites 

reales en cuanto a la eficacia de los instrumentos y las políticas aplica­

das, si los evaluanos en función de la situación econánica en la cual se 

EL MARCO DE lA POUTICA MONETARIA 

la. política monetaria, corro campo particular de acción de la política 
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económica, comparte, al igual que el conjunto de las distintas políticas -

macroeconómicas, un conjunto de preocupaciones afines relacionadas directa 

mente con las características y los desajustes de las econonúas en la últi 

ma década. Estas características son las de la pe..vrranencia de la tasa de 

inflación, los desajustes IOClnetarios y crediticios, el crecimiento cada 

vez mayor del déficit fiscal y el crónico y seculaz- desequilibrio comercial 

y de balanza de pagos, que en los últimos años se erigen corro fuertes obs­

táculos a un crecimiento equilibrado y redistributivo. 

Sin embargo, la política IOClnetaria y más precisamente, los programas º.!: 

todoxos de estabilizaci6n, fincan el diagn6stico de esta problemática en 

eL anáJ.isis de la inflaci6n. Según esta 6ptica, la inflaci6n está causada 

siempre y en cualquier lugar, por un exceso de dinero en la economía. Así, 

este hecho por si s6lo genera mayores presiones de gasto en la econonúa, 

mayores en cuanto a los recursos reales disponibles, generados en el proc~ 

so de creaci6n del ingreso nacional. Aún más, si a esto agregarros, que 

existe una ineficiencia generalizada en el sistema de precios, la mayoría 

de Las veces provocada por la intervención del Estado en las decisiones 

económicas, la inflación como tal se ve reforzada, debido a la m:ila asign~ 

ci6n de recursos resultante de este intervencioniSl!P estatal. 

Corro resultado de todo esto, se .impone como alta prioridad, reducir la 

expansión del dinero y del déficit fiscal, liberando los precios con el 

fin de hacer operar el mercado cerro elemento central en la asignación de 

recursos, garantizando así una mayor eficiencia del aparato productivo. EE_ 

te último punto, está íntimamente relacionado, con las políticds de ape~ 

ra al exterior, llamadas eufenústicamente "sustituci6n de exportaciones". 
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Por otro lado t:e~erros el punto de vista de esta corriente en cuanto al 

sector externo. El desequilibrio del sector exte...Y'f!o -se nos dice- es un 

problema eminenteirent:e cambiaría. Así, todo desequilibrio del sector ex­

terno es también, tL"1 fenómeno esencialmente monetc;rio. Los desequilibrios 

de la balanza de pagos, en la medida que suponen variaciones de las reser­

vas internacionales, afectan la eI:'isión y la cant:idad de dinero. 

Es indudable que el volumen de la oferta monetaria influye tarde o tem­

prano sobre el nivel de la dem:mda agregada. Así CCllro también, variacio­

nes de ésta ejercen determinaciones significativas sobre el intercambio co 

mercial. Es cierto, una expansión general de la demanda agregada, re~ 

te sobre la balanza comercial, reduciendo la oferta de exportaciones e in­

crementando la dema.'1Cla de importaciones • 

Pero de todo esto, no se infiere mecánicamente que el probleina de balé!!! 

za de pagos es un problema s6.l.o de orden m:metario. La balanza de pagos 

expresa un conjunto mucho más complejo de interacciones económicas. Está 

afectada, entre otros elementos, -por las políticas de sustitución de impoE_ 

taciones y de prcrrcción de las ex-po:M:aciones, -por los nov:imientos de capi­

tales y por las fluctuaciones de los términos de intercambio. En otro ám­

bito, la balanza de pagos es afectada por la naturaleza y origen de la in 

flación interna, por la situación ocupacional y por la misma estructura 

del gasto privado de consum:i. 

Así pues, la situación del sector externo, va mucho más allá, COJro para 

sustentar el enfcque nonetario de la balanza de pagos y mucho menos sus re 

comendaciones de política. Este elemento es ae primera importancia, ya que 
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COIOCl verenos a lo largD del trabajo, se ha.ce evidente la incoherencia e:i--

tre los instrtnnentos v las políticas rrcnetarias ¡::ue=as en práctica, ccn 

la situa.<.:i5n económica en la cual se aplican, Tarr.bié:: ,::;, pri.m:irdial la :=-elación 

de estas p::ilíticas con el nuevo modelo de crecimier:to, delineado a gran-

des rasg;os a partir de 1978, tanto en lo que se re.fi~"'E! a los sectores di-

ndmicos cerno a los procesos de acumulación. 

Antes de pasar a exponer la política monetaria y respetando el métcdo 

de exposición seguido hasta aquí, apuntarerros los rasgos más específicos 

de la di.."'Émica estruct:ural de la econ:J!!Úa mexicana y la política monetaria 

que la "acanpañó", pretendiendo con esto, ubicar en r.ejor fornia el contex-

to en el que esta Últina tuvo lugar. 

1. - La p::ilítica monetaria aplicada durante la dér-...ada de 1960-70, no en 

frentó mayores problemas, dado que en general la econanía mexicana vivió 

en este periodo un ciclo expansivo, expresado tanto en el ritmo acumulati-

vo de incremento en el producto, corro en la relativa estabilidad de pre­

cios q1.."E? caracterizó la expansión de la capacidad pro:iuctiva de la econo-

mía. El aumento de la intermediación financiera conllevó un cierto uso 

eficiente del ahorro, al canalizarlo hacia la inversión y el consumo priv~ 

do y al convertirse e.~ la fuente principal de las ne....""'esidades financieras 

del estado. 

El crec.imiento de esta intennediacién financiera, o sea el aumento en 
capt:ación 

la bancaria de ahorro proveniente del público, no sólo amplió el crédito 

al sector privado, si...-.o que financió la mayor parte cel déficit del gobie!:'. 

no a través del encaje legal. 
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Bajo este narc:o de polÍtica monetaria se configurú el que se refiere a 

los objetivos de la política l!Onetaria en nuest= país en el periodo de 

desarrollo estabilizador:8una "alta" tasa de crecimiento anual para el pro 

dueto real, b) una "baja" tasa de inflación y c) el mantenimiento de la 

estabilidad del tipo de cambio del peso con el dólar. Con algunas varian­

tes, sobre todo en lo que se refiere al ccrnpoctamiento del mercado externo, 

éste sigue siendo el marco operativo y de referencia de las autoridades 11!?. 

netarias. Así son relevantes, el nivel y estructura del gasto público, 

la política :impositiva, el m:rtivo del déficit del sector público y las ~ 

nitudes de financiamiento público, interno y externo, necesarios para cu­

brir dicho déficit. 

De esta manera y desde el punto de vista de los instrumentos de la polf 
tica JOOnetaria, la autoridad nonetaria deberá ajustar a dichas previsiones 

tanto el volumen de demanda que quiere el sector privado -inversi6n- caro 

la intermediación del sistema bancario privado fundamentalmente externa, 

para mantener la estabilidad del tipo de cambio. 

De esta manera, para mantener en equilibrio el mercado de fondos pre~ 

bles -ahorro nonetario captado por los bancos y derranda por crédito banca­

rio- la variable clave es la tasa de interés. Dado -COl!X) ellos suponen­

que la oferta m:metaria es elástica a la tasa de interés y puesto que los 

movimientos en ésta provocan cambios en los flujos externos de fondos afee 

tanda por lo misno la base m::metaria, el objetivo estabilizador es el de 

que una baja de la tasa de interés en el mercado externo debe ir acanpaña­

da también de una reducción en la tasa interna para restaurar a su nivel 

deseado el flujo externo, disminuyendo con esto la expansión m::metaria. La 
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política de tasa de interés sería exactamente lo contrario a una alza de -

la tasa de interés en los mercados externos. Por otra parte y actuando de 

forna paralela al mecanismo de la tasa de interés, deberán hacerlo las ta­

sas de encaje para compensar el incremento asociado con una menor tasa de 

interés. 

Este fué el rrarco "funcional" de la política monetaria en la década de 

1960-70. Política que descansó en la utilización de las tasas de encaje 

legal COllD el mecanismo equilibrador del mercado de fondos prestables al 

consolidar el déficit fiscal de manera no inflacionaria, manteniendo así, 

el equilibrio interno y externo. Con una economía "abierta" -en ténninos 

de la libre convertibilidad del peso- los controles más o menos estrechos 

sobre el déficit presupuestario, y, con la clara orientación de mantener 

el m:mto y el destino del gasto público dentro de limites "manejables", se 

redujo la carga sobre la balanza de pagos al contener la demanda interna. 

Cam:> se ve, durante este periodo la política monetaria y la presupuestaria 

mantenían objetivos muy cercanos, tanto que sus grados de autonomía no son 

fácilmente detectables. Dicha situación por lo demás, será diferente y una 

de las cuestiones a debate en el periodo 1970-76. 

2.- Dentro de los elementos fundamentales del financiamiento del desa­

rrollo, amén de los enunciados, que sustentaron y dieron cierta flexibili­

dad a la política monetaria anterior a 1970, podemos destacar la balanza 

agrupecuaria y la balanza de servicios, que en forma compensatoria, per­

mitieron mantener el déficit externo y el nivel de las reservas internacio 

na.les y de esta manera expandir el crédito interno y soportar los m:mtos 

del endeudamiento puolico externo. Sin embargo, tales elementos ocultaban 
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otros, que expresaban de alguna manera la incapacidad interna para generar 

las divisas que la estructura productiva demandaba, hacieñdola compatible 

con una mayor capacidad de compra con el exterior. Así tenemos que, a p<3!: 

tir de 1967 los ingresos m::metarios por concepto de. servicios superaron ~ 

da vez en mayor escala, las ventas de bienes. En 1960, el valor de las 

exportaciones representaba el 52.2% de los ingresos en cuenta corriente; 

en 1970 generaba ya sólo el 42.9% de los ingresos, y, en 1975 el 45.5%. 

Así, la economía mexicana se ha tornado exportadora prinordialmente de 

servicios y, por otra, los pagos por el uso del capital externo y por la 

compra de servicios comerciales han crecido despropor>cionadamente. 

Durante la década de los 60, la política económica del país, pero funda 

mentalmente la monetaria, procuraba mantener el déficit en cuenta corrien­

te por debajo de 2.5% del producto interno bruto. Cuando rebasaba el lími. 

te señalado, de inmediato se tenía una reacción de las autoridades hacen­

darias y monetarias, para implantar diversas medidas estabilizadoras para 

mantener el déficit como "manejable". Esta es la historia de las coyuntu­

ras monetarias que se sucedieron en el periodo 1960-70. Esta política ha 

condenado al país al ~endero del endeudamiento pennanente que en té~ 

nos de política monetaria se traduce en ensayos de estabilización más ri~ 

dos y de efectos mayores para la actividad económica, toda vez que llegado 

al punto máxfao del ciclo, el déficit externo actúa como un fuerte obstácu 

lo para expandir la dem:mda, imponiéndose así políticas contencionistas en 

la base m::metaria de crédito. 

Este es el marco de política monetaria que operó bajo el régimen de ti-



-216-

po de ca!!'bio fijo, con una política comercial proteccionista y en la que -

la elasticidad-demanda de crédito externo se fué ampliando a lo largo del 

periodo no sólo en función de la oferta de importaciones, sino también co­

rro un elemento regulador en el mercado de fondos prestables. 

El hecllo de haber desarrollado este punto, tiene como propósito el seña 

lar y subrayar que la dinámica del sector externo resulta hoy crucial en 

el contexto no sólo de la estrategia de crecimiento, sino en la política 

rronetario-f inanciera por el papel que puede jugar ésta en tal reorienta­

ción. Valgan por lo tanto las siguientes consideraciones: 

La estrategia de sustitución de importaciones ha tenido corro m:tr'CO pa­

ra financiar éstas, solamente dos caminos: la reducción en las rese!'Vas in 

ternacionales -claro, sin llegar ésta a límites mínim:>s corro apuntabamos 

más arriba- y el awnento en el endeudamiento externo neto del país. La 

primera alternativa es claramente transitoria en tanto que a nivel inter­

no esta situación restringe la eficacia de la política monetaria en el sen 

tido de accmpañar el ciclo expansivo que originó la reducción de las reser 

vas. 

En efecto, una disminución en las reservas de oro y divisas, alentarán 

las autoridades rronetarias a modificar el nivel de gasto de la economía. 

Para ello actuará a través del mercado <ie ct'édito restringiéndolo, afect~ 

do los niveles de reserva y las tasas de interés, éstas Últimas subiéndo­

las al punto en que sea suficientemente alta corro para cubrir el riesgo 

cambiario a la mayoría de los tenedores de deuda. Si esto no es así se es 

tá ante el riesgo de conversión de rroneda nacional en moneda extranjera de 
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en 
activos líquidos, incidiendo aún más los niveles de reservas de oro y div!_ 

sas -disminuyéndolos- así caro también, afectando a la baja los medios de 

pago en cin:ulación. Este es el camino y la política para restablecer los 

niveles de reserva, acorde con los niveles de transacciones corrientes con 

el exterior. Es decir, que en buer;a medida, la tasa de crecimiento, de la 

economía está detenninada por la situación del sector externo y por una ~ 

lítica monetaria procíclica, que en los hechos da lugar a tma política de 

"marchas y contramarchas". Es decir, en aras de la estabilidad rronetaria, 

los procesos de reactivación de la economía, son detenidos artificialmente 

antes precisamente de que los niveles de producción y productividad alean-

cen su plena capacidad o recuperen sus niveles históricos. 

Derivado de lo anterior, tenerros también, que para lograr un cierto 

equilibrio en el sector externo, la política m:metaria busca, a través de 

la política de tasas de interés interna, provocar un superávit ·en la cuen-

ta de capital de la balanza de pagos, sobre todo cuando a nivel interno e1 

,crecimiento de la tasa inflacionaria es persistente. 

De esta l!i3nera se busca mantener una balanza de pagos con un déficit en 

la cuenta corriente, dentro de lími. tes "aceptables", cano para no actuar 

bajo el esquem3. descrito rrás arriba. Así, el superávit en la cuenta de 

capital, permite aunentar el nivel de las importaciones por sobre el de 

las exportaciones, situación que alivia coyunturalmente la actividad econó 

mica, al no d_isminuir la capacidad de importación. 

Bajo esta óptica, la política rronetaria, entiende la problenática exte!: 

na de la ecoranía caro un problema fundamentalmente sectorial. Este hecho 
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ha ensombrecido un elemento fundamental tanto de la problemática de la ~ 

lítica econánica, com::> del sector interno mism::>. Se treta de la política 

comercial. la política de estabilidad rronetaria -estabilidad del tipo de 

cambio, básicamente- respecto al sector externo, a través de la política 

de endeudamiento externo, ha operado en la práctica CO!lD sustituto de la ~ 

lÍtica carercial. 

la consecuencia más general de todo esto ha sido el de reproducir una 

estructura productiva históricamente desequilibrada respecto al exterior, 

y en lo que respecta a la banca, la de mantener a ésta, en buena medida, 

aislada de las necesidades de crecimiento de los sectores productivos. 

El hecho más significativo de esto últino, es que actualmente alrededor 

del 40% del crédito de la banca llamada múltiple se destinó al sector co­

mercio. Mantener corro hasta hoy, la política de tasas de interés y credi-

ticia, supeditada a los criterios mencionados, es propiciar "cuellos de 

botella" que hay que romper, para garantizar un crecimiento más sostenido. 

3. - El mercado financiero mexicano es. un mercado de llD.lY corto plazo y 

está formado básicamente por depósitos a interés y por créditos que en su 

m:iyoría son de corto plazo, hasta un año, para capital de trabajo. Es de 

cir, el mercado accionario juega un papel insignificante -a pesar del rel~ 

tivo desarrollo en los últinos años- corro alternativa de financiamiento @ 

ra las empresas . Corro ya se ha mencionado antes, la razón de cuasi 

-liquidez del mercado financiero se debe a las disposiciones sobre los 

bonos financieros, hipotecarios y otros títulos-valor- por lo demás, los 

principales activos financieros en poder del público a lo largo de la déca 

da de los años 60-. Consisten en la opción de poder redimirlos en cual-
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quier circunstancia, independientemente del premio, la tasa y el plazo, al 

cual fueron adquiridos. ·Es decir, eran bonos redimibles p:>r su valor no-

minal. 

Esta situación, ha llevado a afirmar que en realidad el mercado finan-

ciero mexicano es un "mercado de dinero" más que un "mercado de capital" 

debido precisamente tanto a la liquidez de los instrumentos cono a que en 

el mercado se venden y compran muy pocas acciones. De esta manera se can 

prueba también que el sisten>a. bancario mexicano en el periodo de su 

fuerte consolidación, no haya contribuido aJ. flujo de fondos entre los sec 

tores productivos ni a la novilización del pequero allorro. Este"no cumpJ.! 
miento" con Las transferencias intersectoriales requeridas p:>r el proceso 

de desarrollo, fué subsanado en parte por una p:>lítica crediticia basada 

en tasas de interés subsidiadas, prácticamente de estímulo y fomento, que 

recayÓ en la banca nacional. Con esto de alguna manera se iristituyó un 

mercado segmentado de crédito, pero que sin embargo, al no provenir sus 

fuentes de recursos del mercado de activos financien::is internos, no tiene 

ninguna influencia sobre éste, sobre todo en lo que se refiere a la p:>lí­

tica de tasas de interés. 

han 
Estas características del mercado financiero mexicano originado un 

complejo sistema "intennedio" de fondos prestables -llamados fideicanisos 

de fomento- en los que a través de "convenios" entre las autoridades llX)ne-

tario-hacendarias y la banca privada se canalizan créditos a sectores bási: 
cos. Este es el verdadero significado de la "p:>lítica selectiva de ·crédi­

ni 
to". Ni por su m:mto mucho menos p:>r su destino, esta p:>lítica compensa 

eJ. grueso de la actividad crediticia, monopolizada p:>r la banca privada 
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múltiple. 

Dadas estas características del ~ financiero, nos interesa desta-­

car algunas otras más cercanas en relacién a los instrumentos de la políti­

ca m:metaria. 

En la iredida en que el mercado financi€JX> origina una débil denanda de 

activos físicos -o muy concentrada caro es el caso- dada sus característi­

cas de cuasi-liquidez, los agentes econánioos renuncian a asumir este tipo 

de cornpn::imisos, induciendo al mercado a operar más en función de las expec­

tativas. Dichas expectativasseorig~ e., función del incremento inflaciona 

rio, del creciente déficit externo, la sobrevaluación del tipo de cambio y 

la crisis de divisas. Así, en función de las expectativas y dado el 

efecto sustitución que esto provoca - dolarización e incremento de la pref_i::_ 

rencia por activos líquidos- el mercado financiero opera fundamentalmente y 

com:> consecuencia natural de lo anterior, con activos de corto plazo y con­

tratos de crédito a plazos también cortos, hasta llegar al punto en que per: 

manece constante la relación crédito/acti•;os totales de la banca, situación 

que prevaleció en la econanía mexicana en el periodo 1970-76. Este efecto, 

corco tendreiros ocasión de derostrar, provee.a. en el corto plazo una situa­

ción recesiva, en tanto que en el largo plazo esta dinámica tiende a elevar 

los niveles de concentración y centralización de la econanía en su conjunto. 

De esta 1Mnera teneiros que, la tasa de .L'lterés relevante es la de corto 

plazo. Además, desde la óptica de las autcridades monetarias, y en una co 

yuntura de incr€fllento en la oferta monetaria y al tas tasas de inflación, es 

la tasa de interés el único mecanismo "dispJnible", para desalentar 
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las e¡qiect:ativas de atesoramiento -preferencia por la liquidez, te--

nencia de saldos reales en poder del público, etc.-.• que caro se obser-

va en el periodo 1973-76, inducen rápidamente cambios importantes en el 

mercado financiero. 

El otro elemento determinante de esta situación, lo constituye la rela­

ción entre el mercado financiero y el tipo de cambio fijo. En esta pers­

pectiva, es bien conocido el hecho de que dadoJºsniveles crecientes de dé 

ficit extel:'!X:> con la consecuente y progresiva disminución de las reservas 

internacionales y el creciente endeudamiento, se impone en el corto plazo 

un ajuste carobiario. En la medida en que este ajuste no se hace explícito 

por las autoridades monetarias, la expectativa de tipo de cambio futuro, 

retroalimenta las expectativas de"desintermediación" entre los demandantes 

de activos financieros, induciendo a aquellas"ante este aumento en la de-

manda de di.nen:>, a elevar de nuevo la tasa de interés, ya que para garanti, 

zar un superávit en la balanza de pagos, se necesita atraer capitales de 

corto plazo para aumentar las reservas de divisas internacionales. 

Sin embargo, tarde o temprano, el ajuste en la paridad cambiaria se 

produce y, con esto el mercado financiero se ajusta también a las nuevas 

condiciones de precios y gasto de la economía. Generaliza.damente , este es 

el marco de la coyuntura roonetaria predevaluatoria, 1973-76. Así, la polf 

tica monetaria jugó un papel eminentemente desestabilizador, al producir 

graves efectos sobre la demanda de inversión -reconcentrándola- pero scbre 

todo sobre el empleo y las medianas y pequefias empresas. Es también en es 

te periodo que produce un sesgo fundamental en los objetivos mismos de la 

política monetaria, al pasar de una política de regulación de las disponi-
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bilidades de crédito entre los sectores público y privado -desarrollo est~ 

bilizador-, a una política que tiende más a regular la cantidad 

de dinero en manos del público. 

4.- Hasta ahora, henos hecho abstracción del elemento fundamental que 

guía la a=ión de la política m::metaria. Se trata de la irrupción en la 

econorrúa mexicana del proceso inflacionario. A partir de 1973, se inicia 

el quiebre de la estabilidad de precios y con esto, el paradigma de la po­

lítica monetaria del desarrollo estabilizador, de actuar canpensatoriamen­

te sobre los instrumentos tradicionales -tasa de interés, crédito y encaje­

para ajustar los niveles de la demanda interna a las existencias reales de 

oferta agregada de la econcrnía.. 

Hay que subrayar también que este impulso inflacionario tiene lugar en 

medio de disminuciones sustanciales en el producto interno bruto, -5.9%, 

4.1%, 2.1%, a precios de 1970- y en la participación de las actividades 

agropecuarias, que de 1970 a 1976 pasa de 11.2% a 8.8%. No está por demás 

señalar que esta situación de estancamiento de la producción agrícola, ha 

sido superada hasta 1980, en que se registra un crecimiento de 7 .1%. Pa­

ra el periodo 1973-76, el sub-índice de precios agrícolas, es el que tiene 

una mayor tasa de crecimiento, mayor incluso al índice nacional de precios 

al consumidor. 

Este es un elemento característico del cambio en la canposición de la 

demanda, lo que es una característica inmanente del proceso inflacionario 

en nuestro país. Es esta orientación general -asociada con una fuerte 

concentración- en la composición del aparato productivo, eufemisticamente 
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llairada "cuellos de botella", la que deteriora en buena medida la "propag~ 

ción inflacionaria", a través del carác-i:er interdependiente de estas ramas 

al conjunto del aparato productivo. En este sentido actuó compensa1:oria­

mente la política de precios de los bienes alimenticios, de los servicios 

y bienes proporcionados por el estado -en 1973 y 1974 se aumentaron los 

precios de la electricidad, combustible, y otros servicios-, situación que 

implicó en menor medida, una política salarial y de gasto social más acti­

va. 

Otro elemento a destacar en esta coyuntura inflacionaria y que dada la 

fuerte dependencia de la inversión industrial respecto a las importaciones, 

influye en fonna determinante sobre los precios internos, es la recesión 

inflacionaria de las economías con las que la economía mexicana lleva a ca 

bo sus transacciones o:imerciales. Durante 1973 y 1974 el índice de pre­

cios de las importaciones de bienes intermedios de capital creció en 

16 .1 % respectivamente. Así la relación de los términos de intercambio en­

tre productos de importación y productos de exportación fué desfavorable 

para el periodo 1970-76, en comparación con años anteriores (1965-67). Ca­

be destacar, que visto así el origen causal del proceso inflacionario, de 

ninguna manera se desdeña la retroalimentación del proceso inflacionario 

asociada a la nagnitud del gasto público incrementado. 

El impacto que tuve el déficit del sector público en el cuadro de un e~ 

tancamiento productivo y de elevado déficit en la cuenta corriente de la 

balanza de pagos, fué cada vez mayor. Desde esta Óptica lio es desdeñable 

el hecho de que el déficit del sector público pasara de 2.5% del PIB a p~ 

cios de 1970 a 7.4% en 1976, y que adeirás, su financiamiento fuera funda-
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mentalmente d través de la deuda interna en rrá'.s del 70% en 1976. El pol:'­

centaje para 1970 fué del 61. 2%. Así también, tanto el gasto corriente 

como el gasto de capital -12.4% creció el pI.'imero en términos reales, co~ 

tra 10% para el segundo- ejercen fuertes presiones de demanda, sobre todo 

si tomam::is en cuenta que el 60% de este gasto es gasto corriente. 

Nuestra conclusión, respecto al proceso inflacionario, es la siguiente: 

dada su persistencia y su generalización en la economía, su causali­

dad no tiene que ser sólo a través del tratamiento de la dem:mda, ya que 

así, se está dejando de lado en fonna excesiva el carácter de la estructu 

ra productiva y del proceso de producción, ni tampoco privilegiar la in­

flación por los movimientos autónomos de costo, ya que de esta manera se 

tiene poco en cuenta la interdependencia del sistema productivo respecto 

al conjunto de la economía. 

Por lo que respecta a la acción de la política monetaria y vista en I'!:. 

trospectiva, es claro que los plXlblernas que combatió -estabilidad del ti­

po de cambio, incremento continuado de los precios, desequilibrio agudo 

en el sector externo, etc.- de ninguna manera han sido revertidos. lo 

que debiera significar un buen expediente, para rastrear la causalidad de 

tales f enóme~s en otro contexto. La profundización del estancamiento 

que se orig::.nó por la aplicación de una política nonetaria restrictiva en 

el periodo 1973-77, ha significado en la coyuntura rea.ctivadora de 1978-

80, una mayor inflación con repercusiones más graves, si se toma en cuen­

ta el proceso de integración de la econar..ía mexicana con el exterior. 

El procE,so inflacionario reciente hace que en general los precios de 
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exp:irtación sean elevados respec~o al exterior y los precios de importa- -

ción resulten bajos en relación a los intexnos, lo que da lugar a una dis-

minución de las exp:irtaciones y al aumento desproporcionado de las import2_ 

cienes, con lo que el empeoramiento de la baJ.a.;za comercial se acentúa, 

aumentando la deficiencia de ahorro de la econcrnía. Parecer.í'.a que 

estarros en los umbrales de 1973, ya que la situación que vive hoy la eco~ 

mía rrexicana, plantea a la política m:inetaria tradicional que combate la 

inflación, disminuir la presión de la demanda y el ritmo de crecimiento P2_ 

ra mejorar la balanza. Desde la óptica de la ex¡:x:irtación, esto afectaría 

la productividad repercutiendo sobre la competitividad de los productos de 

ex¡:x:irtación, sin que tendenciaJ.m<>...nte la balanza de pagos mejore. 

5.- El últim:> aspecto que es necesario destacar para 

de la política m:inetaria, es el que se refiere al sistema. rronetario inter­

nacional: sistema que entre en crisis en el periodo en cuesti6n. 

CoIOC> se sabe, las bases del sistema monetario internacional de posgue­

rra, fueron los acuerdos de Bretton Woods, acuerdos que descansaban en un 

sistema de tipos de cambio fijo, cuya esencia -caro su nombre lo indica­

era mantener una paridad dólar fija de la rroneda nacional en cuestión. 

La continua desvalorización del dólar, a partir de que en 1968 se esta 
• 

bleció un doble mercado de éste con el oro ,así COIID el de haberse revalua 

do varias rronedas europeas, ha originado que el mercado de caxr.bios inter-

nacional se caracterice por Ulld inestabilidad J?"'....rmIDente a lo largo de la 

década. Este es el origen del régimen de Dot-ación que por definición, 

es lo opuesto a lo que debe exigirse a una rn:ineda que pretende servir o 
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conservarse cono eje del patrón internacionaJ.. 

Esta Últ:i.ml circtmstancia, atma.da al espectacular crecimie.'lto infla.cío-

na.río en las economías capitalistas durante la dééada así corro al crecien-

te deterioru de las balanzas de pagos de los países menos desarrollados y 

en especial a los no exportadores de petróleo, han significado el desplie­

gue de una prufunda crisis de las nonedas nacionaJ.es y la creación de una 

excesiva liquidez en los centros financieros internacionales, CXJJO result~ 

do de las políticas contraccionistas aplicadas durante todo el periodo 

1970-80. 

El abandono del régiman de tipo de cambio fijo, el surgimiento del régi:_ 

men de flotación y las políticas de tasas de interés en la econcmía mexica 
han 

na, significado una mayor dependencia de los mercados financieros intE!E_ 

nacionales, con lo que la política monetaria pierde aún más autonanía, al 

no evitar que las políticas restrictivas de creación del circulante ven-

gan acompañadas y abran paso al ingreso de capital de corto plazo y a un 

mayor financiamiento externo. Además, bajo esta óptica la política mone-

taria tiene que enfrentar las coyunturas alcistas de tasas de interés im-

puestas por la Reserva Federal de los Estados Unidos, como freno al crecien 

te déficit de la balanza de pagos y a la expansión de la oferta m::inetaria, 

para evitar la salida de capitales. 
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II !A POLITICA M:lNEIARIA 1970 - 73 

La política rronetaria aplicada en el periodo 1970-72, fué una política -

pasiva en tanto sus principales ir-strumentos -tasas de interés, encaje le­

gal , asignación de r.ecursos y tipo de cambio- se i::ovien:m en la di.r>ección 

de l:'.antener el "equilibr'io" en los mercados de fondos prestables y en el 

1 Jamado ''mercado de di visas" . 

Durante 1970 , el crecimiento del PIB en términos reales, fué de 7. 0%, en 

tanto que la inversión fija bruta lo hizo en 9. 5%. Este fuerte crecimien­

to, sobre todo a partir de 1965, origin6 que la brecha externa se fuera. am­

pliando, al grado que en los ÚltiJms cinco aros de los sesenta, los ingresos 

por exportación de mercancías y servicios crecieron a una tasa anual prcme­

dio de 3.6%, frente al 7.1% en las importaciones. Esta situación, en la ÓE 

tica de la política n:onetaria parecía una vez más, el .inicio de una nueva 

coyt:ntura en la que era necesario actuar sobre los instrumentos tradiciona­

les, para buscar el nuevo equilibrio entre el consu:¡p y la inversión, para 

pod.eT alcanzar de nuevo los patJx)nes de crecinúento de la década pasada. 

Así, por lo que se refiere a la política de tasas de interes, en el pe­

riodo 1970-71, las autoridades ajustaron éstas hacia arriba, buscando así 

una adecuada relación con las tasas prevalecientes en los mercados f inanci~ 

rus .internacionales. El efecto de ~-ta política fué el deseado: un aumento 

en las reservas internacionales, debido fundamentalmente al saldo neto pos_:!: 

tivc. registrado en la cuenta cte cai::ital a corto plazo. Este crecimiento de 

las reservas internacionales, obedecía sin más al Íuerte déficit en cuenta 
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corr>iente registrado en 1970, -el más alto en toda la década 1960-70-, que 

pasó de 472.7 millones en 1969, a 945.9 millones en ese año. 

La repercusión que tuvo el alza en las tasas de interés, en términos 

del me~ado financie?"O fué el aumento en la captación de depósitos a plazo 

en m:::meda nacional tanto de la banca privada cooo de la banca nacional: 

en la primera el crecimiento fué de 15. 6% y en la segunda de 21. B\. Esto 

se explica fundamenta.lmente porque la tasa de interés neta para bonos fi­

nancieros e hipotecarios era de B. 73% y B. 00 respectivamente/ en tanto que 

el incremento anual de precios al consumidor fué de 5 .1 \ y el implícito 

de PIB de 4.5%.~/ 

' 
Con respecto al mercado financiero internacional las diferenciales para 

1970 fueron de 3 puntos respecto a los certificados de depósito a tres me­

ses en los Estados Unidos y de 3.03 respecto a los depósitos a la vista en 

el mercado de ew:OOólares -call m:mey- y de 1.41 respecto a las obligacio-

nes a tres meses. De esta manera quedaba asegurado el equilibrio externo, 

en los ténninos de la paridad fija del tipo de cambio, siendo que además 

la paridad real del peso en relación al dólar, permanecía estable. 

A nivel interno la política de tasas de interés fue reforzada por la 

reforma a la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Al..!X:!:_ 

liares que autorizaba al Banco de México a pagar intereses sobre los depó­

sitos en Banco de México que excedieron los porcentajes mínim:>s a las ta­

sas de encaje obligatorio. Por este mecanisrro se neutralizaba el incremen 

42/ Todas las tasas de crecimiento de producto, inversión pública y priva­
da, importaciones y exportaciones son a precios de 1970. 
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to de la base monetaria originado por la variación en las reservas inter-

nacionales. En 1970, el crecimiento de la parte interna de la base fué de 

11.9%, en comparación con el 15% experimentado por aquélla. Aún más, 

analizando el comportamiento de la cartera de inversión de la banca priva­

da para 1970, el único renglón del activo que crece, en comparación con el 

año anterior, es la adquisición de valores gubernamentales, que de un por­

centaje de 24.6% en relación al activo total, pasa al 26.4%. 431 

En suma, la política de tasas de interés al inicio de la coyuntura. que 

enfrentó la econonúa mexicana en la posguerra, fué el elemento privilegia­

do en relación al conjunto de la política Jl'Onetaria. Sin embargo, a par­

tir de 1973, esta política fue reforzada con un caso más restrictivo del 

encaje legal, con el establecimiento de convenios especiales para esteriJ.:!:. 

zación de recursos con la banca privada, a fin de disminuir los efectos 

inflacionarios de la coyuntura. 

Sin embargo, a pesar de lo anterior, el año de 1970 puede considerarse 

COIDJ el últ:Uro de un ciclo expansivo. La oferta m:metaria creció en 10. 7%, 

-en 1969 lo hizo en 9.9%-, siendo la cuenta de cheques el elemento más ~ 

mico en respuesta sin duda al increnento en el nivel de precios. De esta 

manera se observa en 1970, un incremento en la relación circulante a depó-

sitos en la banca privada, exigido com:> ya dijimos, por el nuevo nivel de 

transacciones. 

43¡ Véase Edgar Ortiz. "La bmca privada en México; formación de capital y 
efectos de la inflación-devaluación". Comercio Exterior, Enero de 
1981. 
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Otro factor que no penPite hablar de un año nonra.l, es el que se refiere 

al nivel de expectativas, aún cuando e...1 r>espuesta al incremento de precios, 

se observa..1 niveles relativamente altos en relación a los usos efectivos de 

los fondos disponibles. El crecimiento del nivel de inventarios en general 

para 1970, fué de 79~, y según fuentes oficiales, estos representaban pa­

ra las grandes empresas extranjeras el 31.7 del destino de sus fondos, en 

tanto que para las grarrles empresas nacionales , este porcentaje alcanzó el 

22 .4%. Ya henos analiz=do más arriba. lo que pasó =n la cuenta de capital, 

que registró un saldo po.sitivo. Por l:::> que respecta al egreso de capital 

-aún torrando en cuenta su patrún de ccrr;;ortarniento a lo largo de los 60-

tanto su m::mto corro su tasa de variación, se nanifestaron sin cambios im­

portantes r-especto a ar.::is anteriores. Ante esta situo:.ción, la política no­

netaria se enfrentaba a la paradoja de estabilidad =n crecimiento, ante 

el comporta."niento de ll!t sector externo, que por primera vez desde 1963 no 

había reducido su nivel de exportaciones en términos reales, y que experi­

mentando una caída del 15.4% en 1970. 

Ante esta situación, las autoridades hacendarias, resumían la coyuntura 

y las perspectivas del fut'~ desarrollo económico, con la misma visión de 

los mejores exponentes del desarrolliSI:D. Así, el 18 de Diciembre de 1970, 

a pocos di'.as de haber ir.gresado el nue;c gabinete eo:Jr.S11ico, se decía :"es­

toy obligado a explicar al ?fils con la :::-.:;~'or claridad la coyuntura económi­

ca en que nos encontrdI!Ds, y las razones que mueven al gobierno federal pa­

ra dar desde ahora los rases necesarios a fin de mxlificar y fortalecer su 

política financiera y de desarrollo e=n:5mico a largo plazo ..• Desequili­

brio presupt;estal, crecie:-;;:e endeudarnie;-.t:o con el ei...-re~'ior desnivel p€Illld-
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nente y en aumento de la balanza comercial, junto a otn:Js factores negati-

vos. . . no podeiros aceptar que sea el cuadro sobre el cual se programa una 
,,, . . . . ~4/ política financiera conveniente".-

Para 1971, la econorrúa mexicana inicia el tránsito a un periodo de cri­
crece 

sis, el más profundo en toda la posguerra. El pro::lucto interno bruto sólo 

al 3.4% y la inversión fija o bruta experimenta 'J.11.3. contracción sensible al 

registrar un crecimiento de -4.2%. Asimisrro, asistiJros a una caída toda-

vía mayor en la tasa de crecimienTo del sector industrial, 2. 5%. Y corro re 

sultado de la caída en la inversión bruta fija y en los niveles de la pro-

duccíón industrial, las importaciones disminuyeron en -4.5%. De esta m:me­

ra, el efecto buscado por la ¡;olít:ica rronetaria se logró: las reservas in-

ternacionales, por primera vez en toda la posguerra, llega.nin a su punto 

más alto con una tasa de crecir..i.ento del 24.5%; situación que en esta ce~ 

tura de estancamiento, significó una disminución del déficit en i.a balanza 

comercial con el exterior. 

Visto por el lado del sector público, es clara la "represión de demanda", 

El gasto público creció en 6. 3%, en tanto, que la inversión bruta pública 

diS:Pinuyó 21.7%. Esta alteración brusca en la demanda agregada no hizo si-

no =ntraer los niveles de gasto de la econorrúa, tratando de "ajustarlos" 

a la precariedad de la oferta en los sectores productivos. A.hora bien, 

¿córro operó la ¡::olítica monetaria para contrarrc.>_s-car los flujos de dineru 

'H/ Banco Naciondl de Comercio r::xteri01',~ S./\, Cccercio Extcriori Vol. XXI, 
Nwn. 2, febrer>'J de 1971, p;:·. 128-12'.J; citac'.o ¡._x:•r Carlos Tel o, 
"La r..olítica económica en t·'.éxico, 1970-7V'. Siglo X'/.1 editor€s, pag. 
:.:, l . 
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inte..."llarnente? El "equilibrio rrcnet:ario" buscado por las autoridades monet~ 

rias, descansó en la política de t:asas de interés ven las medidas tanadas 
Estos r.,;:_-;quer:i.rnientos 

~a aumentar los Yequerim:i.entos de encaje.fueron r..ayores a los establec:i.-

dos, siendo la razén de esto, segú.r¡ los analistas rronetarios, "la falta de 

dena:da de crédito". Sin embargo, esta afirniación de ninguna nianera es con 

firr.-x:.da por la rea.lidad. Una cosa es la caída en la demanda de inversión 

de las grandes emp:::-esas contratantes de crédito -que por lo derná'3, para 

197: incr'e!Ilentaron sus disponibilidades provenientes de los ban=s de depó-

sitc- y otra muy c.:.ferente, la é.em:mda de crédito proveniente ¡x:>r ejemplo, 

de les prcxluctores agrícolas o de la pequeña y rr.€diana industria. 

La. expansión de la base rroneta.:.'ia para 1971 fué de 14. 7% en t:é..rr...inos no-

minales. Por sus :'\:entes , los =rr.ponentes rrás dinámicos fueron el financia 
a 

mier;to a empresas " particulares -creció en 37 .1%- y el financia:'.iento ban 

cos con una tasa de incremento 93.4%, comportamiento que obedece a.l redes­

cuento pagado a la banca privada, p:ir el increir,ento en los fideicc;:risos ofi 

ciales dedicados sotre todoª la =nstrucc:i.ón de vivienda de inter-és social. 

El otro componente, el que se refier-e al financia.-:üento al gob:i.erT.o federal 

creció tan sólo en 9. 3%. De esta rr.anera se contuvo el 11,,mado efecto ex~ 

d~J_ 
siorJ.sta incr-ementc en las reser ;as internacior.al•2s. 

~in embargo, a este nivel, se puede observar el efecto que produjo es-

ta ¡::olítica monetaria en el merca.:o crediticio. En primer ténnino hay que 

serla.lar la existencia de fondos e..xcedentes depositados en Banco de México 

que .:0ml.>iJH;;.,us"ºn un fueM:e inc!"er"2nto en los pasivos no rronetarios de la 

barcca privada y la banca nacional, orig.Ln~..,:>r> •.m exceso de oferta de fondos 
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~'-estables en el conjunto del sistena bancario. Este es el año base de un 

::ovimiento • alcista del ahorro financiero, que alcanza su punto máximo en 

:973, que dadas las =ndiciones del mercado en que operaban las gr'dl1des em­

;:,esas, originó un fuerte oovimiento especulativo. 

Para 1971, según fuentes oficiales, opew una brusca recoffiFOsición en el 

.::estino del capital industrial. Los renglones más significativos de estos 

cambios fueron el incremento en inventarios y en activos líquidos, pasando 

an el caso de las empresas privadas nacionales a r--epresentar rr.ás d~l 50% en 

la aplicación de sus recursos. Para otras empresas sin embargo, su preocu­

?ación central fué la realización del produc1:o, destinándose así los fondos 

en más del 35% a los clientes consumidores. El rr.arco contrc-1c'tivo de 1971 

y la política de cP2c!ito en par;:icular, dba1:::_--enc;-c así los ni·,·eles corrientes 

de la actividad eF..p!'2sarial, reduciendo los niveles de venta y su respecti­

vo nurgen de utilidades. Esta siLuación llegó :incluso a disr:d.nulr el índi­

ce de precios de las cotizaciones en bolsa. ?.esc;_-:-cienclo, dada esta muy ~ 

ticular coyuntura, r.o cabía esp-era.r más que un repunte inflacionario. De 

este. manera_, y por segundo afio consecutivo, se acumulaban presiones infla­

cionarias. 

En efecto, para 1971 la tasa de crecimiento en el Índice de precios fué 

de 5.4% mayor que la del año anterior. Así el objetivo buscaco de reducir 

lds presiones inflacionarias fué parcial. Si.-ri ernlxirgo, el crecimiento de 

la oferta rocmetaria fué menor en comparación con el año anterior, debido 

principa1Jnente a la baja en la cuenta de ch~1ues en ITDr.eda I".acional. Esta 

al'dl"-ente p--:i.Padoj a, de creciJriento en los pr>2cios y de di:;r.únuci6n en la va­

riación del medio circulante, nos indica so:;_a;~,ente, al cor~t:rario de lo que 
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r.:ti.::..:"-ias veces se argc.."llenta, que la elevación del nivel de precios sigue un 

curso diferente al observado por los valores monetarios del ingreso nacio­

nal. Aún más, la cons1:ancia en la elevación del nivel de precios aún CU<3!!_ 

do el valor del producto crezca y el sistema bancario ~.antenga una actitud 

ccnservadora que no permita el a\..llrento de importaciones , necesitará más 

dir.ero por el m::>tivo transacciones y, por tanto, habrá menos dinero dispo­

nible para ser ocupado por los otros notivos. 

P..sí, y a pesar de las reducciones en las tasas de in-i:erés en m:meda na­

cior.al y m::ineda extranjera que ofrecían las sociedades financieras y la ~ 

ca hipotecaria -bar.os financieros e hipotecarios-, el diferencial respecto 

a les depósitos en el mercado financiero de lo Estados Unidos y del euro­

dólar no se movieren. Este hecho actuó por segúndo afio consecutivo, in­

crer;,:r,-;:5IJdo la derrar.da de activos financieros, con lo que la política m::in~ 

taria ¡::ruvocó un aumento mayor sobre la variación del medio circulante. Pe 

se a tcdo el motivo original de la puesta en práctica del instrumental no 

consiguió aba~r el nivel de precios. 

Para los años de 1972 y 1973 la e=nomía mexicana recupera la senda del 

creci.7.iento histórico del producto, al aumentar el producto a tasas de 

7.3%. [ste crecimiento, desde el punto de vista de la demanda agregada, 

fué producto de incrcJnentos en la inversión pública y el consurro público 

básica::-.ente. Sin embargo los resultados de esta recuperación no fueron 

acompaf.ados de un incremento en el nivel de pr"'cios, dado los niveles de 

capaci.2d prevalecientes del año anterior. Por el contrario, el medio cir 

culante registró un crecimiento relativo ele 21%, situación inversa a la 

obsen:aja en el año ante!'ÍOr. 
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l..'l. explicación de esto, reside en la aplicación miS!l'd de la fClítica 

monetaria en 1972. ~n ~ayo de ese añ:l las autoridades m:)netarias decidie-
se habíe:: contraído 

ron liberalizar los r.¿cursos que en los dos años am:e!'.'iores con polícicas 

de altas tasas de interés., de elevació:;. en las ta.sa.s y los u~rge::es del 

encaje legal. De esta forma se decidió liberar a las sociedades financie-

r'as de los recursos es-cerilizados en ar.os anteriores y reducir el encaje 

marginal del 50% al 40% de los recursos captados a través de pagarés en d~ 

chas sociedades. Asill.is!OCl, se redujo entre uno y dos p:>rciento anual, la 

tasa de interés que pe::xibían las sociedades financieras sobre sus :recur­

sos excedentes depositados en el Banco de México. El !:'eSultado fué un au-

mento en la tenencia de saldos reales, dado que la cap~ación tanto en m:in~ 

da nacional como extranjera, se mantuvo casi estancada. El hecho de que 

los niveles de existencias fueran altos, ligado a que la capacidad utiliza­

da y la inversión privadas pennanecieran estancadas, provocaron que las ~ 

presas y los grandes inversionistas demandaran saldos liquidos·-cheques-

en m:iyor medida que la proveniente del sisterra. bancario. 

Esta relativá disminución en la den"3r»da de activos financieros obedece 

también a las expectativas que desencadenó la disminución en las tasas de 

interés de los depósitos seguida durante 1972. Situación que por lo de­

más no se traslado al mercado crediticio, reforzando la tendencia a la 

selectividad del crédito. 

F:s en el segundo semestre de 1972, que el crecimiento de los precios to 

rru fuerza y para 1973 la tasa de inflación es la más alta de la posguerra 

con un incremento de 12.1'%. Má3 arriba herros señalado cémo se habían acu-



Tasa de reservo bancaria obligatoria poro pasivos en moneda nacional vigen­

tes nasta el 31 de marzo de 1977 (%) 

Departamento y tipo de pasiv_o 

Depósito 

Zona metropolitana; 

Efect.en 
coja 

Encaje Bós ico 5 

Encaje Marginal -5-

!nterior del país (21-IX-74) 
Encaje Básico 6 

Encoje Marginal 6 

Depósitos a plazo fijo de 180 
días (1 O-V-74) 

Encoje Básico 

Encaje Marginal 

Ahorre (18-V-73) 

Encaje Básico 

Encaje Marginal 

Financieros {31-XII-74} 

Encaje Básico 

Encaje Marginal 

Hipotecarios 

Encoje Básico=encoje marginal 

Dep,sin 
Int. 

100 

Oep.Y,Val,en CtQ.Corrte. 
en e 1 Bco ,<le Mex1co. 

Val.en 
Cta.Co 

Dep.con rriente 
Int. Dep.C/ TOTAL 

Int, 

44 49 

72 77 

22.5 28.5 

48 54 

40 40 

100 

22 22 

30 30 

39 39 

10 40 50 

34 34 

Nota: La tasa "básico" se aplicaba a los montos de pasivo existentes en las 
fechas que se indican en el cuadro para cada departamento o tipo de 
pasivo. La "marginal" se aplicaba a los montos que excedían a.lo~ so]. 
das de esas mismas fechas. 

Fuente: Circulares del Banco de México números 1797 y 1798 del 25 de agosto de 
1977 y modificaciones del 22 de marzo de 1976; 1782 del 30 de julio de 
1974 y modificaciones del 22 de marzo de 1976 y 1808 del 16 do febrero 
de 1976, e indicadores Económicos, Banco de México, S.A. 



Tosas de reserva obligatoria para pasivos en moneda nacional vigentes a partir del 12 de abril de 
1977 (%) 

departamento 

Bancos Multiples 

Depósito 

Ahorro 

Financie ros 

Hipotecarias 

Departamentos que no forman 

grupo con bancos múltiples 

oepósi to 

1 

Zona metropolitana 

Interior del país 

Ahorro 

~inoncieros 

~ Hipotecarios 
"l 

1 

' 

Efectivo 
en caja 

5.6 

5.D 

6.0 

Dep.y Vcl .Cta.Corrte, en el Bonxico 
valores en cuen-

Depósitos to corriente o 
con intereses depósitos con int. Total 

39.5 39.5 

39,5 39.5 

39.5 39.5 

39.5 39.5 

50.0 55.0 

33.0 39.0 

23.7 23.7 

41.0 41 .o 
34.0 34.0 

Fuente: Circulares del Banco de Mdxico nJmeros 1814,1615,1816 y 1817 del 12 de abril de 1977 y 1BOB del 

16 de febrero de 1976 e indicadores Económicos, Banco de Mdxico, S.A. 
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~,ulado prtsior:es inflacio!12.!'ias que en un rrcmento u otn:> cobrarían fue.::"za. 

?ara 1973, 0.::mfluyeron otros elementos adicionales principalmente el incre-

mento de los =stos no salariales. Aún si desdeñarros el inc...""'E!JI!ento de pre-

cios de bienes no comerciali::ables -combustible y electricidad por eje;nplo-

el alza fu.'"Xiamental se de:Cié a las materias primas y a les bienes intem:e-

dios. Ante esto la política rronetaria en su afán por dis::-illiuir el creci-

miento del circulante, recl.Z'rió al úni= expediente a ::-.ano: elevar el pa 

sivo computable sujeto a inversión en casi todos los departamentos y por 

otra parte, con el fin de ::-é~•tener los diferenciales ccr. respecto al exte-

rior, se autorizó en junio de 1973, el pago de sobre tasas a los rendL'Ilien-

tos de captación, elevándose en mayor proporción las tasas a largo plazo, 

supuestamer.te para inducir la preferencia e."1 los misrros. E:sta úl tilru. medí-

da, dadas las características cuasi-liquidas de los activos financieros pa-

. rece ser la apropiada, sin e:r.bargo las condiciones estaban dadas para que 

operara un profundo efecto-sustitución, é1.l resultar tasas de interés reales 

negativas. Así, hay que agregar que durante este periodo de 1970-73, el 

mel'Cado finar.-ciero no mostró rrayor fleY.ibilidad en términos de instrumentos, 

que combatieran precisamente las expectativas implícitas en el riesgo cam 

biario. 

Por prirr~ra vez en la década, el saldo neto de la cuenta de capital a 
cual 

corto plazo, es negativo, ""0 sumado a los incrementos en el déficit exter-

la espiral del endeudamie;-;to externo, e=.:.' vía de r'ecomr::'.. 

sición de las r-eservas internacionales. Esta fué la política adoptada has-

ta 1976 dado que los otros ir.ecanismos utilizados par'd logr=u' el equilibrio 

interno no garantizaban cor,tener las µresicnes inflacionarias. 
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COMPCRTAMIENTO DEL SECT01 EXTERNO 

- MILLONES OE OOLARCS -

Bolo,...zo Bolonzo Oc 30101'\ZO se ... vic ios 5orvicios 
Año Col"'le-~10:. Mer-cancios 

Servicios. 
d• Servicios.Reales. 1) F inonciercs. 

(1 ) ( 2) (3) 1 3. '·i (3. 2.) 

19 70 -~o.: '5. s -945,9 99.6 686.3 -'586,7 

1971 -€90.6 - 7 26. 4 .. 64. 2 784.. o -619.8 

1 972 -1052.6 - 761. 5 291 .1 , 0~4. 4 - 71 3. 3 

1 973 .. ": 742. ;- _,, 7'5. 4 567.5 1 474." -906.9 

1974 -3205.7 -2558.1 6'3.6 1870.8 _, 222. 2 

, 975 -3r ;;,;: -3692. 9 26.3 .. 50~.8 -1483,5 

, 976 -27~3.~ -J068.6 - 354, B , 72·~. s -2079,3 

1977 _., 41"". .- -1623,2 -'!51 .B 2072.5 -2224,3 

1978 -1854,.: -2693.0 -6J8.B .., 5t,¿. ¿ -2383,C 

1979 -3197' • .: -4856,4 -'.6&?.2 "! 6.:.:.. ~ -3313.3 

, 980 - 32!..!.. 7 -6':l16.6 - :: 331 .9 ~ 5{..6 • ..:. -·rnJa.,21 

1) Incluye ~u·i~~o y tron~fer~~=~QS, 

Fufl'nte: :nt~~""es Anu:.ile~, B::..,:.c ::e M~.l'.ico. 

C~o. do Sc!-:::"zo 
C-;::,oítol o º~º'' =· <_::rgo Pl2 
z o·¡.) (2-.t} 

"0'.>3. 9 -.!.: ¿.e 

!.69. 1 ., • 3 

753, 1 :: . .: 
• -576.1 5c·::. 7 

¡..,'.°;(). B 4 72,7 

.: J~ o. o "52~ •• 

.e ~~'J. 9 ... 4:: = 2. 3 

.:; 379. 3 ::?"::6 ·' 

..:. !.5"1 • 7 ~-;~e. 1 

~~e6.9 -~5. ~.s 

-: .. e:;.' G -- -.. 

Bolon:o 
~·1on~toric• 

( 5) 

493. 7 

21 7. 7 

233. 5 

-37S,4 

-135.S 

-460.0 

-1903. 2 

-2 251 • 9 

_, 52.1. 6 

101 B. i:! 

1491 .6 

t<"~Sl!l"'VO 

::""'!:.C!'l"',....,O 
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";2.2 

22:.6.3 

;:~ .!'3. 2 

3-; ~., 
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VJ 
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En 1973, por otra parte, se muestra un debilitamiento en la captación de 

::oecursos del sistema bancario que hace aún rr.ás astringentes las condiciones 

crediticias, todo lo cual desemboca en un desaliento a la actividad económi 

,::a en 1974. 

Al inicio de 1974, y a pesar de un panorama que !IPstraba signos de des­

aliento en la actividad econó:nica, las autoridades !IPnetarias reforzaron la 

orientación restrictiva del crédito; se aumentó el depósito legal de los 

:.anees de depósito mediante encajes superiores a los básicos, y respecto a 

las hipotecarias se comenzó a aplicar un sistema que implicó un aumento im 

rx:irtante en ur. depósito obligatorio. 

Una consolidación del regimen de encaje legal para las financieras, que 

se llevó a cabo en junio de 1974 y que tendía básicamente a la wuficación 

de encajes diferentes para diversos tipos de pasivos, implicó también,una 

reducción nB.rginal de los recursos de esas instituciones. 

En ese misrro año (197l1),con el objeto de ajustar las tasas de interés in 

-remas a la tendencia alcista en los mercados internacionales, se permitió 

que diversos instrumentos internos de captación gozaran de sobretasas exen­

tas de impuestos sobre la renta, tratando de evitar a toda cesta la salida 

de ahorn:Js al e>.."terior. 

Estos inc::rementos en las tasas pasivas repercutieron en el costo del eré 

dita concedido a las actividades productivas. A lo largo de 1971¡, se si­

guieron celebrando convenios de congelamiento de recursos con la banca pri-
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~!!..:.!-'.~-1:::!!..!!.:~·-l:.!.:1-!!:~-~' .:.· .~-~·~~._:·-~.:.:.-~'-'.L~'..:'. 
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L!:...!:-!!...l.!-.------·"'- ------
"4v11~.l11 \1.11.:or.·::. Olroh \:•11 .u ll'lvrr~1.Sn 
Meo•, f•f. T. i\'o nu11.-r. l11'lf.dir1.1. l..l.Of"ll' 

r1,.:. i910 S..>C.l'l'JJJt>"i f1nnncirHn " \9 o 

1973 

1974 

N o 
o) ,, 75 o o 
b) X 10 50 40 o 
e) X 10 90 'º o 
d) X 19 80 o 
•) X L 99 ·O o 
f) X 10 o 90 o 

Soc;..ie.J.:J:de-"° H1pottH~orio$ X )' o 97 

Soc.ie..:10.J~s fin.>nclvra~ •l X G> 25 o 10 
: 

Hipotecario,¡, X 3 12 30 55 

Fina!"lciera$ h) X 28 o A2 

1) X ··o 35 ·25 o 

il X " 85 o 
k) X o 7,5 o 
1) X o 35 65 o 

Soc i•dades Hipotecan.os ") X o o 100 o . n} X o ;ro 70 o 
Soe iedades Finc~ci•ro~ 1\) X )5 o 30 35 

o) X so o 30 20 . p) " o 50 o 50 

Soc:hdc.!~ir. Hipotecarias •) o 37.5 62.5 o 
r) X 34 o 66 o 

"y 1incmcie1·.::i.s. <JA 100 o o 

Soc: i1HhJ:!e$ r inane i ero5 •l " o 39 36 25 

V) 'º •o >S 25 

o / d se r"'1 ~•,..<'~- '-ll pa!".i'Wo ':"'.:.-p~:oo:le en 1ucc1t!lt> ae! sol:jo ~11.istrnte o eet•r~inai:so fecho .2 el 5 oe marzo de 
1·;.59-y ~ 1111 A de ~o,-o je 19!.C ~ 

b .. y e se ref1rrcri al ti:lsivo .. ., certifico::tos. finon::ie-!"os: b sobre el !iOldo existente ol 31 de octubre de 1966 
Y f. ;."obre el !>Oldo excedentit-. -

!.. oplico:;:.le s.ólo o pasivo pre· .. eP'litnte de d•p6sitos o clozo fijo d• 11 y 12 años. 

g_ poro dep5"..>.t':.)'i con rer.•.hrine.-tc onuo1 del 11"(. en e .. ::e~o del soldo ei1ti~t-!'nte al 31 de enero de 1971. 

t!. e.!. ... o~l1co"I o poJCJrés: !! nt soldo ei.1dstcnte iel :n de l'!lOyo de 1972 e .i ol 1u:cedenh!'. 

i• ~ '1 l !ot" º"lico, a lo!> 11t-:t-.t.C'"'•~ cutc:rizcdo:.> ar ~~'·C~ f1noncieros.; i ent,.e rl 112 de febrero ;:Se 196.:? ol 12 
de scpt1e-~1"",,. de 1956; k del 13 de septiembre de 19C6 al 9 de febrero d!' 1971 y 1 a lo!. emisicne.., a portir del 
10 de f('tre-riJ d(' 1-;171. -

~ C'dulo-s )' b:::O..,o'> hlp'.>tecor:i.os ~r:l 19 de junio d!! t?<é) al JO de junio de 1971, 

!! cédulas -y e::irios r"\tp?te;:or10 .. """º" 1\> d~ Juli~ ae 1971, 

fi y 2. s.e opl icun o p:l~or4s: 2 ol soldo ex1ster.te l"\a'S.tc. el ;?2 do mO)lo de 197) y 2 ol c.11cedente. 

E. o lu c1rct..1l..,::1ón oe bono' !¡n.:..,c111t",.CS extedllt"nte a la •.ttistt.•nte ol 2~ de f'"IO"JO de 1973 y nu•vos emi,.ion111!o out;?. 
r izodo!o. 

!l c1htulos y ~ono., hipot•Caílc.'\. desde el 1'.:i d~ rnor¡-.;i C:• 197). 

!. bonos hUlOt"·~o .. io"»- en CHt:.1.1lo::iór., certl.ficodo de '!:llt"pésito tioncario y ,.e.,.to del po~ivo co'"putable .. 

.!:! y~ •e ref;.11Joref'1 o lo:. ~:i~;:-. ~l._...~ ... cierc.:. en c..1rc ..... L:::1l:--: 0 ;:rrti•ir;:o'1c..!'.> d>! ;trr;Ó!.ito, r..ré:.to:r.;~!: y ::ridito~ :.i""Pll'!S 
y re~,to dt"l ~'1-S.1vo -:0'1'11u~".J1,¡~ ..... jt"lO a 1nv(Jr~1Ó<"l: '-' j.~ ,.."ri .. ,.., <Jl ~<11a.~ c. .. ,'\-t(:nlt• <JI )1 <l1t '1iClet'"IOre de 14'7A :i 
.:! 111 refiere al ••Ce<Jr:"ltt'. -
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vada, principa1Jllente con las socied.:des financieras, lo cual hizo aún mís 

escaso el crédito. 

En vez de compensar el efecto depresivo de la recesión internacional 

con medidas expansionistas, se obligó a las financieras a depositar en efe!::. 

tivo -recibiendo un interés- en el Banco Central el 50% del crecimiento del 

pasivo computable en l!Oneda nacional, aumentándose la tasa promedio de enea 

je legal de esas instituciones. 

Estas polÍticas estimularon tanto la dolarización de la economía. cono ia 

mayor liquidez de captación de recursos. 

En los últimos meses de 1975, se observó dentro de la estructura de los 

pasivos no nonetarios, un sensible aumento de los recursos captados por me-

dio de instrumentos de gran liquidez caro l:onos y títulos financieros, bo­

nos hipotecarios y certificados de participación. 

Por lo que hace a la dolarizaci6n, la captación de la banca·privada por 

este concepto, se incrementó en 1975 en 3 ,388 millones, mientras que en 1974, 

fué de 402 millones. 

La restricción crediticia que se puso en práctica aumentando los encajes 

legales al sistema de intermediación fir.ru"J<'2iera, esterilizando recursos adi 

cionales vía convenios esp€ciales y encareciendo el tit=e de interés, no ' so-

lo asfixió crediticiarnente la pnx:lucció:., sino que repercutió desfavor'dble-

n~:!nte sobre los recursos de las instituciones, es decir, sobre su captación. 



~l·/:I LJ/l e M(}, 72 
FINANCIAMIENTO TOTAL OT~GAOO POR 

EL SISTO<l BANCARIO 

-Saldos en millones de pesos-

c o"' c E p r o 1909 1270 , 9;-i 1972 ., 9,4 1975 197b ., 977 1978 197;. 

1.- A Emel"esos X Pol"'t iculores 

1.1.) Beo. de Mlxico 1178.3 1337, 1 ., 801. 2 11 Ja. o 5054.5 soss.o 10693.1 18005.7 20020. 9 23962. 5 

Crédito 1016,1 1336,6 1800.7 11 37 .o JJ79,4 3673.9 9509.2 16931 .1 165S1 ,9 23'!71. 5 

Vol ores 162.2 0.3 C.3 1. o 1675 .o 1101 .1 1 36J,9 , 074 .6 14.5$0.!l 53'.ti.:. 

1 .2.) Bcc. Pri veda 66016,5 64355.2 94242,1 106246,3 137450.2 i6•n43.4 183534.5 222485.5 .2995:0.0 ~J"" :!:S.~.E 

1 
Crédito 67369,9 6J66J,2 93756.~ 107723,5 12548.J,0 1 51770,6 171353.9 20992.3.1 281 2'10. 3 3i'ét.3:<:. • .:. 

M Valores 626.6 672,0 466.6 524. 6 8966.2 10372.8 12170.6 , 2563.4 103/9.7 2L;964,4 -. 
N 1 ,J,) Bco. Nacional 47132 ,O 51606,6 60832.8 60760.0 68257,9 119145.0 151990 .s 198167,, 245358.3 301~9s.e 

'· Crédito 46741 .6 51322,3 6056'5.? 66561. 1 6145:>.2 110002.2 139807.4 1BJ3;iS.J 22e;i,..,,. 6 2792,6.2 
Valores 390,4 286,5 266.5 218.9 6197,7 9142,8 12183.1 1<!771.B 16392.7 2::.c 9::,. 6 

11.- Al Gobierno Fed1t,.ol 

2 ,1) Seo. de Mé:deo 

Tenencia Bruta d• Valor•s 16069.1 50504.8 55063.7 70291.7 123200,2 166888 .1 218105.7 251694.2 310669.4 414470.2 

Gubernomentales 

~I 

Venta.s un Cta. Corriente a 557,2 3)559.9 41605.~ 33401 .1 6374 ,2 8775.9 10045.9 1 2357 .7 120'.30. 5 1s?co • .: 
empresas y organismos (•o.!. 
do neto) 

~ (tenencia bruto-so! 15531 .9 16944.9 13478.1 36890.6 116826.0 158112 ,2 208059,8 2)9)36.5 298610,9 398769.9 

da neto e to. corrie.,te) 

~ 914,6 811.1 1109.~ 1005 .4 1767.2 1562 .o 1822.4 -2a23.9 -1 ~?1 .3 6~2.2 

2. 2.) To":.al Bco. M.$:ic ico 14617,3 1 61 33. 8 12369.5 Jsee·s .2 "118!:93. 2 159674.2 19.9237,4 .235512.5 .277027.5 39?<'.~3.1 

2. 3.) [leo, ria e ional ( c c~d ¡to) N.O, N.O. N.O. N,0, 25€~7.9 30833,6 46980.6 6:?'595 .6 .:e S'?:i, 9 sE-::9.9 

2,4.) Se~. Pr ivoda {Crédito} N.O. N.O. N.C. N,0, 3542.6 4688,4 4450,6 r; 995. a 1CJ09.0 20835.J 

III.-Finc"cio~i~nto Total 130946.1 153434.9 169245.9 21 >971 .5 3787<6. 3 461539.6 596086,7 74886.3 .. 3 ;1209~7.7 121 001 .1,d 

~u·~nte: !nfcr-.~~ :.•lUOl!:!o, Seo. d• México 



-244-

Esta disminuyó por efecto de un multiplicador bancario negativo, una me 

nor tasa de creáción de ahorro interno, una mayor demanda de liquidez de 

las empresas para autofinancial:'iento, las cuales retiraron sus activos fi­

:--,ancieros de la banca su 2.ctividad o especular, y finalmente por un cambio 

en la preferencia por activos financieros o r~es en el e.xt:erior. 

En rrarzo de 1976, el Bance de México pennitió en toda la república la 

apertura de depósitos a 3 y 6 meses en dólares para residentes, hasta por 

un 10% del pasivo exigible de las instituciones de depósitos y financieras. 

Ya en agosto de 1973 se había autorizado a los bancos de depósitos a 

captar depósitos en dólares en toda la república, pero únicamente proveni€!! 

~es de residentes en el extranjero y en la zona fronteriza del país. En 

1974, las financieras fueron autorizadas para captar dólares en las mismas 

condiciones. 

OOLARIZACION, DEVALUACION Y AJUSTE POSDEVALUATORIO 

El resultado de la política rronetar,ia aplicada durante 1974 y 1975, evi­

denciaba al inicio de 1976, un rotundo fracaso. El buscado equilibrio in­

terno que a través de los e.tn.entos a los requerimientos rnÍninos de encaje, 

el alza en las tasas de interés para equilibrar la cuenta de capital a cor­

to plazo y au:;;entar la tenencia de activos financieros en poder del público, 

a .. ~ducir las "presiones inflacionarios", era a estas fechas un 

objetivo coffo ITT.lchos lo har. llamado, simL"5lico. Más aú.ri, vista la =yuntu-
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D.:!'2.1974 -75 en ret:l'Ospectiva, es muy visible el escaso márgen de la polí­

t:ic2. monetaria tradicional para afrontar una sü:uación que combinaba la es 

tangflación, la desintermediación de los depósitos tBncarios y crecientes 

ex-pectativas de r.c<lificación del tipo de cambio. ."'.firmar como se hace hoy 

que el defecto :'i..:ndamental de esta política m:metaria fué la ¡:ostergaci6n 

y el =ntrul iru:J.acionario de la tasa de cambio si...-1 menoscabo de la libre 

cor;vertibilidad, p<L""€ce un ta.'!to apresurada. Al respecto, se hacen necesa 

rios los siguientes comentarios. 

En primer lugar, ¡::;arece pertinerite pensar que el mantenimiento del tipo 

de cambio fijo hasta 1976, en el contexto de la coyuntura interna y exter­

na, fué una decisión hasta cierto punto "realista" y que además se a¡:oyaba 

e:-i :;:;rupósitos objetivos desde el punto de vista de la política eco,,Siüca. 

El hecho de que la coyuntura se haya presentado con perspectivas l'.'2activa­

dcras a nivel inter.io, consecuencia de la expansión del gasto públi= y el 

consur:x> privado y, paralelamente por el lado del sector externo, con un 

alza generalizada de precios en las m'lterias primas y de contracción en el 

rrerc¿do de bienes y servicios, impmÍiln en los hech0s ser·ias limit:a.::iones 

para decidir una devaluación estanda.r. I:l asunto aquí, es que t.:xL: deci­

sión tendiente a :~edificar la tasa de cambio, debe ir acompañada de un con 

:i. u:-,"to de medidas de :¡:olítica ecowJ.TI.ica en materia de precios tant:o ?'31'ª 

los bienes cOlilercialü:ados internamente, comoP-".rd_ios destinados a la expo.:= 

tació~, así corr.c ;.a.ralo.::; insumJs requeridos ¡::ar los sectores con r-c.sibilid~ 

des reales de ir.c:-•2::ientcu' su pa.!:'i:icipación en el canercio exterior. LD 

cierto es que t:al est:rategia nunca fué contemplada p:::·l' los ejecuto!·-es de 

la rolitica eccr-5::-.~ca. Una aproxirrudón sobre esta problemática r.c.s indi­

ca ;ue mantener el tiro de ca,Tbio fijo, dÚ!1 cuando esto opero negat.ivamentc 
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en i:.:énninos de expectativas cambiarias, desestimul6 los efectos a una ma 

yor espiral inflacionaria y los previsibles a una IIByor apertura financie­

ra que sin ninguna =ntrapartida para disminuir el déficit externo, hubie­

ra originado mayor inestabilidad en la marcha de la economía. A esto cabe 

agregar otros eleme::tos de consideración: a) un retraso considerable en 

la formulación de la política comercial, influida adicionalmente por la 

crítica situación del comercio mundial, b) W1a disparidad =e.ciente entre 

los objetivos anti-inflacionarios de la política m:inetaria, el déficit ex­

terno y los precios internes, e) la recesión pronunciada que experiment6 

la eccnomía norteamericana durante 197 5. 

Haber devaluado en estas circunstancias en 1973-74, hubiera significa­

do por ejemplo una mayor profundización del deter'ioro agricultura-indus­

tria que a la par con los graves déficits en la producción de alimentos, 

traer::'.'1 w1a espinü ,:;e precios ira.yo!'. Así también, el costo' en térmi-

nos del ingreso de rrercancías y servicios productivos y f inanciercs en el 

país hubiera sigr.ificado entrar en un ciclo más desestabilizador en la me­

dida en que el factor externo no proyectaba ningti.-.a expectativa de expan­

sión en lo que a la exportaci6n se refiere. Postergar un cambio en la ~ 

ridad peso-dolar hasta 1976, con una ceFteza bieE fundada de la existencia 

de r1idrocarburos , es un elemento de suma importancia si evaluarrDs el peri~ 

do en que tuvo lugar la devaluación. Aún cuando las tendencias contraccio 

nisi:as no han desaparecido en el mercado mundial, la elasticidad precio 

de las exportaciones :¡:etroleras es rígida a la baja, lo que actúa por lo 

menos estratégicainente en el corto plazo como el elemento compensatorio si_ 

multáneamente en los niveles de la cuenta corriente y la cuenta de capital. 
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Es esta situación la que explica el aplazamiento y la devaluación en 1976. 

En segundo ténnino parece pertinente evaluar el costo de una devaluación 

anterior a 1976, en función del mercado financiero propiamente dicho. Co 

no herrcs señalado más arriba, es a pa.."tir de 1973 y_ue se agudiza el deteriS?_ 

ro en términos reales de los activos financieros en ¡::oder del público. Es­

te hecho rrotivó a las autoridades rronetarias a rrover la política de tasas 

de interés en función de las expectativas carnbiarias y del incremento de 

las tasas de interés en los mercados financieros internacionales. Aún así, 

el rrovimiento de capital de corto plazo hacia el eA-t:erior no fué detenido, 

situación que por lo derrás se estabiliza hasta 1979. 

Es este problem:i. el que lleva a ITillchos a concluir que fué el detonante 

de la devaluación. Así, haber devaluado en 1973-74, hubiera corregido el 

saldo negativo en balanza de pagos , evitando simultáneamente ld dolariza­

ción creciente de los pasivos bancarios. Sin embargo lo importante a des-

tacar es el hecho de que las expectativas carnbiarias tienen su base y ori-

gen en el incremento de déficit de la cuenta corriente, sin discrimina.i', 

desde luego,la sobrevaluación real del peso. La coincidencia entre el in-

cremento déficit en cuenta corriente en 1973 y la aparición de las expect!:: 

tivas carnbiarias a partir de esa fecha, con muy elocuentes al respecto. C!:: 

be señalar -
~ . d 1¡5 / de acuerdo con cálculos autoriza os-- que el peso en 1974 

estaba apenas más sobrevaluado con respecto al dólar en 1967, que había si 

do el peor de los años precedentes. 

I¡ !y RenJ Villarreal, "El desequilibrio externo en la industrialización de 
México", F .C.E., México 1976, pág. 202. 
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Bajo este ma..rco y con w-1 crecimiento continuado de los precios, operaban 

a. :--.ivel del proceso de intennediación, la desint:ermediación y la dolariz~ 

c::..on. Haber devaluado en estas cLncunstancias solamente hubiera consegui­

ü:: desde la óptica de la política m::metaria, una espiral de tasas de inte­

:::'€s :impredecible no sólo para =ntrarrestar el m::ivimiento de capital de 

ccrto plazo sino para ajustar los flujos rronetarios internos. Los efectos 

~cesionistas pr--evisibles de es-i:a ¡:olítica hubieren sido multiplicadores, 

:.:'..=jo que en general, la actividad económica operaba en un marco contracti­

,..,::: generalizado y las políticas económicas se rrostraban inflexibles para 

r'2vertir en el corto plazo los fuertes déficits de oferta sectoriales. Ba 

j::: el paradigrra. de la libertad ca'l'biaria, una política así, no tenía otra 

=..ita>nativa a seguir que una m:i.yor apertura financiera con el exterior, en 

t~~os rronetarios y financieros. Esta parece haber sido la decisión de 

:as autoridades :~onetarias al alentar el proceso de captación en dólares 

:;:i:::r la banca privada y mixta, que sin embargo fué frenado y frustrado por 

:!.a devaluación en septiembre de 1976 . .-ü mismo tiempo se desesc:.:..--::Ulaba la 

a~a.rición en la circulación financiera de un l!l"'-rcado de divisas internamen 

te,que de haberse desarrollado, hubiera profundizado la crisis ::'inanciera 

de la banca y abatido aún más los niveles de liquidez de la eco:--.anía me:xi­

ccr.a, dado el efecto irunediato en las reservas int:ernacionales. 

Este pequeño ;;aréntcsis, no tiene otro objetiv'O que el de desentrañar 

alg-... inas de las o~ciones que estuvieron presentes en la coyuntura predeva­

h1c.toria de 1976. De ninguna manera buscarros apoyar la decisión de poste_!'. 

gar la rroclificación al tipo de cambio hasta mediados de 1976. El hecho de 

l~...r impulsado el proceso de banca r:;Últiple desde 1975, conjuntamente con 

la recomposición del mercado f ina.ncieru en términos de tasas y plazos en 



-249-

1977, son sólo ejemplos i;ue dan cuenta de un complejo proceso de reordena­

ción en el financiamiento de la acumulación, en cuyo centrQ tenenos-la nue­

va dinámica del sector externo y la recomposición del sistema f inancierQ. 

Este pro...--eso de "restauración" sin lugar a dudas tuvo que pasar por el 

ajuste devaluatorio y pcr el Acuerdo de Facilidad Ampliada con el FMI, cuyo 

costo fué la tasa de creci.-:-.iento del PIB en 1977 -la más baja en todo el ~ 

riodo 1970-80- y la imposición de una política salarial de severDs topes 

hasta 1980. Sin embargo, y a diferencia ::ie muchas otras estrategias estabi: 

lizadoras puestas en prác:::.ca en este periodo, en el segurido afio de hab€rse 

establecido tal convenio, la econorrúa mexicana registraba una expansión ma­

yor del 7% en el producto ir;terno, lo que de hecho le peIT.'.itía a la nueva 

ac!ministración un grado cc~siderable de autonorrúa respecto a las recome~~a­

ciones del Fl'U. 

LD que resulta importarn:e destacar es que en esta vertiginosa recupera­

ción, el elerr,ento estraté¡:;_i= fué la dis:ni..-.ución en el déficit corriente de 

la balanza de pagos. ResU:::;:ado de la rrc<lificación del ti:¡:o de cambio -que 

afectó funda.-nentalmente la :.,~p::irtación de ~aterias primas auxiliares y los 

bienes de inversión-, pero fundamentallrerrt:e de las exportaciones petroleras, 

que crecieren 61J. 4 % en ccr,_~ción con el 4 S % de las exp::irtaciones manuf ac­

tureras y el 16.2% de las a;_:;n:rpecuarias. _.;sí se reconoce en el Infonne del 

Banco de México de 1977: "La reducción cel déficit en cuenta corriente sig­

nificó un C3.'T.bio macroecor:érr.ico de importancia, al pasar la relación de es 

te agregado económico cor. el pn:xlucto interno bruto de un promedio de 4.0 

por ciento fdlºª el periodo 1974-1976, a sólo 2.1 en 1977. Se presume que 

esta corrección estuvo dete!--rriinada, en parte, por factores de medio y corto 
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plazos, COITO fueron los precios internacionales del café, el tomate, etc; 

por elementos asociados con la política anti-inflacionaria y, finalmente, 

por otros factores correctivos de más largo plazo cuya plena efectividad se 

rá observada paulatinamente en el futuro, cono es el caso del incremento en 

las exDOrtaciones de oetróleo" .~1 

Por último, cabe mencionar que la ¡:olítica rronetaria no actuó, en senti-

do estricto, por el camino del control absoluto de los instrumentos tradi-

cionales. Los principales instrumentos del sujetamiento de la demanda no 

parecen haber sido aplicados con mucho vigor. En el primer semestre de 

1977, el déficit del gobierno federal cayó al equival-ente anual de 2.4% del 
sin ernlx1rgc· 

PNB, rr.enor al 11.1 % registrado en el primer semestre ce 1976; 

los préstamos a la empresa pública, por el efecto de la reducción de sus 

obligaciones en dÓlar€s aumentaron, originando así que el déficit público 

se elevara al 7. 5% del pn::x:.lucto. Comparativamente, el crédito otorgado por 

la banca privada y mixta creció en 23.7%, respecto al 12.7% en 1976. Es cla 

rD que este aumento, estuvo fuertemem:e influido por e:-..-pectativas cambia-

rias, ya que la flotación del peso durante todo el af,c de 1977, hizo variar 

fuerte.'T,ente la par'.idad registrada en diciembre de 1976. Medida en promedio 

anual para billetes y dccumentos, la paridad disminuyó frente al dólar en 

46. 7%. Así, el informe anual del Banco de México afirmaba que en diciembre 

de 1977, el t13.1% del crédito total docu;nentado por la banca privada y mix-

ta, era a 180 días o menos. Con todo, el programa de estabilización no fué 

más allá en sus efectos prácticos. 

11!/ Informe Anual, 1977, Banco de México, S.A., pág. 97. 
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lA RECUPERACION Y LA POLITICA 1-K)NEfARIA 

la Da.da la, coyuntura petrolera que se avizoraba, aunado al hecho de que 

devaluación dejaba tL'B cuenta corriente limpia -valga la expresión-, al 

tienip:i que un vasto ingreso petrole!U para enfre.ritar el peso de la deuda ex 

terna como cuenta de capital, la ¡::olítica monetaria, al menos coyunturalmen 

te, se "desligó" de sus pretensiones anti-inflacionarias, conte:U.das en su 

enfoque JOOnetario de balanza de ¡:¿gos, al mismo i:iempo que privilegió su 

polí -rica de reconsti UlCÍÓn del ahorro financiero del sistema bancar,io. Es-

te Últiiro esquema de la ortodoxia ;;onetaria, descar.sa en el novedoso para-

dig¡r.a, que consisi:e en el fomento indiscriminado del ahorro en p::xler de la 

banca, utilizando para ello una muy activa política de tasas de interés. 

El inicio de esta política de reconstitución del ahorro financiero fue a 

partir del primer -i:rimestre de 1977. I.Ds cambios consistieron pr:ir."2ro, en 

m.:xlificar las distintas tasas de encaje para los pasivos en m:meQ> nacional, 

para horoogeneizar los requisitos de encaje legal, a través del cómputo gl~ 

bal de los pasivos exigibles. De esta manera en abril de 1977 se estable-

ció una tasa de er.c:aje única, para los pasivos er1 m:meda nacional de las 

.instii::uciones constituidas corro banca múltiple. P.unque tal medida permita 

un rrayor control de la base rronetaria y del rr:ultiplicador m::metario dado un 

determinado cambio en el nivel de las reservas, lo cierto es que la implan-

tacién de esta ;;-,er~:ja disminuyó el coeficiente legal prevalenciente en años 

anteriores , medido este Úl tim:l ccr.o w1 promedio. El efecto buscado fué 

así, liberar recursos hacia el capital industrial, ,~ue los der..andat.a tanto 

para reconstituir :su estructura financiera, ccmo par·a el inicio de nuevos 
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proyectos de inversión, alentados por las expectativas de la recupera--

ción. 

Con el propósito de revertir el proceso de dolarización del sistema ban­

cario así COllX) el aumentar la ¡;osesión del público de activos financiezus 

en m::meda nacional, se reestructuraron tasas y plazos en rrayo de 1977. Es­

tas disposiciones operaron para los depósitos a plazo de personas físicas y 

rrorales a plazos de 1, 3, 6, 12, 18 y 24 meses. Asirnisrro se elim.:Uiaron las 

diferencias de :rendimientos entre las operaciones menores de un millón de 

pesos y las de un millón de pP-50S o más. El efecto buscado por esta nueva 

reglamentación de las tasas de interés, fué el de inducir a los tenedores 

de activos financieros a mantener éstos a plazos más largos , ya que al mis­

rro tiempo las autoridades rronetarias dispusiezun no autorizar nuevas emisio 

nes de bonos hipotecarios y financieros, sustituyéndolos por los depósitos 

en días prestablecidos misrros que pagaban una tasa de interés menor. Este 

es el inicio de una política de tasas de interés que busca por todos los me 

dios, revertir el proceso de desinterrnediación interna haciendo más atracti 

vo el rendimiento de activos financieros, en busca de una mayor permanencia 

de los misrros, pero -esto es lo más importante- ligada en mayor medida al 

mercado de capitales del exterior, en donde y caroo consecuencia de las re­

formas a la Ley de Instituciones de Crédito, el sistema bancario múltiple 

se convierte así en un fuerte captador de recursos externos (crédito inter­

bancario). 

El otro elemento a destacar en la política de recomposición del mercado 

financiero, es la emisión de Certificados de Tesorería (CE.TES). El propósi:_ 
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to de emitir este título tuvo que ver inicialmente con la disminución en la 

-rasa efectiva de encaje adoptada en 1977, ya que esta reducción implicaba 

disminuir las aportaciones para el financiamiento del déficit público. Así 

también se buscaba que a través de la tasa de ?:'edescuento, su rendimiento 

resultara competitivo, dadas las nuevas características del men::ado finan­

ciero, en particular el mercado de dinero. Por último cabe mencionar la 

emisión de certificados de participaciÓl) petrobonos, cuyo rendimiento esta­

ba asociado a las variaciones del precio del petróleo. En una apretada s~ 

tesis, podeiros afirrnar, que en conjunto, esta política de tasas de interés 

pasiva y de diversificación de la cartera de activos financieros, tanto por 

el lado de la banca COiro del sector público, ha provocado una profunda mvi 

lización de recursos financieros "ociosos" e inactivos tanto del lado de 

las empresas, com:> de los ahorradores particulares. Coyunturalmente los re 

sultados de esta política monetaria se observan en los años del "boom" fi­

nanciero los años de 1978 y 1979. No quereiros decir con esto que esta ten­

dencia se haya frenado, sino más biP..n que la política rronetaria que está 

detrás de este "ciclo financiero" expansivo a partir de 1980 enfrenta una 

persistente inflación y el perfil desequilibrador de la balanza de pagos. 

Con el próp6sito de ver más de cerca este proceso, anotarerrcs brevemente 

el comportamiento de los indicadores monetarios más relevantes de este pe­

riodo. 

La política para contrarrestar la dolarización y la desinte.rmediación ~ 

denos afirmar que a fines de 1977 parecía al menos controlada. El resulta­

do más importante de esta política fué la rrodificación observada en la es-
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tructura de liquidez de los pasivos bancarios y la disminución de la dolar.:!:_ 

zación en 1978. Los pasivos no monetarios no líquidos crecieron en prcme­

dio durante 1977, 1978 y 1979 a una tasa de 40.1% en tantal.lfos pasivos no 

monetarios líquidos lo hicieron al 22. 3%. Sin embargo, vista global!rente, 

esta tendencia no refleja objetivamente la composición interna de la es-

tructura de liquidez del sistema bancario ni de los intermediarios financie 

ros. 

Así FQr ejemplo, se observa por lo que respecta al sistema bancario en 

su conjunto, dentro de ios pasivos no monetarios no liquidas un decrecí 

miento importante, en su tasa de crecimiento para 1979-25.7%- en compara-

ción con el año anterior. Por otro lado y comparando el mismo año de 1979 

se observa que los únicos pasivos que muestran una tasa de crecimiento uni­
qu.;; en 

forme son los de a plazo menor de un año, en tanto l.os de a plazo de un año 

y mayor a un año, las variaciones son sustancialmente menores a las de 1978. 

No sólo eso. Para 1979, los resultados arrojan una disminución en la capta-

ción de rroneda nacional y un aumento tres veces mayor en los pasivos denomi 

nados en moneda extranjera. 

La reacción de las autoridades rronetarias fue a partir de noviembre de 

1978 ce incrementar las tasas de interés de los pasi•1os no rronetarios li-

quidos en rroneda nacional y de suprimir la prima que se venía pagando sobre 

las tasas vigentes en el mercado de eurodÓlares a los depósitos en r.oneda 

extranjera, con el objeto de igualar los rendirr.ientos. La causa de este rno 

vim.iento en el mercado financiero fué '.lTI alza sustancial en el tasa prome-

dio de los depósitos a la vis·ta en el mercado financiero internacional, aso 



C.U.."l<l.C:<> '~··.=. ... ~ <) • N 
PASIVOS DEI.. SISTEMA BANCARIO• CJ1 

CJ1 
-Miles de millones de pesos- • 

S A l.. O o s V A R 1 A e 1 O NE S 

ABSOLUTAS POR CIENTO 
Dic. 78 Dic.79 Dic.80(p) Oi.c.78 Di.e. 79 01c. 76 Dl.C .7§ 

Oie.79 Die.so Dic. 79 O ic, 90 

P.:..s.1vos TOTAl..ES 1211. 7 1590.~ 2165.6 378.6 5'5.3 31.2 36.2 

""~ETAR:os 260 .3 346.5 460.8 86,2 114.J 33 ,1 33.0 

N.O .... CNETARIOS 931 .9 1219.5 1676,7 287,6 457. 2 30.9 37,5 

Mon•do Nocional 471. 6 628.~ 924.3 157,2 295.5 33.J 47,0 

Instrumentos de O~Of'f'O ofrecido• al pilbl ico 352.5 462.7 661.5 110.2 198 .8 31.3 43.0 

Líquido& 115.5 166,0 232.0 50.5 66.o 43,7 39.B 

"º Líquidos 237,0 296.7 429;5 59.7 132 .8 25.2 44.8 

A plazo mtnor o un o Ro 43.1 71 .6 169.1 28.5 97.5 66.1 136.2 

A plazo de un oño 135.e 145,6 173.7 9.8 29 .1 7.2 19. 3 

A plazo mayor o un off o 58 .1 79.5 86.7 21.4 7.2 36 •. B 9 .1 

Obligaciones d iver•a• 119.1 166.1 262.a .. 7.0 96.7 39.5 50.2 

!'""nedo extranjer"o 460.3 590.7 752.4 130.4 161. 7 28.3 27.4 

!nstrumentoa do chorro of reeidoa ol pGblieo 87.2 140.3 190.4 53.1 50.1 60.9 35,7 

L{Quidos 25.9 37.9 52.B 12.0 14.9 46.3 39,3 

"º t..!Cliuidos 61.J 102.4 137.6 41.1 35.2 67.0 34.4 

A plazo menor a un a Ro 43.3 86.7 122.4 43.4 35.7 100.2 41.2 

A plazo de un c.'la 17.3 12.6 a.a -4.7 -3.e -27.2 -30.2 
A plazo mayor o un ofto 0.7 3 ,1 6,4 2.4 J,3 342.9 106.5 

~ligoc ione& diver'!lO• 373.1 450.L 562.0 77,3 111. 6 20.7 24.B 

Con el sector ••terno 315.3 379.~t 478.2 64.6 98,3 20.s 25.9 

Con otros secto~es. 57.8 70,5 83,B 12. 7 13. 3 22.0 18. 9 
CAP!TAl. 19,5 24.3 2e.1 4 0 8 3,8 24.6 15.6 

. E•eluye operr.1c iones interboncorias, otr-oa concepto& de pasivo, reservas de c:apitol y resul todo. 

o}Cif ros pr-eLiminarc-s. 
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ciada a expectativas en el incremento del déficit en cuenta corriente, pro­

ducto de W1 fuerte egreso de capital y W1 aumento de las importaciones, que 

provocaron una caída de más del 50% en las reservas internacionales. U:> im 

portante a subrayar es el hecho de que el objetivo buscado y declarado por 

las autoridades monetarias a principios de 1977 de dif~nciar el "mercado 

de dinero" respecto al de "capitales" a través de la disparidad en las ta­

sas de interés, a partir de este iromento~parece desvanecerse dado que las 

diferencias para unos y otros instrumentos tiende a reducirse. Lo anterior 

sin embargo merece un comentario, si to!T\3ID'.)S en cuenta los siguientes ele­

mentos : en primer lugar el hecho de que el afu de 1978 experimentó una me­

nor tasa inflacionaria -20.0%,-situación que lleva a reflexionar -aún cuan­

do otras circunstancias se alteren- en el sentido de que no existió base ob 

jetiva para la reconversión de tasas y plazos en los activos financieros 

en segundo lugar y considerando que el saldo neto en la cuenta de capital 

es un barómetro de las expectativas, el resul<:ado que arroja la balanza de 

pagos para 1978 es el de W1 ingreso neto. 

En esta etapa de ajuste posdevaluatorio y de recomposición del sistema 

financiero, aparece y se manifiesta uno de los rasgos contemporáneos del 

sistema bancario múltiple, se trata del ingreso a la banca de fuertes flu­

jos de capital dinero externo, por la vía interbancaria del me..~ado de cap~ 

tales del exterior. 

Durante 1978 y a pesar del clima de estabilidad financiera originado p:ir 

la política monetaria, se adoptaron medidas de =!1trol a la expansión ere.di 

ticia. Estas medidas según la Óptica de las autoridades monetarias, esta-
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b3n empeña.das en frena!' la vertigincs¿ expansión del .::rédito duran<:e el año 

dado que el áninD de la r:olítica rror.e-:==.!'ia en esta =yuntura era pIUpiciar 

el ciclo de estabilidad financiera y c.--ecimiento e=.::ánico que se perfilaba 

desde fines de 1977 cc:-:trastando al ;:..:.siro tiemr:o ==-' la r:olítica de pare­

siga de la primera mitad de los años set:enta. Dada;: las condiciones de ex­

pansión del PIB en 1978, acompañadas C:-esde el punto ce vista rrone-cario =n 

una disminución del dé::'icit público, -::el déficit en cuenta corriente en re­

lación al producto, así corrc de un rre:xir crecimier.to de la oferta =netaria 

nominal, estas medidas de regulación :-.o son sino la puesta en práctica de 

las condiciones de la l"€Stauración fi..·;.a.J1ciera y de la estabilidad, ccm:> fue 

bautizada esta etapa de la política e=nómica, por los círculos gubernamen­

tales . Es el perfil de una nueva ort.:rloxia rronetaria, cuyas acciones tie­

nen cerro punto centra.J. de referencia el siguiente ?='-5"tUlado: cuanto mayor 

la intermediación financiera, mejor. Y, claro, no sólo desde el ahorro do-

méstico y la dinamización del mercado de capitales interno, s1.ro tam-

bién, y cada vez con mayor énfasis, a través del mercado de capitales del 

exterior. 

A pesar de lo anterior, y del es-c.ablecimiento de los =ntroles rroneta­

rios durante 1978, los objetivos bus::=dos por es"t:a ¡xilítica fueren =ntra­

rrestadas r:or "el fuerte flujo de di•.·isas recibiC.o ;:ar las insti"t:Uciones 

privadas de crédito", ccm::i lo asient=. el infonne del ::aneo central. 

I:n el nusrn:J infonre se reconoce .:_:.:e: 
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" ... es necesario hc.c€r inca pié en un punto que ca.:!2 vez adquiere !lo.yor 

:impcrtar:-::ia para fines -:::e la política r:onetaria en México [S.N. ]. Lc:. cre­

ciente integración de los mercados de capitales int:e...TT'.acionales y la políti 

ca de irrestricta convertibilidad del peso, marcan lfr-¿t:es clarcs a la ca@ 

cidad de =ntrol rronec:a!."'io por parte de las autoridades financieras" ::z./ 

Lo significativo de es-re ingreso de capital vía banca privada, es que a 

partir de 1979, se observa un crecimien"to desusado er. la tasa de interés ac 

tiva en todo el conju.~to del sistema bancario. Este f~no tiende a gen~ 

ralizarse hasta 1980, ccn lo que se genera un import:ar,-;:e flujo financiero a 

favor de los bancos, daeo que el diferencial de tasas ce interés activa pe!'._ 

mite a éstos una fuente adicional de ganancia. Es est:o lo que señalábanos 

cuando más arriba afL.~os que la política de reccrnp:lsición del ahorro fi­

nanciero no sólo contemplaba la política de tasas de interés pasiva, si..'10 

que también las tasas activas juegan un papel de primer orden en este obje­

tivo. A diferencia de la coyuntura 1975-77, este rrovitlento de capital di-

nero no tiene corro prop5sito explícito -a(m cuando está implícito- la expe~ 

tativa de devaluación e&>biaria que llevó en los añ::is anteriores a aplicar 

capitales a la compra anticipada de divisas. Se trata ;:.ás bien de una m.:xli 

ficación sustancial en la forma de valorización del ca;::ital de crédito, y 

nás todavía, de una nueva articulación del capital fir.a....ciero y el capital 

productivo en el cual el destino final de los recursos segmenta y concen-

tra el circuito empresas-:!:>anca. 

t17 ¡ Informe Anual, Banco de México, 1978; pág. 92. 
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Desde el punt0 -;je vista de la ¡x>lítica monetaria, hay ante estos hechos, 

suficiente evidenci.a para afirmar que el movimiento financiero de la banca 

F~ivada multiple, goza de creciente autonorrúa fr€Ilte a los ins1:TUrentos tr~ 

dicionales de la Fclítica monetaria. El caso más patente es la presencia 

generalizada de la. ganancia financiera, que caro tal, destruye el mito de 

que la banca tiene como función básica la interrr.ediación entre sectores su­

peravitarios y defi~itarios, así con:> desenmasca...na el verdadero objetivo 

que está detrás de la pruposición ortodoxa, según la cual sólo un volumen 

cada vez mayor y c::--eciente es la garantía de tasas de crecimiento sosteni­

das. 

Analizado global.--:ente, el comportamiento monetario y financiero de 1978 

y 1979 apunta hacia una mayor autoncmía en sus distintos frentes. En esto 

la política monetaria y financiera de las autoridades hacendarías y moneta­

rias, juega un papeJ. destacado. La orientación general que han"seguido las 

prácticas y los mecanisrros de regulación monetaria y crediticia así lo de­

jan ver. 

En el Infonne /u:<..;al del Banco de México para 1979, se asienta ccirc proi.::é_ 

sito general que: 

"La orientación general ••. es sutituir gradualmente mecanisrrcs de con­

trul directo sobre ·.·ariables clave -cerno las tasas de interés-, por métodos 

indirectos que se a;::::::uximen de manera más estrecha a las condiciones del 

mercado. . . Las accicnes princiP<·lles mediante las que se han ido logrando 

estos objetivos, ate.::tan las áreas de encaje legal, tasas de inte..---és y deu-
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da pÚblica interna. 11481 

Sin embargo, los resultados de la evolución monetaria no han sido los de 

seados en cuanto a 11EI1tener la estabilidad en el mercado de los activos fi­

nancierDs ni -como ya lo señalábarros antes- en el mercado de los fondos 

prestables. Lo primero tiene que ver con el brusco cambio en la liquidez 

de los pasivos, dado que las expectativas se manifiestan por mayores rendi­

mientos y por una mayor rotaci6n en la car.posici6n de su cartera. Así,. en 

1979 observamos un alza continua y simultánea en el conjunto de las tasas 

pasivas de interés pagadas a todos los plazos, borrándose así el diferen­

cial de un mercado de capital prestable a plazos mayores. Este es tan s6lo 

uno de los efectos. Al aumentarse las tasas pasivas, corro forma de garanti:_ 

zar un crecimiento continuo de la captación y del ahorro financiero, el sis 

tema bancario reacciona incrementando las tasas activas. Aún cuando la ban 

ca múltiple opere en condiciones monopÓlicas y esto la lleve a buscar por 

todos los medios un volumen mayor de ahorro, no es menos cierto que en este 

proceso, los poseedores de activos y riqueza -empresas y particulares- son 

el elemento determinante. 

El crecimiento en la captación de recursos del sistema bancario en 1979 

fué mayor en 31. 3%, sin embargo los pasivos totales del sistema. bancario co 

mo proporción del PIB no elevaron su participación. La participación de és 

tos fué en 1978 de 45.7% y en 1979 de 45.8%. Aún cuando esta participación 

es mayor a la experimentada en la coyuntura de 1973-76, todavía, CO!OCl lo 

anota el informe del banco central, "el sistema aún se encuentra lejos de 

"49/ Informe Anual del Banco de México 1979. 
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alcanzar los niveles de intermediación financiera prevalecientes al inici~ 

se la década de los setentas". Para 1980 parece continuar este comporta­

miento de estancamiento de los pasivos financierus, al registrar el banco 

central un porcentaje respecto al PIB de 45%. 

Para cerrar estos nuevos elementos del c;anportamiento reciente de la co­

yuntura monetFia, vale la pena ilustrar el cambio que operó en la tenencia 

de activos financieros. En 1979, los pasivos monetarios crecienm a una t~ 

sa superior a las de los no m::metarios; asimismo, se revirtió la tendencia 

hacia los instrumentos de largo plazo de los pasivos no monetarios; la pre­

ferencia de los ahorradores en beneficio de instrumentos líquidos, sobre t~ 

do dep6sitos reti.rables en días prestablecidos y pasivos contratados a pla­

zos menores de un año. La captación en estos instrumentos creció en 60. 2% 

en 1979 contra 25.1% en 1978. En contraste con lo anterior, el renglón de 

instrumentos de ahorro no líquidos a plazo de un año o más, pascS de un cre­

cimiento anual de 57.9% en 1978, a 15.7% en 1979. Esta tendencia prevale­

ció en 1980. 

El crecimiento en la captación de moneda nacional estuvo detenninada fun 

damentalmente por los pasivos a plazo menor de un año, observándose por 

otra parte una disminución sustancial en los pasivos de hasta un año y una 

relativa recuperación a plazos nayores a un año. Así del total de recur­

sos obtenidos por la banca privada y mixta en 1980 el 91.1% correspondió a 

instrumentos líquidos y de plazos menores de un año. 

Por último cabe señalar que durante 1979 y en menor medida durante 1980, 
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el sisteira bancario mexicano vivió por segunda ocasión en la década, un re­

punte del proceso de dolarización. Aún cuando las magnitudes de la dolari­

zación no tengan el mismo significado que en las coyunturas anteriores, lo 

;:;ierto es que con un tipo de cambio semlfijo y el hecho de que los perio­

dos de auge dacias las características rronopólicas de la estructura económi-

ca, van acompañadas de un fuerte proceso inflacionario, la dala-

rización es un fenómeno constante en los flujos rronetarios. Esto lo prueba 

la permanencia de la participación de la l!X)necla extranjera en el total de 

¡::asivos del sistena bancario. En 1978 la participación de ésta era de 38%; 

en 1980 era de 35%. 

Así para 1980, las características de este nuevo ciclo financiern origi­

nado a través de una política rronetaria que ha puesto inás el acento en libe 

ralizar los instrumentos tradicionales que en el control cuantitativo de 

otras coyunturas, debido a la flexibilidad que hasta ahora ha mantenido el 

sector externo, pueden resumirse en J.o siguiente: 

1) Un estancamiento en la dinámica de los activos financieros deirandados 

por las personas físicas y rrorales en proporción al crecimiento de la 

actividad económica. 

2) Un crecimiento vertiginoso de las tasas pasivas pagadas, caoo conse­

cuencia de lo anterior, al mismo tiempo que un alza continua en las 

tasas activas que trae corn:::> consecuencia al exterior del sistema ban­

cario, una reasignación profunda de los recursos prestables y una ma-

yor concentración del capital de crédito • Mientras al interior 

se impulsa Wlct nueva escala de competencia con lo que parece avizorar 

ce una ll'ilyor centralización del capital financiero. 
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3) Por Últim:>, una mayor penetración de los recursos externos. 



- CAPTACION DE LA BANCA PRIVADA Y MIXTA Y BANCA NACIONAL -
.. 

- SALDOS EN MILES DE MILLONES DE PESOS -

TASA ME-

CONCEPTO 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 
DIA A~ 
DE CRECI 

I.- MONEDA NACI:ONAL 140.4 163. 7 189.6 211 • 1. 248.1 315.6 281 .6 354.3 497.2 656.7 922.6 20.7 

1 • 1 PASIVOS MONETARIOS 29.3 31 • 1 37.9 45.3 55.7 72.5 74.4 105.5 144.4 194.9 261 .1 24.4 

CTA DE CHEQUES 29.3 31 .1 37.9 45.3 55.7 72.5 74.4 105.5 144.4 194.9 261 .1 24.4 

.1 .2 PASIVOS NO MONETA-

RIOS OFRECIDOS AL 

PUBLICO 111-. 1 132.6 1 51 .6 165. 7 192.4 243.1 207.3 248.8 352.8 461.8 661 .5 19.5 

- LIQUDXlS 13.1 16.3 18.8 22.1 24.6 28.2 89.5 103.2 117 .8 166.4 232.0 33 .3 

- NO LIQUIOOS 98.0 116.2 1 32.9 143. 7 167.8 214.9 117.7 145.6 235.0 295.4 429.5 15.9 

II.- MONEDA EXTRANJERA 4.7 5.3 7.4 1 o .1 10.3 1 3.9 30.1 53 .0 87.2 140 .3 190.4 44.8 

2 .1 PASIVOS NO MONETA 

lUOS. 4.7 5.3 7.4 10.1 10.3 13.9 30.1 53.8 87.2 140.3 190.4 ~ 
- LIQOIDOS 1.2 1.1 3.4 4.6 5.0 5.8 23. 7 17 .1 25.9 37.9 52.8 46.0 

- NO LIQUIDOS 3.5 4.2 4.0 5.5 5.2 a.o 6.4 36.8 61 .3 102.4 137.6 44.4 

III.- CAPTACION TOTAL 

(M/N y M/E} 145.2 169 .o 197.0 221 .2 258.3 329.5 311. 7 408.2 584.4 797 .o 1113.0 22.6 

rv.- CAPTACION TOTAL NO MO 

NETARIA 115.9 137.9 159.0 175.8 202. 7 256.9 237.3 302.7 440.0 602.1 851 .9 22.1 

V.- CAPTACION NO MONETA--

RIA,!'. PIB (') 26.1 28.1 28.2 25.4 22.5 23 .3 17 .3 16.4 18.8 19.6 19.9 

FUENTE: BCO. DE MEXICO 
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C.QNCUSIONES 

Las cOrJclusiones que se desprenden del presente trabajo involucran,­

ª nuestro parecer, una gama a.~plia y compleja tanto de elerr.-€ntos criti­

cas y anal1ticos como de aquellos relacionadas con la invEstigaci6n emp.f 

rica. Sin embargo, desde nuestro punto de vista, el análisis del inter­

vencionismo estatal desde la óptica de la pol1tica econ6mica, debe tras­

cender el marco normativo implícito entre las pol1ticas aplicables y los 

objetivos que se propone alcanzar el Estado. 

Lo anterior significa que para entender con mayor precisi6n el papel 

del Estado en la Economía y su mutua interdependencia, se hace necesario 

modificar el análisis que se restringe al exámen de ciertas regularida­

des cíclicas y al restablecimiento de los equilibrios supuestos en la re 

laci6n Estado Econom1a. 

En este último sentido, nos estamos refiriendo tanto al análisis que 

persigue como objetivo la evaluaci6n y la eficacia de la política econ6-

mica, como a aquel que aún propcniéndose cor.o alternativo, se sustenta a 

si mismo en las normas del equilibrio. 

Por el contrario, pGnsamos °'"'ª el análisis del intervencionismo es~ 
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tal debe apoyarse de manera fundamental en las condiciones históricas 

que definen la estructura social y en el cambio de las bases estructura-

les del crecimiento econ6mico. 

Respecto a esto 6ltimo, creemos que lo más pertinente tanto en térmi 

nos anal1ticos como emp1ricos, es el estudio de los factores que influ~ 

yen en las condiciones y en la naturaleza del cambio cíclico y estructu-

ral. Entre ellos quisiéramos anotar como decisivos, los asociados al 

proceso ca acumulación y reproducción del capital y los constitutivos del 

proceso de valorización. 

Por último sólo quisiéramos subrayar que as1 como es imposible anali 

zar la econom1a bajo las condiciones de un modelo cerrado y no abierto -

tampoco podemos analizarla exclusivamente como el resultado de los proc~ 

sos de acumulación y valorización sin la intervención del Estado, 
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